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PRESENTACIÓN

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible impone un plan de 
acciones en favor de las personas, el planeta y la prosperidad;  
de ahí que la búsqueda de los fundamentos teórico-metodológicos 
acerca de la formación doctoral permitirá contribuir a la formación de 
profesionales altamente competentes, capaces de transformar los 
entornos laborales, económicos, políticos y socio-culturales en bien 
de la humanidad. (Naciones Unidas, 2018, p. 1)

El concepto de educación en desarrollo sostenible, desde su 
introducción, ha evolucionado en base a la urgente necesidad  
de intervenir para frenar el deterioro generado por la actividad an-
trópica en el medio natural y, como consecuencia de esto, en lo social 
en las últimas décadas. Junto con este concepto se ha trabajado en la 
forma y ocasión de introducirlo a lo largo del proceso formativo de 
las personas. 

En este punto, Aznar y Ulls (2009) enfatizan en la necesidad de cambiar 
los modelos que interpretan la relación ser humano-medio natural 
y sociocultural, a favor de modelos más acordes con los valores del 
desarrollo sostenible, lo que implica reorientar la educación superior 
hacia la sostenibilidad. (pp. 219-237)

En la actualidad no es posible ignorar la influencia del paradigma 
de la sostenibilidad tanto en la formación de pregrado, como en la de 
posgrado, de modo especial. El establecimiento de un sistema de for-
mación de posgrado constituyó un elemento de la política de Ciencia y 
Tecnología adoptada por Europa y los Estados Unidos primeramente 
y con posterioridad en el resto del mundo, ante las demandas de 
una conjunción de factores liderados por los desafíos del desarrollo 
económico, los avances de la ciencia y la necesidad de formar 
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profesionales con altos niveles de preparación y actualización en 
todas las esferas de la vida.

La Unión de Universidades de América Latina y el Caribe (UDUAL) 
en la presentación de su punto de vista sobre la convocatoria a la 
Conferencia Mundial de Educación Superior 2022 (WHEC2022), con 
el lema "Reformular los ideales y prácticas de la Educación Superior 
para asegurar el desarrollo sostenible del planeta y de la humanidad" 
(UDUAL, 2022) afirma que: 

Es necesario empezar reconociendo que cualquier reflexión 
sobre los aprendizajes futuros debe plantearse que la edu-
cación superior (ES) tiene que ser para todos y para toda la vida. 
Los nuevos modelos de enseñanza y aprendizaje demandan el 
aprendizaje de los que aprenden y también de los que enseñan. 
(p. 4)

Esta visión de la UDUAL (2022) también reconoce que las tendencias 
globales existentes, deben adecuarse a los contextos, necesidades y 
propósitos del Sur, particularmente de América Latina y el Caribe, que, 
en lo referido a la formación doctoral muestra un desarrollo desigual 
(Cruz, 2018).

Sebastián y Barrere (2018) señalan que:

El objetivo principal de los estudios de doctorado es la formación 
para la investigación en un entorno humano y de medios 
materiales que posibiliten la interacción científica, el trabajo en 
grupo, el acceso a la información, el debate científico, la cultura 
abierta a la crítica, la aparición de nuevas oportunidades y las 
colaboraciones. (p. 115)

La Educación Superior cubana se une a los esfuerzos por 
consolidarla como “un bien público social, estratégico, un deber del 
Estado, un espacio del conocimiento, un derecho humano y universal”, 
que “responde a los objetivos de desarrollo sostenible de forma 
integrada” (IESALC-UNESCO, 2018, s/p.). 

Por ello resulta una fortaleza reconocida por el doctor José Ramón 
Saborido Loidi (ministro de Educación Superior 2016-2023), en la 
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apertura del Congreso Internacional Universidad 2020, la relación 
armónica entre universidad y sociedad: 

La Universidad existe en la sociedad, por la sociedad y para la 
sociedad. Es parte de ella, por lo tanto, tributará siempre 
a garantizar, en primer lugar, el interés social, el cual, en la 
educación, radica en lograr gradualmente el acceso pleno, 
formando profesionales capaces y comprometidos con su patria. 
(Ministerio de Educación Superior, 2020)

Es así que el proyecto Perfeccionamiento de la formación doctoral 
y su contribución al desarrollo (I+D+i) (PS223LH001-015), asociado al 
Programa Sectorial de Educación Superior y Desarrollo Sostenible 
del Ministerio de Educación Superior de la República de Cuba, pone a 
disposición de la comunidad científica y las autoridades universitarias 
ocho artículos relacionados con la epistemología (parte I) y la praxis 
de la formación doctoral en función del desarrollo (parte II). Estos 
resultados investigativos se derivan de las acciones desarrolladas por 
los investigadores de este proyecto sectorial, pertenecientes a tres 
universidades cubanas, la Universidad de Pinar del Río Hermanos Saíz 
Montes de Oca, la Universidad de Oriente y la Universidad de Cienfuegos 
Carlos Rafael Rodríguez.

En la parte 1, La Epistemología de la formación doctoral 
en función del desarrollo se presentan cuatro artículos. El 
primero, de las autoras Vilma María Pérez Viñas y Maricela María 
González Pérez, aborda los principales antecedentes nacionales 
e internacionales de la formación posgraduada y, en particular, 
la doctoral, en función del desarrollo, con énfasis en la región 
iberoamericana. El artículo de Vilma María Pérez Viñas, Arturo 
Pulido Díaz y Mayra Ordaz Fernández sobre las tendencias de 
formación posgraduada y la formación doctoral y su incidencia 
en el desarrollo analiza, además, los cambios en la formación 
posgraduada, los retos de esta formación, así como las competencias 
genéricas que deben desarrollar los estudiantes; también caracteriza 
la formación doctoral en cuanto a propósitos y tipologías de 
programas. Los autores Jency Niurka Mendoza, Noemí Rizo Rabel, 
Haens Beltrán Alonso y Eduardo René Concepción Morales muestran 
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una interesante comparación de la formación doctoral en Europa y 
América, al considerar 10 unidades de análisis. Para finalizar esta 
primera parte, Arturo Pulido, Vilma María Pérez Viñas y María Elena 
Fernández e Isnery Delgado Alonso ofrecen una propuesta teórico-
práctica para la internacionalización de la formación doctoral.

La segunda parte, La praxis de la formación doctoral en 
función del desarrollo, está integrada por cuatro artículos con 
una mirada hacia lo interno de los programas de formación doctoral. 
Rosario León y Sonia Caridad Ruiz examinan indicadores para medir 
la eficiencia de los programas doctorales en Cuba. Maricela González 
Pérez y Tomás Castillo abordan las bondades del taller de tesis en la 
formación doctoral. Finalmente, un grupo de investigadores de las 
tres universidades integrantes del proyecto sectorial presentan una 
tecnología de preparación para el ingreso a la formación doctoral.

Estas aportaciones reflejan el comportamiento de la formación 
doctoral en Cuba, a tono con las tendencias internacionales referidas a la 
existencia de escuelas de formación doctoral, el reconocimiento de 
la necesidad de la internacionalización de los programas y de la evalua-
ción y acreditación de la calidad de esta formación de avanzada.  Además, 
son resultado del compromiso de este proyecto y de los investigadores 
que lo integran con las instituciones que representan y el desarrollo 
social sostenible de nuestro país. 

Vilma María Pérez Viñas
Arturo Pulido Díaz

Pinar del Río, octubre de 2023
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PARTE I

LA EPISTEMOLOGÍA DE LA FORMACIÓN 
DOCTORAL EN FUNCIÓN DEL DESARROLLO
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GENERALIDADES Y ANTECEDENTES NACIONALES 
E INTERNACIONALES DE LA FORMACIÓN DOCTORAL

Vilma María Pérez Viñas 
Maricela González Pérez 

La formación doctoral es una vía para fomentar la generación de 
conocimiento de frontera en función de solucionar de modo racional 
y sostenible los acuciantes problemas de la sociedad contemporánea, 
al tiempo que estimula la masa crítica de recursos humanos con alta 
calificación.

Sin embargo, es todo un reto para los países del área de América 
Latina y el Caribe, implementar esta formación de avanzada, a tono 
con la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible.  

El objetivo de este artículo es profundizar en los antecedentes 
nacionales e internacionales de la formación doctoral, sobre todo 
en la región iberoamericana, que permiten describir los contextos 
más influyentes en los que se ha desarrollado esta formación, 
particularmente en Cuba.

Se emplearon métodos como el análisis documental, el análisis de 
contenido y métodos complementarios como el análisis, la síntesis, la 
deducción-inducción y la educación comparada.

Antecedentes nacionales  
Las principales acciones relacionadas con la formación de doctores en 
Cuba se encuentran relacionadas con el triunfo de la Revolución 
en enero de 1959. Los estudios realizados por Alfonso (1997) y Hart 
(2002) afirman que las primeras acotaciones legales que impulsaron 
la actividad científica y la formación de doctores en Cuba se estable-
cieron en la Reforma Universitaria de 1962, pero no es hasta finales 
de los años sesenta que se comprende como un proceso organizado, 
dirigido y con cierta reglamentación.  
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En estos años, se organizaron los llamados “cursos de verano” 
impartidos por catedráticos extranjeros, con la participación de 
profesores universitarios. Como resultado del intercambio con 
estos profesionales y de los convenios con instituciones extranjeras, 
comenzó a producirse el envío de especialistas cubanos a otros países, 
principalmente a los socialistas de Europa, con el fin de alcanzar una 
calificación superior a través de la educación de posgrado.  

Un paso fundamental para consolidar la formación doctoral en 
Cuba, fue la Ley no. 1281, con fecha 2 de diciembre de 1974, la que 
por acuerdo del Consejo de Ministros del 30 de noviembre de 1976, 
estableció el Sistema Nacional de Grados Científicos y como parte 
de este, la Comisión Nacional de Grados Científicos (CNGC), en esos 
momentos, adscripta al Ministerio de Educación Superior (MES).  
En 1977, la CNGC aprobó el Reglamento de Grados Científicos, en el 
que, entre otros aspectos, establecía los grados a otorgar de: Candidato 
a Doctor en Ciencias y Doctor en Ciencias y el concepto de Institución 
Autorizada (IA) para la formación de doctores.  

Este paso fue asumido a partir de lo establecido en los demás 
países socialistas, además, permitió la consolidación y unificación 
de este tipo de calificación. Por sus requisitos y alcance, el grado de 
Candidato a Doctor en Ciencias era equivalente al PhD que otorgan las 
universidades norteamericanas e inglesas, mientras que el grado de 
Doctor en Ciencias era reservado para aquellos Candidatos a Doctor 
en Ciencias, que eran reconocidos nacional e internacionalmente 
por sus contribuciones relevantes a la ciencia en el marco de su 
especialidad. Cuba contaba en esos momentos con un total de 324 
profesionales con grado científico, de los cuales el 65 % lo habían 
obtenido en el extranjero y el resto en distintas instituciones del país.   

En febrero de 1978 se establecieron las primeras 11 instituciones 
autorizadas para la formación de grados científicos, seleccionadas 
entre aquellas universidades y centros de investigación que contaron 
con los requerimientos necesarios para afrontar esta actividad, 
número que fue creciendo paulatinamente y que en 1998 alcanzó la 
cifra de 41 instituciones participantes.   

Entre las acciones que permitieron consolidar el proceso de for-
mación doctoral en el país, a partir de los estudios realizados, se 
encuentran:   



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 19

-El establecimiento de un proceso de convalidación de los 
grados científicos obtenidos en el extranjero, lo que permitió 
registrar oficialmente a los profesionales con grados científicos 
y recuperar el trabajo de tesis realizado, patrimonio nacional y 
material de consulta científica.  
-La realización de un proceso de otorgamiento directo del 
grado científico de Doctor en Ciencias, fundamental para 
reconocer el nivel alcanzado por algunos profesionales con 
una valiosa contribución al desarrollo de sus especialidades y 
para aumentar la cantidad de profesionales con la calificación 
necesaria para potenciar el otorgamiento de grados científicos 
en el país, acción que se realizó solo por una vez.   

Este paso fue asumido a partir de lo establecido en los demás 
países socialistas, además, permitió la consolidación y unificación 
de este tipo de calificación. Por sus requisitos y alcance, el grado de 
Candidato a Doctor en Ciencias era equivalente al PhD que otorgan las 
universidades norteamericanas e inglesas, mientras que el grado de 
Doctor en Ciencias era reservado para aquellos Candidatos a Doctor 
en Ciencias, que eran reconocidos nacional e internacionalmente por sus 
contribuciones relevantes a la ciencia en el marco de su especialidad. 
Cuba contaba en esos momentos con un total de 324 profesionales con  
grado científico, de los cuales el 65 % lo habían obtenido en el extran-
jero y el resto en distintas instituciones del país.   

El MES como órgano rector de la educación de posgrado, a partir 
de lo establecido en el Reglamento de los Grados Científicos, elaboró 
el procedimiento para la oficialización del ingreso de los doctorandos 
nacionales en las instituciones autorizadas para desarrollar los pro-
cesos de obtención de los grados científicos. De esta forma, en 1978 se 
realizó en el país el primer ingreso oficializado.   

Desde este momento, la formación doctoral en Cuba estuvo 
dirigida a potenciar la formación de los profesionales en las áreas 
del conocimiento y ramas de la ciencia, que constituyen prioridades 
para el desarrollo social y económico del país. El 8 de mayo de 1992, 
por el Decreto-Ley no. 133, la CNGC quedó adscripta al Consejo de 
Ministros y se modificaron los nombres de los grados a otorgar, 
quedando establecidos como: Doctor en una Ciencia en áreas 
específicas (Dr. C.) y Doctor en Ciencias (Dr. Cs.).   
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En el 2008, se alcanza en Cuba la cantidad de 53 instituciones 
autorizadas, constituyendo cada una su propia Comisión de Grados 
Científicos, aprobadas por el pleno de la CNGC, órgano rector 
que tiene la responsabilidad de ejercer el control y supervisar los 
procesos de obtención de grados.  

A lo largo de los años, el ingreso de nuevos doctorandos a los 
programas de doctorados respondió a tres modalidades fundamentales: 
Libre, Parcial y a Tiempo Completo. En estos momentos solo se 
forman en las dos últimas modalidades.   

La CNGC y las IA han realizado esfuerzos para contribuir al 
perfeccionamiento de los programas de formación de doctores, 
con énfasis en la cultura por la excelencia, a partir de los cuales 
se han desarrollado investigaciones que permiten asegurar que 
el proceso de formación doctoral es un tema que, en los momentos 
actuales, requiere de miradas diversas para su fortalecimiento.      

La formación de doctores en Cuba ha sido objeto de estudio de 
investigadores como Llanio  et  al. (2008) quienes ofrecen algunas orien-
taciones para profesores e investigadores, relacionadas con el 
ingreso al doctorado, el desarrollo del trabajo de tesis, requi-
sitos indispensables, exámenes, actos de predefensa y defensa, por 
solo citar algunas.   

Lograr que los docentes que conforman el claustro en las 
instituciones de la Educación Superior ingresen al proceso de 
formación doctoral para elevar los niveles de profesionalización y la 
calidad del proceso educativo ha sido un reto. Al respecto, Hernández 
et al. (2009) plantean que esto “los capacita para desarrollar 
proyectos de investigación complejos y para cumplir una función de 
liderazgo intelectual que permite irradiar en situaciones concretas, 
un cúmulo apreciable de conocimientos. De ahí su importancia para 
el desarrollo de un país” (p. 1). 

Aún existen limitaciones en la concepción y desarrollo del 
proceso de formación doctoral, que han incidido en su calidad. 
Fundamentalmente se aprecian en el seguimiento al proceso de 
los doctorandos desde el departamento docente, en el proyecto 
de investigación y en el acceso a redes del conocimiento, nacionales 
e internacionales, entre otros. (Castillo et al., 2019) 
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Un elemento de gran significación en el contexto cubano lo 
ha constituido la creación de las Escuelas Preparatorias para la 
Formación Doctoral (EPFD), dirigidas a lograr la preparación de 
los profesores, principalmente los más jóvenes, para el ingreso a 
un programa de doctorado, de forma tal que una vez matriculados 
logren una progresión exitosa, que les permita concluir en el tiempo 
planificado. Entre las principales instituciones del país que presentan 
resultados, se destacan las universidades de Guantánamo (Durand 
et al., 2015) y Pinar del Río (Castillo et al., 2019), aunque actualmente 
casi todas las han formalizado algún tipo de programa al respecto.  

En los contextos actuales, la formación doctoral en Cuba se 
encuentra en un proceso de actualización, a partir del Decreto-Ley 
no. 372, “Del Sistema  Nacional de Grados Científicos”, con fecha 25 de 
marzo de 2019 y de la Resolución no. 139/19, del ministro de Educación 
Superior, en la que se establece  la organización y funcionamiento 
del Sistema Nacional de Grados Científicos, así como la estructura, 
composición y funcionamiento de la CNGC, al proponerse nuevos 
lineamentos que potencian la formación de los doctorandos desde el 
trabajo colectivo en grupos y en los proyectos de investigación.   

Es conocido que la cifra anual de doctores formados en Cuba está 
por debajo de las necesidades del país, por lo que es necesario que 
se estrechen las relaciones entre las universidades y los organismos 
de la Administración Central del Estado para la formación doctoral de 
sus profesionales.   

Para dar respuesta al reto anterior es necesario realizar un proceso 
de transformación al interior de las universidades y los programas de 
doctorado, que les permita apropiarse de las mejores prácticas nacio-
nales e internacionales que, implementadas de manera creativa, 
contribuyan a formar una nueva cultura en los actores de este com-
plejo y particular proceso, para lograr que los futuros egresados 
tengan un desempeño científico a la altura del momento histórico 
en que viven.

Antecedentes internacionales  
Las instituciones de educación superior norteamericanas hacen 
más de 20 años resumieron las preocupaciones globales en torno a la 
educación de posgrado (AAU, 1998 y Nyquist y Woodford, 2000) que 
aún hoy continúan vigentes:  
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-Determinar la verdadera “esencia” de la formación posgraduada 
y, en  referencia a la formación doctoral, la urgencia de acortar 
la duración de los programas.   
-Asegurar una mayor variedad de doctorandos.  
-Garantizar que los nuevos doctores sean más competentes 
en el manejo de las tecnologías de la información y las comu-
nicaciones.  
-Formar a los nuevos doctores para que se desempeñen en 
distintos y variados entornos (ver también Pearson et al., 2004).  
-Propiciar que los doctorandos se apropien de una mejor y 
mayor comprensión del entorno económico y productivo global. 
-Asegurar que el trabajo interdisciplinar se convirtiera en parte 
integral de su formación doctoral.   

Más recientemente, Huisman y Naidoo (2006) al igual que Malfroy 
(2004) reconocen la necesidad de un programa de formación doctoral 
distinto al tradicional PhD. y admiten la coexistencia del Doctorado 
Profesional más conocido por el acrónimo PD (Servage 2009), cuyas 
diferencias reportaba ya, en 1998, el Australian Council of Deans and 
Directors of Graduate Studies.  

Huisman y Naidoo (2006) diferencian, al menos, tres tipos más 
de doctorados: el llamado New Route PhD., que se desarrolla en diez 
universidades del Reino Unido, desde hace casi una década, caracterizado 
por un proceso de escolarización intenso por parte de los doctorandos; el 
doctorado basado en la  práctica profesional o artística y el doctorado por 
publicaciones, en el que el doctorando presenta publicaciones arbitradas 
por la comunidad científica internacional en un campo del conocimiento.  
Los modelos europeos y anglosajón de formación doctoral establecen 
cinco propósitos (Cruz, 2014):  

-El avance y desplazamiento de las fronteras del conocimiento.   
-El entrenamiento intensivo en investigación.   
-El entrenamiento y la formación altamente especializada en 
un campo profesional, aunque se supone que las maestrías 
debieran suplir ese  propósito. De hecho, en Estados Unidos se 
ofrecen títulos de Doctor en  campos del ejercicio profesional 
(EdD, EngD, DBA, etcétera) como alternativa al  PhD., que 
ofrecen una formación más funcional y pertinente.   
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-La formación general, personal e intelectual para que el 
alumno adopte una actitud más abierta y flexible ante un 
objeto de conocimiento, se comunique mejor, más allá de las 
fronteras de su propia disciplina y demuestre ser autónomo 
intelectualmente.  
-La respuesta a las necesidades del mercado de trabajo. Este 
propósito, relativamente nuevo en el entorno europeo, tiende a 
modificar el punto de vista tradicional de que el posgrado debería 
responder, preferencialmente, a las necesidades del alumno.  

En correspondencia con lo anterior, Cruz (2014) sintetiza los 
cambios que se  operan en la formación posgraduada:  

-Los esquemas de organización y funcionamiento de los cuerpos 
colegiados sobre quienes recae la responsabilidad de formar 
maestros y doctores (por ejemplo, la eliminación de Departamentos 
y Escuelas y creación de  Escuelas de Doctorado y Centros e Institu-
tos multi- e interdisciplinares).   
-El tipo de competencias  de  las que maestros y doctores deben 
apropiarse y demostrar no solo como requisitos de titulación 
sino como conditio sine qua non para asegurar empleabilidad 
(i. e. capacidad para integrarse fácilmente a entornos y colectivos 
académicos, científicos o laborales; capacidad para resolver 
problemas en forma creativa e innovadora, etcétera). 
-La forma de concebir y manejar procesos de producción del 
conocimiento (i. e. generación y transferencia de conocimiento 
codificado y codificación de conocimiento tácito).  
-La forma de abordar la complejidad y la incertidumbre.  
-El uso de las tecnologías de comunicación y de información, 
caracterizadas por la diversidad, la velocidad y la conectividad.   
-Las estrategias de enseñanza y aprendizaje para asegurar que 
esos cambios, finalmente, ocurran.  

En cuanto a los contenidos de la formación posgraduada, Walker 
et al. (2008), Nerad y Heggelund (2008) y Golde y Walker (2006) 
sugieren que, en todas las disciplinas, los egresados deben exhibir 
competencias genéricas inconfundibles y duraderas, manifiestas en 
su capacidad para:

-Pensar crítica y creativamente.   
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-Ampliar, profundizar y generar nuevo conocimiento.   
-Interactuar con personas de otras disciplinas.   
-Enseñar.   
-Actuar con responsabilidad ética y social.  

En opinión de Cruz (2014), un nuevo paradigma de formación 
posgraduada debe asegurar que los doctorandos desarrollen com-
petencias básicas (Austin, 2009, European University Association, 2007, 
Montesinos et al., 2003., Park, 2005, Gilbert et al., 2004, Nyquist y 
Woodford, 2000) o ventajas sostenibles, duraderas, insustituibles 
o difícilmente imitables que, en condiciones de escasez, demanda 
externa y apropiabilidad puedan contribuir efectivamente a la cons-
trucción de una sociedad del conocimiento.   

En este sentido, el posgrado debe reforzar, competencias 
genéricas que el alumno pueda exhibir como resultado tangible, 
propio e inconfundible de su formación, entendidas como el 
repertorio de comportamientos observables que integran actitudes, 
valores, aptitudes, conocimiento apropiado, habilidades y rasgos de 
la personalidad (ver Medina, 2003).  

A nivel mundial, se reconocen varias tendencias en la formación 
doctoral que precisarían la puesta en marcha de procesos de 
transición:  

-El número creciente de aspirantes a recibir formación posgra-
duada, así como la diversificación manifiesta de esa población 
potencial de aspirantes.   
-El papel y la función que la investigación científica y aplicada 
juega en la llamada economía del conocimiento. 
-La internacionalización de la oferta académica.   
-La preocupación estatal manifiesta por este nivel de formación 
superior.  (Cruz, 2014)

  
Una mirada a la evolución de la formación doctoral en España, 

en los últimos cincuenta años, revela que está marcada por cuatro 
rasgos:   

-El crecimiento del número de estudiantes que prosiguen 
estudios  doctorales.   
-La importancia concedida a la formación previa de los doctores.  
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-La vinculación con la investigación, a la que se le concede cada 
vez más valor en la universidad y en la sociedad.   
-La acreditación de la calidad dentro del Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES).  

El EEES prevé, para el doctorado, un modelo de formación, 
desde las universidades, caracterizado por situar al doctorando en 
el centro de la investigación, organizada en proyectos de I+D+i, lo 
que propicia calidad, innovación, movilidad e internacionalización 
de los investigadores en formación (Eurydice, 2012). Además, se deben 
establecer vínculos en todos los ámbitos de la universidad y la cola-
boración de los programas de formación con la industria y la empresa 
nacional e internacional. 

En lo concerniente a la formación doctoral en España, la principal 
novedad es la creación de las Escuelas de Doctorado, vistas como 
una unidad competente en materia de investigación, organización 
y gestión de la oferta de actividades inherentes a la formación y 
desarrollo del doctorado en una o varias ramas del conocimiento, 
con carácter interdisciplinar. Se establece la colaboración con 
otros organismos y entidades con actividades de I+D+i nacionales/
extranjeras. Desarrolla los distintos aspectos formativos del 
doctorando y establece los procedimientos y líneas de investigación 
para el desarrollo de las tesis doctorales, todo ello considera la 
importancia de los doctores para contribuir socialmente a una 
economía sostenible que posibilite la transferencia de los resultados 
de la investigación realizada en la universidad. 

Las escuelas doctorales desarrollan sus actividades en una o 
más áreas especializadas o interdisciplinares. Tal y como describe 
Jiménez-Ramírez (2017) se organizan en Programas de Doctorado, 
con un Coordinador, agrupados en líneas de investigación, sus-
tentadas por equipos y por proyectos de investigación, en los que se 
accede con una formación previa de Posgrado (Máster Universitario). 
Esta visión concentra la dispersión anterior de los Programas de 
Doctorado departamentales en un número más reducido de pro-
gramas que tiene como objetivo fundamental la formación del 
doctorando en la investigación científica, con la posibilidad de parti-
cipación de empresas. El énfasis se pone en la formación para la 
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investigación del doctorando y en la apropiación de habilidades y 
competencias transferibles a empresas e instituciones del entorno 
social, competencias que figuren en el Marco Español de Cualifi-
caciones para la Educación Superior (Jiménez-Ramírez, 2017).   

Otra modificación ocurrida en el proceso de formación 
doctoral en España tiene que ver con la orientación del proceso 
formativo e investigador del doctorando. El máximo responsable 
de la orientación y conducción de las tareas de investigación es el 
director de tesis, al que se agrega la figura del tutor, responsable de 
seleccionar las actividades formativas que realizará el doctorando 
entre las ofertadas en los Programas Doctorales. Las actividades 
son registradas por el tutor para su seguimiento y evaluación en el 
Documento de Actividades del Doctorando. Para ser director, tutor 
y profesor se exige como requisito obligatorio una experiencia 
investigativa acreditada, al menos un sexenio de investigación.   

Un cambio relevante lo constituye la necesidad de que la formación 
doctoral trascienda la orientación clásica y contribuya a conectarla 
con el ámbito social y la incorporación al mercado laboral, así como 
la difusión de los productos generados en la investigación.  

En cuanto al doctorando, se le exige:  
-Definir y presentar un plan de investigación en el Programa 
Doctoral en el  que matricula, que será evaluado por la Comisión 
Académica del Programa.  
-Presentar y defender la tesis, que debe ser un trabajo original 
de investigación que capacite al doctorando para el trabajo 
autónomo en el ámbito de la I+D+i.  
-Tener una publicación asociada a la tesis en una revista incluida 
en el Journal  Citation Report (JCR) o Scimago Journal Rank (SJR) 
que ocupe una posición relevante entre las de su categoría; si no 
es posible, debe cumplir otros criterios de calidad establecidos 
(revistas indizadas, peer review, revisores internacionales, 
comité científico, comité editorial, consejo de redacción).  

Finalmente, la formación doctoral en España se caracteriza por 
promover la movilidad de los doctorandos y la internacionalización 
de las enseñanzas, al acoger a estudiantes de otros países, fomentar 
las estancias de los doctorandos en universidades extranjeras, 
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incorporar profesorado y doctorandos extranjeros, o promover la 
Mención Internacional de las tesis.  

Una mirada a la formación doctoral y su incidencia en el 
desarrollo en el contexto latinoamericano   
En Latinoamérica, aunque el posgrado ha experimentado un 
desarrollo acelerado, en lo que a formación doctoral se refiere, ha 
sido desigual (Cruz, 2018). Muy pocos países tienen la capacidad de 
formar doctores e investigadores. En un primer nivel, se encuentran 
Argentina, Brasil, Chile, Cuba y México, seguidos de Colombia y 
Venezuela.  

En esta región, la formación doctoral y su incidencia para el logro 
de los ODS tienen al menos tres retos, según Cruz (2018):   

-La Universidad está obligada a reforzar y consolidar los 
esfuerzos para vincularse con su entorno, con los actores 
sociales y económicos, y producir y transferir conocimiento 
pertinente y de valor social.  
-Los programas de formación doctoral tendrán que hacer un 
esfuerzo significativo para definir prioridades estratégicas en 
sus líneas de investigación, que apunten a la solución de los 
problemas de desarrollo sostenible más urgentes de su entorno 
geográfico próximo.  
-La formación doctoral, aparte de asegurar la apropiación de las   
competencias propias de un investigador (autonomía intelectual, 
disciplina de trabajo académico, rigurosidad) debe también 
procurar el desarrollo de capacidades para asumir responsabilidad 
ética, social y medioambiental.  

Para Cruz (2014) la formación doctoral, en esencia, inter, multi 
y transdisciplinar debe asumir un cambio de paradigma; en este 
sentido, alude a Manathunga et al. (2006) quienes proponen una 
“pedagogía” para la formación doctoral interdisciplinaria con varias 
características: 

-La primera tiene que ver con los procesos de enseñanza y 
aprendizaje a  través de los cuales es posible crear espacios para 
el diálogo, para que estudiosos de distintas disciplinas puedan 
interactuar y utilizar distintos métodos y herramientas que 
permitan crear e intercambiar nuevo conocimiento.  
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-La segunda es como una experiencia intercultural a través de 
la cual estudiosos de distintas disciplinas puedan revaluar sus 
propios conceptos y prácticas a la luz de las de otras disciplinas.   
-La tercera es la posibilidad de animar a estudiosos de distintas 
disciplinas a utilizar su capacidad de pensamiento analítico y 
creativo para reorganizar el conocimiento de tal manera, que 
no solo se puedan generar soluciones innovadoras a un 
problema, sino que además les sea posible evaluar la efectividad 
de esas soluciones.   
-La cuarta, es la posibilidad de que los alumnos puedan entender 
la forma cómo naturalmente se genera nuevo conocimiento 
en su propia disciplina (epistemología) y cómo este nuevo co-
nocimiento puede relacionarse o entrar en conflicto con el que 
se genera en otras disciplinas.   

Este nuevo paradigma tiene su base, además, en el desarrollo 
de habilidades sociales, contrapuestas al tradicional trabajo in-
dependiente, que permitan a los doctorandos aprender a trabajar 
e interactuar con otros, en un ambiente amable de cooperación y 
camaradería. (Cruz, 2014)  

Finalmente, es preciso centrar la formación de posgrado para la 
innovación, lo cual es un verdadero reto, si alumnos y profesores 
están entrenados para pensar creativamente. (Cruz, 2014)   

Este propio autor plantea la necesidad de tomar decisiones de 
carácter curricular desde un paradigma estratégico de formación 
posgraduada que redefina una tipología de conocimiento que le 
permita al estudiante: 

. Informarse (know what),   

. entender y comprender relaciones causa-efecto (know why),   

. lograr resultados (know how),   

. integrarse a redes de conocimiento (know who),  

. apreciar nuevas posibilidades e innovar (know beyond). (Cruz, 2014)  

Diversos estudios permiten caracterizar el estado de la formación 
doctoral y su incidencia en el desarrollo, en Iberoamérica:   

- Es preciso reconocer que ya no parece viable ofrecerle 
formación posgraduada a un alumno que debe asegurar su 
empleabilidad en el siglo XXI, en una Universidad que todavía 
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se rige por cánones del siglo XIX con profesores que se han 
quedado en el siglo XX. (Cruz, 2014)   
-Muy pocos países tienen capacidad instalada para formar 
doctores e  investigadores. (Cruz, 2018)  
-Se aprecia necesidad de mayor desarrollo y transformaciones, 
a cuenta de políticas estatales de financiación de la educación 
superior avanzada y de la ciencia y la tecnología (I+D+i) que 
logren mejorar los índices de inversión.  (IESALC, 2008)  
-Existe la necesidad de que el sector productivo y empresarial 
invierta en  I+D. (Cruz, 2018)  
-Como regularidad, los planes de desarrollo nacionales no 
establecen como  prioridad la formación de profesores univer-
sitarios e investigadores con nivel doctoral y la generación de 
masa crítica que permita crear, a largo plazo, programas propios 
de formación de doctores e investigadores, especialmente en 
áreas de menor o incipiente desarrollo (ie, ciencias  aplicadas, 
ciencias médicas). (Cruz, 2018)  
-Se aprecia la necesidad de que las universidades tomen deci-
siones  estratégicas institucionales para asegurar la pertinencia 
social de los  programas de formación, en estrecha relación con 
las expectativas y  necesidades de su entorno social. (Cruz, 2018)  
-Se precisa que la formación doctoral se vincule a problemas 
colectivos, generando y transfiriendo conocimiento so-
cialmente útil, con alternativas de  solución a los problemas 
de desarrollo sostenible más acuciantes: pobreza, enfermedad, 
hambre, opresión, injusticia, discriminación. (Cruz, 2018)
-Es necesario que la formación doctoral se considere como una 
prioridad para las universidades, en la medida en que el desa-
rrollo económico, el bienestar y la cohesión social dependan de la 
capacidad para generar, transferir y aplicar el conocimiento de 
forma responsable, pertinente e innovadora. (Arocena et al., 2015)   
-Se requieren cambios estructurales en los currículos de formación 
de modo  que aseguren una articulación razonable entre la ciencia, la 
transferencia de conocimiento, la innovación y los requerimientos 
de los entornos sociales y económicos. (Cruz, 2018)  
-Existe coincidencia en la mayoría de los programas de formación, en 
que la  finalidad es brindar preparación para la investigación 
original que genere  aportes significativos al conocimiento para 
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desplazar o aumentar las  fronteras del conocimiento en una o 
varias disciplinas. (Cruz, 2018)  
-Se precisan cambios en los enfoques de formación doctoral para 
asegurar egresados más competitivos. (Moreno-Bridd y Ruiz-
Nápoles, 2009)  
-Se precisa de un paradigma estratégico de formación doctoral 
que asegure que los nuevos doctores se puedan desempeñar 
e integrar fácilmente en entornos y colectivos académicos, 
científicos o laborales, resolver problemas en forma creativa e 
innovadora, generar resultados tangibles, concebir y manejar 
procesos de producción del conocimiento, abordar la com-
plejidad y la incertidumbre, utilizar las tecnologías de la 
información y la comunicación, asegurar que el trabajo interdis-
ciplinar se convierta en parte integral de su formación doctoral, 
apropiar una mejor y mayor comprensión  de su entorno social, 
económico y productivo. (Altbach, 2010) 
-Se aprecia la necesidad de que la universidad se flexibilice y 
contextualice, de modo que las demandas de las empresas y el 
territorio se conviertan en  objetivos estratégicos. (Arcos, 2019)   
-Es necesario que los currículos de educación superior y 
educación superior avanzada incentiven la formación socio-
humanista, los valores éticos, la visión compleja y holística 
de la realidad, la educación ambiental, la comprensión de la 
naturaleza social de la ciencia, la tecnología y la innovación. 
(Núñez, 2017)  
-Es preciso que los programas de doctorado pongan en 
marcha acciones dirigidas a identificar, proteger y coadyuvar 
en la explotación de los saberes estratégicos tácitos de las 
comunidades locales, regionales y nacionales, la simbiosis 
(Boisier, 2001) entre la dimensión global y local (glocal). Es 
decir,  que los programas de formación doctoral local deben 
pensar localmente para actuar globalmente. (Cruz, 2018)   
-Se observa un proceso de disciplinarización en algunos 
programas de  formación doctoral. (Sanabria et al., 2014, López-
Santamaría, 2017)  

En Cuba, en el recién aprobado Decreto-Ley no. 372. Del Sistema 
Nacional de  Grados Científicos, se propone el perfeccionamiento 
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de la formación doctoral  en el país a tono con los antecedentes 
nacionales e internacionales  anteriormente explicados, tratando de 
adecuar las mejores prácticas a nuestra  realidad, pero claramente 
orientado a lograr una transformación en la manera en que hasta 
ahora han transcurrido los procesos de formación doctoral, para  
lograr un incremento no solo cuantitativo sino sobre todo cuali-
tativo en los  nuevos doctores.  

El proyecto sectorial Perfeccionamiento de la formación doctoral 
para el desarrollo pretende contribuir a implementar en las 
universidades participantes las mejores prácticas nacionales e 
internacionales, adecuadas a nuestras condiciones en el marco de 
la nueva legislación aprobada en el país para la formación doctoral 
el pasado 2019. Desde la investigación científica, se pretende 
profundizar en la nueva pedagogía y didáctica de la formación 
doctoral para aportar soluciones que impacten en este proceso, 
orientadas a generar cambios en la gestión de cada uno de los 
programas.  
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LA FORMACIÓN DOCTORAL: ESTUDIO COMPARATIVO
ENTRE EUROPA Y AMÉRICA  

Jency Niurka Mendoza Otero 
Noemí Rizo Rabel  
Haens Beltrán Alonso  
Eduardo René Concepción Morales  

Introducción 
El reconocimiento respecto a  la importancia de la educación ha sido 
una constante en el desarrollo de la humanidad, sin embargo, en la 
década del cincuenta del pasado siglo emergió como un factor de 
movilidad social. Lo anterior cobra gran importancia para América, 
donde se comenzó a registrar un incremento de las matrículas de la 
Educación Superior. El aumento de matriculados en las universidades 
provocó cambios en la manera de gestionarla, estos se dieron en 
pregrado y en posgrado. Es precisamente en la educación posgraduada 
donde se establecen los análisis que motivan a la realización de la 
investigación y de manera particular en los procesos de formación 
doctoral.  

En el continente europeo esta realidad tiene otro matiz, sobre  
todo porque desde mediados del siglo XVIII se estableció el posgrado.  
En el caso particular de Alemania, su expresión responde a la influencia 
que ejercieron las universidades modernas, “como una respuesta a la 
reciente influencia de la universidad moderna enmarcada en la Ilus-
tración y el proceso de industrialización, acogiendo como principios la 
investigación científica y la autonomía profesoral”. (Lasso, 2020, p. 162)  

Los desafíos del desarrollo económico demandan a las universidades 
el establecimiento de cursos de actualización o superación de los profe-
sionales, el avance de la ciencia precisa de formar universitarios y 
establecer formas de superación para lograr mantener a los profesionales 
actualizados, en cuanto a los adelantos de la ciencia y las tecnologías, así 
como sobre los retos que esta impone en todas las esferas de la vida. El 
establecimiento de un sistema de formación de posgrado, constituyó 
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un elemento de la política de Ciencia y Tecnología adoptada por 
Europa y los Estados Unidos primeramente y con posterioridad en 
el resto del mundo.  

La formación en doctorado constituye un cruce de caminos entre las 
políticas de Ciencia y Tecnología y las universidades. Esta formación, 
al igual que sucede con el posgrado en general, en el caso de América 
transita por dos estrategias fundamentales; una, se desarrolla en 
otros países y dos, se implementa en el propio país. Las condiciones 
del desarrollo de América influyen en que la estrategia más empleada 
para acceder a un posgrado sea realizarlo en el extranjero “debido 
a que históricamente la inversión en investigación y desarrollo, in-
fraestructura tecnológica y formación postgradual, no han sido 
prioridad de los gobiernos”. (Lasso, 2020, p.  162)  

La poca atracción que ofrecen los países latinoamericanos 
a estudiantes de otras latitudes y a los de la propia región es más 
sentida “para los de posgrado y doctorado, quienes se trasladan 
mayoritariamente hacia los Estados Unidos y Europa” (Instituto 
Internacional de la Unesco para la Educación Superior en América 
Latina y el Caribe, 2019). La proporción de estudiantes que salen 
de América respecto a los que ingresan a ella es abrumadora “se 
trasladan como mínimo 10 estudiantes a otros países por cada 
extranjero que ingresa al sistema nacional de educación superior”. 
(Instituto Internacional de la Unesco para la Educación Superior en 
América Latina  y el Caribe, 2019)  

En los años ochenta del siglo XX, los procesos de globalización 
incidieron directamente en el discurso de Ciencia y Tecnología. 
Comienzan a generalizarse conceptos como “sociedad del cono-
cimiento” y “economía del conocimiento”, los cuales bajo la égida de 
los organismos internacionales significaron la aceptación de la idea 
de que “la creación, acumulación y circulación del conocimiento favorece 
el desarrollo de la competitividad de los países  Al binomio I+D se le 
anexa una “i” Minúscula en representación del concepto nodal de la 
época: la innovación”. (Oviedo, 2016, p. 57)  

Un elemento a tener en cuenta a la hora de analizar la importancia 
de la universidad y de los doctorados en particular, es la asimilación del 
término Sociedad del Conocimiento. Este paradigma contiene a la 
formación de doctores como elemento clave para la generación y 
transferencia de los nuevos conocimientos (Carvajal et al., 2020). La 
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característica fundamental de este tipo de economía radica en que 
“enfatiza el uso del conocimiento y la innovación para crear bienes y 
servicios, empleo y valor para mejorar la productividad económica”. 
(Wickramasinghe y Borger, 2020, p. 22)  

Desarrollo  
El estudio se realiza desde la perspectiva del método comparado, 
lo cual permite extraer los elementos positivos fundamentales 
alcanzados por los sistemas de formación doctoral en Europa 
y América para proyectar transformaciones en este ámbito. Se 
establecieron unidades de análisis como guía para abordar las 
mismas problemáticas en los sistemas analizados. La determinación 
de dichas unidades se realizó desde el proceso de indagación en 
la literatura consultada y de las políticas que se establecen en los 
procesos de formación doctoral. Las regularidades encontradas 
precisan de estudios posteriores que permitan, a partir de la contex-
tualización,  ser implementadas.  

La formación doctoral se ha erigido como foco de atención 
de los gobiernos y de las universidades en el mundo entero, en 
aras de alcanzar economías más competitivas “las conclusiones 
presidenciales de la Cumbre de Lisboa de la UE (Unión Europea) 
declararon que se necesitaban más investigadores mejor capacitados 
para hacer de Europa la economía basada en el conocimiento más 
competitiva y dinámica del mundo”. (Kehm, 2006, p. 67). Elemento 
que evidencia un cambio en el sentido del doctorado, pasando de 
ser un interés de superación personal a uno económico para las 
naciones: “El paradigma de la sociedad del conocimiento como 
sistema productivo actual apunta a los doctores como actores clave 
en la generación y transferencia de la investigación y el desarrollo 
(I+D), a través de la conexión entre las instituciones de I+D y la 
sociedad”. (Carvajal et al., 2020, p. 74)  

Un aspecto que sustenta fehacientemente los elementos antes 
aportados es el aumento que se produce en la cantidad de programas 
doctorales y de egresados de estos a partir de la década del noventa 
del pasado siglo. Este fenómeno, aunque con magnitudes diferentes 
y momentos se presenta por igual en todas las regiones del mundo 
(Fernández, 2018). El papel de las universidades y los investigadores 
en la sociedad o economía del conocimiento, ha determinado la 
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inversión del estado en el financiamiento de la formación doctoral. 
La importancia de la inversión en la formación de doctores pasó de 
ser una teoría a comprobarse en la práctica, por parte del gobierno 
de Finlandia: 

En respuesta a la depresión económica de principios de la 
década de 1990, el Gobierno de Finlandia introdujo políticas 
severas de recortar y ahorrar, excepto para la investigación y 
la educación, en las que se incrementó el gasto público. En la 
actualidad, Finlandia encabeza el ranking de competitividad de 
países por delante de países como Estados Unidos, Alemania y 
Japón. (Nesterowicz et al., 2019, p. 56) 

Tanto en Europa como en todo el mundo, a partir de la década del 
ochenta, comenzó a implementarse el cambio en la concepción 
del doctorado (Katz, 2018). Un elemento que habla del cambio de 
paradigma en la formación doctoral, es el movimiento de la concepción 
sobre la preparación para la vida académica, exclusivamente, a 
entenderlo como una vía de alto desempeño en la academia y en 
la economía “Diseñado para conducir a una calificación de inves-
tigación avanzada. Los programas de este nivel están dedicados al 
estudio avanzado y la investigación original, y existen tanto en el 
campo académico como en el profesional”. (Organisation for Economic 
Cooperation and Development, 2021, p. 20)  

A la par de una nueva concepción del doctorado se pone de manifiesto 
una forma diferente de entender al doctorando. La implicación de la 
acepción va a tono con la asumida para el doctorado: 

Una cualidad personal, que siguiendo un proceso de aprendizaje 
evolutivo y transformador,  resulta en la formación de un académico 
independiente con cierta identidad y nivel de competencia y la 
creación de una contribución original,  que amplía el conocimiento 
a través de la beca y la obtención del más alto grado académico y 
culmina el gobierno de la disciplina. (Johansen et al., 2019, p. 71)  

Como es de suponer, este cambio implica transformaciones profundas 
en la concepción de los programas de doctorado. La introducción de 
indicadores para determinar las competencias de los egresados doctorales 
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para incidir en la nueva economía, es un elemento característico “los 
países están respondiendo introduciendo descriptores y estándares 
que se centran en las capacidades requeridas de los graduados de 
doctorado para poder participar en la creciente economía mundial 
basada en el conocimiento” (Wickramasinghe y Borger,  2020,  p. 23).  En 
consecuencia, con lo anterior se produce un ajuste en las metas 
del doctorado, que rebasa el academicismo y transita a la formación de 
un pensamiento flexible, creativo y autónomo. La preparación para 
desarrollar investigaciones e implementar o transferir los cono-
cimientos generados son una parte importante de lo que se espera 
de un doctor (Kehm, 2006; European University Association, 2010;  
Katz, 2018).  

Desde el punto de vista de los doctorandos, la expectativa se centra 
en una mayor preparación para enfrentar el proceso, así como una 
estadía menor en este “la consecuencia importante de este cambio es 
que los estudios de doctorado se volvieron más estructurados y el 
tiempo máximo para completar un doctorado se hizo más corto que 
en el pasado”. (Nesterowicz et al., 2019, p. 57). Las características de 
la estructuración de los doctorados, así como su institucionalización 
serán abordadas como parte  de la comparación.  

Tal y como se expresó con anterioridad, es necesario el esta-
blecimiento de unidades de análisis para la realización de la 
comparación. En el caso que nos ocupa se han seleccionado diez. 
Las mismas responden a elementos que son considerados de alta 
importancia en los procesos de formación doctoral por lo que se 
manifiestan tanto en Europa como en América. 

 
1. Estructura institucional 
El primer elemento a tener en cuenta a la hora de analizar la 

estructura de los doctorados, está determinado por las características 
de los respectivos sistemas de educación superior. Es necesario 
identificar las diferencias que se imponen por región, por un lado, 
Europa presenta un sistema educativo con una fuerte presencia 
del estado, el cual aporta económicamente a las universidades y es  
partícipe de las políticas que se implementan (Kehm, 2006; Hasgall  
et al., 2019; Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021). En 
los Estados Unidos la realidad en cuanto la estructura de la  formación 
doctoral presenta otros matices, las universidades, aunque reciben 
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fondos del estado, son regidas por consorcios. Las políticas son 
promovidas por las asociaciones de universidades (Kehm, 2006; 
Nesterowicz et al., 2019; Organisation for Economic Cooperation and 
Development, 2021).  

En los Estados Unidos, es predominante el grado de descentra-
lización en materia de políticas sobre el doctorado. En el caso en 
que se producen propuestas nacionales respecto al doctorado, es a 
partir de asociaciones o grupos privados y su función es un llamado 
a la necesidad del cambio y servir como base para este. Las princi-
pales organizaciones son “Fundación Nacional de la Ciencia, el Consejo 
de Escuelas de Posgrado, la Fundación Carnegie para el Avance de la 
Enseñanza, la Fundación Benéfica de la Fundación Pew, Fundación 
Nacional de Becas Woodrow Wilson, CIRGE y Fundación Ford”.  
(Kehm, 2006, p. 74)  

Por último, se identifica América Latina, la cual presenta un sistema 
educativo con coexistencia de universidades públicas y privadas, aspecto 
similar a los Estados Unidos, sin el aporte del estado a las privadas. En esta 
región es notable la falta de inversión en Ciencia y Tecnología, así como 
en la Educación Superior (Oviedo, 2016; Fernández, 2018; Lasso, 2020; 
Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021). En el caso 
de Latinoamérica, sucede algo similar a Europa, pero a escala de cada 
país, donde el sistema de formación doctoral está regido por leyes 
estatales (Oviedo, 2016; Saborido, 2018; Fernández, 2018; Lasso, 2020).  

Ilustrativo de lo anterior es la cantidad de declaraciones sobre 
la formación doctoral en cada región y de dónde provienen. En Europa 
se han producido, un elevado número de declaraciones oficiales 
sobre el doctorado “Declaración de Berlín, 2003; de Bergen, 2005; de 
Londres, 2007; de Lovaina, 2009; de Budapest-Viena, 2010; de Bucarest, 
2012), Asociación Europea de Universidades (AEU) (2003, 2005, 2007)” 
(Jiménez, 2017), a la par de estas declaraciones se creó desde el año 
2008 el Consejo para la Educación Doctoral. Es perceptible el grado 
de participación del estado y de centralización de los elementos más 
importantes del doctorado en Europa.  

La institucionalización de los estudios doctorales es un elemento 
común a las tres regiones que se analizan, el tránsito de responsabilidad 
individual a institucional es palpable por igual “el progreso realizado 
por las universidades en el establecimiento de estructuras de apoyo 



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 43

a la formación de doctorado se ha denominado «profesionalización» 
o «estructuración». Se trata de que las universidades amplíen sus 
responsabilidades institucionales y, además, se ha destacado como 
parte de un círculo virtuoso de buenas prácticas institucionales”.  
(Hasgall et al., 2019, p. 5)  

A pesar de lo antes expresado se observan diferencias  en la forma 
y grado en que se realiza la profesionalización o la estructuración.  
Europa encamina sus esfuerzos a la institucionalización de la for-
mación doctoral mediante las escuelas doctorales, consideradas 
como la innovación fundamental en este campo (Jiménez, 2017). En el 
caso de España, estas son definidas por el Real Decreto 99/2011, de 28 
de enero, por el que se regulan las enseñanzas oficiales de doctorado. 
Estas surgen con la finalidad de planificar “la necesaria oferta de 
actividades inherentes a la formación y desarrollo de los doctorandos, 
llevadas a cabo bien por colaboradores de las universidades y entidades 
promotoras bien con el auxilio de profesionales externos, profesores o 
investigadores visitantes”.  (España. Ministerio de Educación, 2011)  

Un aspecto derivado de la elevada participación estatal e integra-
ción de la formación doctoral en Europa, es la elaboración de 
principios y directrices, que son voluntariamente asumidas por las 
universidades. El proceso de Boloña y específicamente la Conferencia 
de Berlín de 2003, declaran al doctorado como su tercer ciclo. En 
cuanto a las características que deben asumir los doctorados se erigen 
las Recomendaciones de Salzburgo (2002 y 2010) como fundamentales 
o esenciales. La estructuración en programas y escuelas doctorales es 
el modo predominante en Europa “los programas de doctorado y las 
escuelas son ahora, por mucho, la forma de organización dominante en 
Europa”. (Hasgall et al., 2019, p. 12)  

Los Estados Unidos, Canadá y América Latina evidencian simili-
tudes en tanto los doctorados presentan una alta estructuración, pero 
a nivel de programas, los cuales son regidos por los departamentos, 
las facultades, las universidades o entre universidades (Fernández 
Fastuca, 2018). La presencia de escuelas doctorales en América no 
goza de la misma vitalidad e importancia como se puede constatar en   
Europa.  

La estructuración interna del doctorado es otro de los elementos 
en los  cuales existe coincidencia entre todas las regiones “El nivel de  



44 Vilma María Pérez Viñas, Arturo Pulido Díaz (Compiladores)

doctorado se configura en dos etapas. Una primera, de seminarios  
obligatorios, y una segunda, en la que cada doctorando se embarca en 
una investigación individual” (Fernández, 2018, p.34). La  división en 
dos momentos se ve acompañada del establecimiento de créditos, los 
cuales son considerados un factor esencial en la  internacionalización 
de los doctorados. 

 
2. Duración de la formación doctoral 
Esta unidad de análisis se considera uno de los principales 

motivos de crítica a la formación doctoral y en consecuencia, uno de 
los factores que influyeron en su reforma. 

Si bien se reconoce que cada programa tiene la posibilidad 
de establecer los tiempos en dependencia de las características 
propias y de los doctorandos, es común el establecimiento de límites 
temporales. En el caso de Europa, las ya mencionadas recomen-
daciones de Salzburgo establecen de tres a cuatro años para los 
doctorados a tiempo completo. Los Estados Unidos presentan un 
promedio de cinco años para realizar la defensa (McBrayer et al., 2020). 
En América Latina se reconoce un período de  tres a cinco años como 
duración promedio (Saborido, 2018; Lasso, 2020).  

Lo que se puede establecer como generalidad en el proceso de  
duración de la formación doctoral es que este no es menor de tres  
años y no es superior a los cinco años. Los tiempos no son estáticos y  
dependen tanto de factores externos como de factores personológicos.  
En este caso se deben tener presentes las características del  individuo 
que está en formación y las complejidades propias del  doctorado que 
cursa, así como sus relaciones con la sociedad y el financiamiento 
económico con que cuente.  

3. Tutoría
Las tutorías han sido reconocidas en los estudios como un factor 

determinante en la consecución de un doctorado. El rol asignado a 
las tutorías es compartido por todas las regiones en análisis, aunque 
no exento de diferencias. Los propios doctorandos reconocen en la 
tutoría un factor decisivo, donde “el apoyo es la cualidad que más 
valoran los estudiantes de doctorado”. (Nesterowicz et al., 2019, p. 54)  

La dirección de los doctorandos se presenta en la modalidad de 
un tutor, dos tutores o un equipo de tutoría. Siendo este un factor 
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tan importante se pueden encontrar estudios dirigidos a su análisis 
(McBrayer et al., 2020).  

Pese a la existencia de acuerdo respecto a la importancia de la 
tutoría existen variaciones en las propuestas sobre cómo enfrentarla. A 
juicio de Carvajal et al. (2020), esta función debe profesionalizarse, lo 
que supondría:   

. promover la toma de conciencia del rol polifacético de los 
supervisores doctorales en la actual sociedad del conocimiento;

. formar a los supervisores doctorales en la adquisición y 
desarrollo de  habilidades que les permitan desempeñar estos 
nuevos roles;

. proporcionar a los supervisores las ideas que les permitan su 
autogestión, la formación continua y la generación de sus  propias 
herramientas de supervisión, a medida que las necesidades de la 
sociedad continúen modelando sus roles.  (Carvajal et al., 2020, 
p. 55). 

Universidades del Reino Unido y Australia han promovido desde 
inicios del siglo XXI programas de formación de tutores o super-
visores doctorales, como también son llamados. Aunque han sido 
replicados en otras universidades, principalmente europeas, estos 
programas no cuentan con el desarrollo ni el reconocimiento 
necesario (Carvajal et al., 2020).  

La presencia de un tutor o de varios es una realidad que comparten 
las regiones que se analizan, sin embargo, no se evidencia una  
homogeneidad en los estilos y funciones que debe desempeñar un  tutor, 
en tanto tiene una alta  responsabilidad en el proceso de formación  
doctoral que puede conducir al éxito y desarrollo de un nuevo doctor,  
o al fracaso del proceso de formación. La búsqueda de herramientas  
para determinar las competencias básicas que debe poseer un tutor 
es  hoy uno de los retos de la formación doctoral.  

4. Abandono  
Toda vez que se han analizado las características de duración 

del programa y la tutoría como elementos claves en el éxito de un 
doctorado, se procede a analizar el comportamiento del éxodo de 
estudiantes de los programas de formación doctoral. Existe una 
relativa homogeneidad en los porcentajes de estudiantes que 
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abandonan la formación, entre un 40 % y un 60 % (Kehm, 2006; 
Oviedo, 2016; Katz, 2018; Hasgall et al., 2019; Organisation for Economic 
Cooperation and Development, 2021).  

Es indiscutible que con tasas de éxito cercanas al 50 % de los  
matriculados se impone el análisis de los factores que inciden en  
este. Los problemas fundamentales que presentan los estudiantes de  
doctorado, durante su formación, han sido abordados por diferentes  
autores entre ellos (Katz, 2018; Hasgall et al., 2019; Nesterowicz et  
al., 2019; Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021). 

Existe suficiente concordancia en las principales problemáticas, las 
que son definidas como crisis por Katz (2018), “crisis de tutores, 
crisis profesionales, crisis de expectativas, crisis emocionales, crisis 
de supervivencia y crisis de estudiantes internacionales”.  (p. 212)  

Sin tratar de establecer un orden de importancia, ni analizar 
todos los tipos de crisis antes mencionados, se analiza primeramente 
la tutoría.  Ha sido probado por estudios previos que los doctorandos 
que presentaron mejor relación con los tutores culminaron más 
rápidamente su proceso de formación “los estudiantes de doctorado con 
tiempos de finalización más rápidos informan más participación 
con sus supervisores que aquellos que tardan más en completar sus 
estudios”.  (Johansen et al., 2019, p. 71)  

Un fenómeno ampliamente extendido como causa de la no 
culminación de estudios doctorales es el conocido como “Todo Menos 
la Defensa” o por el inglés “All But Dissertation”. Para algunos autores 
esto se debe a una falta de habilidades para la escritura académica, o 
por pobre dominio de la investigación científica (McBrayer et al., 2020). 
Este hecho ha determinado que los programas establezcan cursos 
de Metodología de la Investigación y de escritura de texto científico 
(Doonan et al., 2018; Germain-Alamartine y Moghadam-Saman, 2020). 
Es indiscutible que las bajas tasas de éxito en los programas doctorales 
presentan un elevado costo para las instituciones y para las personas. 
Las universidades precisan de la inversión de grandes cantidades de  
dinero para reclutar y dotar a los doctorandos de los elementos 
necesarios para la realización de sus investigaciones, aspecto que 
puede variar en dependencia del área de la ciencia. Esa elevada 
inversión tiene tasas bajas de recuperación, o lo que es lo mismo, 
pierden gran parte del dinero invertido (Organisation for Economic 
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Cooperation and Development, 2021). En el orden personal de igual 
manera la no consecución del objetivo trazado supone afectaciones 
monetarias, sentimentales y de otros tipos.  

El éxodo en la formación doctoral constituye como se ha planteado 
una de las unidades de análisis de mayor impacto en la sociedad 
y en el plano personal y esta se manifiesta sin gran cambio tanto 
en Europa como en América. Los elementos o crisis que originan 
el abandono del proceso de formación son similares y por ende la 
búsqueda de posibles soluciones no distan mucho unas de otras. 
Implementar cursos de posgrados basados en dotar al doctorando de 
herramientas investigativas y de escritura de textos científicos, ha 
sido desde otros tiempos parte de los retos del proceso de formación 
doctoral, una posible solución ante el éxodo que experimenta este 
tipo de formación.  Perfeccionar el trabajo de los tutores, directores 
de tesis o como se denomine a la persona o equipo que conduce al 
doctorando es otro punto focal a la hora de disminuir las tasas de 
estudiantes que abandonan  el doctorado.  

5. Movilidad  
La movilidad a la par de la internacionalización son factores que 

presentan similitud, en cuanto a importancia, en las tres regiones. 
Europa se enfoca en la internacionalización de sus doctorados y en el 
establecimiento de redes de formación e investigación, tal es el caso del 
modelo de entrenamiento doctoral Skłodowska-Curie “la Unión Europea 
(UE) promueve el desarrollo de programas de doctorado  transnacionales, 
centrados en la formación, denominados Redes de formación innovadoras 
(MTI) a través de Marie Skłodowska-Curie Actions” (Doonan et al., 2018, 
p. 1). El objetivo fundamental de Europa con la movilidad es la 
realización de estancias cortas y el  intercambio para estudiantes de 
otros continentes. En los europeos, existe una tendencia a realizar 
el doctorado en la propia universidad donde se graduó del nivel 
precedente o en todo caso en el mismo país: “En las universidades 
europeas, la mayoría de los candidatos a  doctorado permanecen en 
el mismo país y, a menudo, incluso en la  misma universidad en la que 
completaron su educación superior y adquirieron un título basado 
en la investigación. Algo más de la mitad  de todos los candidatos 
a doctorado” (es decir, el 53 %) pasó a realizar investigaciones en 
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la misma institución donde originalmente obtuvieron su título  de 
calificación. Otro cuarto (es decir, 27 %) se mudó  a otra institución 
en el mismo país”. (Hasgall et al., 2019, p. 21)  

Lo anterior muestra un interés de Europa por atraer estudiantes de 
doctorados extranjeros y retener a los nacionales. Los Estados Unidos 
y Canadá son receptores de estudiantes de doctorado de otras nacio-
nalidades y promueven la realización de estancias de investigación 
por parte de sus doctorandos en otras naciones. A diferencia 
de Europa, América del Norte promueve la realización del ciclo 
completo de formación en sus universidades. Lo anterior es una de  
las herramientas utilizadas para el llamado “Robo de Cerebros”  
(Kehm, 2006). Ejemplo de ello es el hecho de que en el año 2000  
“9 de cada 10 estudiantes chinos que se graduaban con un doctorado 
estadounidense permanecían en los Estados Unidos cinco años después 
de finalizar su programa”. (Instituto Internacional de la Unesco para 
la Educación Superior en América Latina y el Caribe, 2019)  

El interés en la recepción, más que en la emisión de estudiantes de 
posgrado por parte de Europa se materializa en diferentes programas 
de becas, tal es el caso de Erasmus, Horizonte 2020, becas ofertadas por 
asociaciones no gubernamentales, así como las concedidas por las 
propias universidades. Un elemento que marca diferencia entre Europa 
y Norteamérica es la promoción de los primeros de las estancias e 
intercambio a través de redes y convenios institucionales (Kehm, 2006).  

América Latina, como se ha analizado, es poco atractiva para 
estudiantes de doctorado, especialmente para los que provienen 
de otras regiones (Instituto Internacional de la Unesco para la 
Educación Superior en América Latina y el Caribe, 2019). El único 
caso en el que se produce una entrada importante de estudiantes de 
posgrado y de doctorados es Chile. El desarrollo alcanzado por Chile 
en materia de doctorado evidencia que sea uno de los países con más 
baja tasa de doctores graduados en el extranjero, aproximadamente 
un 5%  (Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021).  

Los últimos años han sido testigos de la promoción por parte de 
varios gobiernos latinoamericanos de becas de movilidad para que  
estudiantes nacionales realicen doctorados dentro y fuera del país. 
En igual sentido se promueve la oferta de becas para extranjeros en 
las universidades nacionales. Países como México y Chile resultan 
de los principales ofertantes. Las asociaciones regionales como la 
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Organización de Estados Americanos (OEA) o profesionales como 
la Asociación Universitaria Iberoamericana de Posgrado (AUIP)  
promueven la oferta de becas para las personas de los países o  
instituciones miembros. La presencia de estudiantes extranjeros es  
“esencial para navegar en una economía cada vez más globalizada” 
(Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021), pues 
además del amplio intercambio cultural que implica, se  establecen 
lazos entre los países y desde el punto de vista económico  significa 
una entrada en tanto estos pagan impuestos y realizan gastos  en el 
país que les acoge. Desde el punto de vista del conocimiento es  una 
fuente de transferencia de tecnologías.  

La movilidad se presenta como una de las unidades de análisis 
más  heterogéneas pues el abordaje de la misma devela marcadas  
diferencias en los procesos de movilidad e internacionalización de la  
educación superior y de manera particular en la formación doctoral. 
La  misma contempla en gran medida el reflejo del contexto social 
donde se  desenvuelven con la presencia del grado de desarrollo de 
los países y  regiones que se estudian.  

6. Tipos de doctorado  
América del Norte y Europa, a diferencia de Latinoamérica, han 

avanzado en la transformación de sus doctorados. El incremento del 
número de  doctores en los últimos años ha determinado que muchos 
busquen  trabajo fuera de instituciones académicas o de investigación 
(Kehm, 2006). En el caso de Europa aproximadamente el 30% de 
los doctores laboran en universidades o centros de investigación 
(Rizzo, 2017). El doctorado basado en cursos e investigación disci-
plinar, con culminación mediante tesis, es hoy insuficiente para 
cubrir las habilidades que demandan estos nuevos empleos: 

Actualmente, el objetivo no es solo producir una tesis de 
calidad sino, sobre todo, dotar a los doctores de todas aquellas 
competencias transversales que van a marcar la dife-rencia entre 
los estudios doctorales y los niveles inferiores  de formación (grado 
y máster). (Carvajal et al., 2020, p. 79) 

El cambio al que se encuentran abocados los países que encaminan 
sus economías hacia el conocimiento rebasa la tesis como forma de  
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culminación exclusiva, “el producto tradicional de un doctorado era, 
y  sigue siendo, la tesis, pero la producción doctoral está cambiando  
actualmente para abarcar también las capacidades doctorales”. 
(Wickramasinghe y Borger, 2020, p. 22)  

Los nuevos doctorados llamados por algunos como profesio-
nalizantes  enfatizan en el vínculo con la empresa y en la realización 
de proyectos como vía de culminación “formas más nuevas de 
educación doctoral, tales como doctorados profesionales y docto-
rados por proyectos, como alternativas a los doctorados por tesis, 
para corresponder mejor  a las habilidades requeridas en la economía 
del conocimiento, porque combinan la formación académica y laboral” 
(Germain-Alamartine y Moghadam-Saman, 2020, pp. 234-235)  

No caben dudas de las ventajas que puede introducir esta varia-
ción, para el desarrollo de la economía. La vinculación directa de los 
doctorandos con parques tecnológicos es una vía de materialización de 
estos nuevos doctorados, acortando la brecha entre la generación del 
conocimiento y la transferencia tecnológica. Otras ventajas serían 
el acceso de los investigadores a las herramientas de la industria e 
incluso el beneficio económico, ante la posibilidad de un empleo 
de medio tiempo, así como el alineamiento del doctorado con las 
necesidades de la economía y la sociedad.  

Para alcanzar la transformación de los doctorados, en la 
Comunidad  Europea se han puesto en práctica propuestas de pilares 
para  alcanzar dicha meta. En el sentido anterior, se ejemplifica con 
el  modelo elaborado en el marco del proyecto Aspectos Sociales de 
la  Pesca para el Siglo 21(SAF21), por sus siglas en inglés. Estos pilares 
pueden ser extensibles, con la debida adecuación a América:  

- Development of a Personal Career Development Plan (PCDP).  
- Network-wide training in project specific scientific education 

and research training.  
- Network-wide training in core transferable skills.  
- Secondments (i.e. temporary transfer of each ESR to another 

partner in the network).  
- Local training according to individual ESR1 needs.  
- Training and practice in science communication using a wide 

variety of platforms [Establecimiento de un Plan de Desarrollo 
de Carrera Personal (PCDP).  
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- Formación a nivel de red en educación científica y formación en   
investigación específicas de proyectos.  

- Formación en toda la red en competencias básicas transferibles.  
- Adscripciones (es decir, transferencia temporal de cada ESR a 

otro socio de la red).  
- Entrenamiento local de acuerdo a las necesidades individuales 

de ESR.  
- Formación y práctica en comunicación científica utilizando una 

amplia variedad de plataformas.] (Rizzo, 2017, p. 6).  

Si bien estos cambios se dan en Europa y América del Norte, en  
América Latina la realidad en cuanto a la formación de doctores 
se manifiesta más tradicionalista sin que esto represente una 
amovilidad. Son doctorados más academicistas y se vinculan 
de manera directa a las universidades no siendo el sector de la 
producción el espacio de preferencia de los programas de formación 
doctoral.  

7. Estudiantes  
En este punto, se abordarán detalles relacionados con las  personas 

que inician los doctorados, en particular la edad de ingreso, de egreso,  
el comportamiento por género y por áreas del conocimiento. Una 
dificultad afrontada en este punto es la inexistencia de datos regionales 
que permitan una comparación total. Pese a lo anterior se ha optado  
por incluirlo dada la riqueza de información que puede aportar 
en materia de regularidades. Se toman como referencia los datos  
registrados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OECD) por sus siglas en inglés, la cual está compuesta 
por 37 estados. En la composición de este organismo se encuentran los 
Estados Unidos, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica y México del  área de 
las Américas y un importante número de estados europeos.  

La tasa de aspirantes a un doctorado por parte de los nacionales 
de los países miembros de la OECD es de solo el 1 %. La inversión 
requerida por los gobiernos y las personas es considerada por este 
organismo un desencadenante de tan baja tasa: “la baja tasa de ingreso 
a nivel de doctorado refleja la inversión sustancial que se requiere 
tanto de los individuos como de los gobiernos para desarrollar este 
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nivel de educación, como el punto de entrada clave en una carrera 
en investigación académica” (Organisation for Economic Cooperation 
and Development 2021). El hecho de que predomine la percepción del 
doctorado como campo para el empleo exclusivo en la academia, es 
una influencia remanente de concepciones ortodoxas de formación 
en este campo.  

Un elemento a tener en cuenta en la edad de acceso al doctorado 
es el hecho de que en algunos sistemas educacionales proceder 
de una maestría es un requisito para ingresar a un doctorado, lo 
cual retarda el proceso. La edad de inicio del doctorado, en buena 
medida, determina junto a la estancia en el proceso, un mayor 
aprovechamiento de las posibilidades de aportar un doctor. Otro 
aspecto a tener en cuenta es el hecho de que una entrada con mayor 
edad a la educación terciaria significa dejar de aportar en una edad en 
la que debiera estar produciendo “desde un punto de vista económico, 
el retraso en el ingreso a la educación terciaria puede resultar costoso 
para el erario público, ya que los adultos posponen su ingreso al 
mercado laboral y, por lo tanto, el momento en que normalmente 
pueden comenzar a contribuir financieramente a la sociedad”. 
(Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021) 

Como promedio de los países miembros de la OECD, solo el 1 % 
de los menores de treinta años aspira a ingresar a un doctorado. 
Es de destacar que como promedio de la organización el 58 % de 
los que ingresan al doctorado, lo hacen con menos de treinta años 
(Organisation for Economic Cooperation and Development, 2021). Los países 
con tasas más altas de ingreso con menos de treinta años son 
europeos, con porcientos superiores a 70, entre los que se destacan 
Francia, la República Checa y Suiza. Entre los países miembros de 
América, Canadá no reporta datos y Estados Unidos presenta un 61 %.  
Respecto a los latinos, el mejor ubicado es Chile con un 41 %, seguido 
por México con un 34 %. De lo anterior se deduce que las  edades de 
egreso de los doctorandos resultan igualmente elevadas en aquellos 
países donde la entrada es tardía, ejemplo de ellos es Cuba: “la edad 
promedio de graduación de los nuevos doctores es de 44 años, cifra 
muy alta si se compara con la media internacional”. (Saborido, 2018, 
p. 10)  
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En cuanto a la perspectiva de géneros para los países miembros 
de esta organización no existen grandes diferencias en cuanto a la 
cantidad de mujeres que ingresan a doctorados o a la edad en que lo 
realizan “en los países de la OCDE, la diferencia de género a nivel de 
doctorado es muy limitada, dentro del rango de ± 0,5 puntos porcen-
tuales”. (Organisation for  Economic Cooperation and Development, 2021)  

En cuanto a las áreas de la ciencia donde se realizan los 
doctorados, las matemáticas, ciencias naturales y estadísticas son 
las más seleccionadas en esta organización, con un 22 %. Le siguen las 
ciencias médicas 17 % y las ingenierías con 16%. La educación con 
un 7 % y los servicios con un 1% son las áreas menos favorecidas. El 
hecho de que un importante número de países desarrollados com-
pongan esta organización y las características de los doctorados 
promovidos por Europa y América del Norte, son determinantes en este 
comportamiento. En cuanto a la edad de graduación del doctorado, 
el estimado de edad es de 35 años. Como bloque se gradúa el 61 % de 
los doctorandos hasta esta edad.  

8. Financiamiento  
El financiamiento ha sido identificado como uno de los factores 

determinantes en el éxito de un doctorado, es este el motivo  fundamen-
tal de su inclusión. Las fuentes de las que se valen los doctorandos 
para solventar las necesidades económicas durante los estudios doc-
torales, son variadas y presentan cierta regularidad en cuanto a la 
variedad de formas.  

En el caso de Europa, las primeras fuentes de financiamiento 
provienen de fondos públicos. Los gobiernos, los consorcios y las uni-
versidades son los principales financiadores. En cuanto a las 
universidades, el empleo en ellas es una forma de financiamiento 
(figura 1). 
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La financiación de los doctorados en Canadá varía en dependencia 
del área de la ciencia, siendo priorizadas por el gobierno federal las 
ingenierías y las ciencias básicas. El interés en el desarrollo de sectores 
estratégicos es un determinante en el otorgamiento de fondos del estado 
a las universidades, “el gobierno federal proporciona fondos para 
aquellos campos que se consideran de interés nacional estratégico 
y la economía nacional” (Kehm, 2006, p. 74). En América Latina, el 
acceso a becas y, fundamentalmente, el empleo en universidades o 
centros de investigación son las fuentes más recurridas.  

9. Empleabilidad  
Existe coincidencia entre todas las regiones en la alta empleabilidad  

que tienen los graduados de doctorado, se estima que alrededor del 90% 
cuentan con trabajo, a excepción de Grecia, de la República  Eslovaca y de 
la Federación  Rusa (Organisation for Economic Cooperation and Development, 
2021). Por grupos de edad son los poseedores de títulos de maestría y 
doctorado los que presentan mayor porciento de empleos.  

En Europa y América del Norte los cambios  en el tipo de  doctorado, 
así como el desarrollo de la  Economía del Conocimiento ha permitido 
un desplazamiento del porciento de doctores empleados en la 
academia hacia la economía, para Europa las estadísticas indican   
que “el panorama del empleo cambió significativamente en la última  
década y ahora menos del 30 % de los graduados de doctorado trabajan  en 
la academia o en trabajos relacionados con la investigación y el  desarrollo” 
(Rizzo, 2017, p. 5). En el caso de Canadá emplea más de  la  mitad de 

Figura 1. Vías de financiamiento del doctorado en Europa. (Fuente: Hasgall et al., 2019). 
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los graduados de doctor comienzan su vida profesional fuera de la 
academia 56 % (Kehm, 2006).  

En cuanto a América Latina el panorama permanece sin  variaciones, 
tal es el caso de Brasil donde el sector público absorbe la  mayor parte 
de los doctores, “mientras  que en la industria solo trabaja  el 1,24 %” 
(Oviedo, 2016, p. 65). Otro elemento que habla de la permanencia de 
los  doctores en la academia en esta región, es el hecho de que la mayor 
parte de los egresados lo hacen en la rama de las Ciencias de la Edu-
cación (Saborido, 2018; Lasso, 2020).  

10. Aseguramiento de la calidad  
Este indicador presenta similitudes en todas las regiones objeto 

de análisis. El establecimiento de agencias nacionales e interna-
cionales de evaluación y acreditación de la calidad de la educación, 
es un ente dinamizador del seguimiento de la calidad en estos 
programas. Este fenómeno cobra mayor importancia en Europa 
y Latinoamérica, donde dichas agencias establecen parámetros e 
indicadores de calidad.  

Un elemento que ha ido ganando importancia en Europa y Estados 
Unidos son las estrategias de seguimiento, tanto a los doctorandos 
como a los egresados. En cuanto a estos últimos Germain-Alamartine 
y Moghadam-Saman (2020), hacen hincapié en la necesidad del 
seguimiento al egresado como vía de perfeccionar la formación “la 
necesidad de realizar un seguimiento de los destinos de empleo de 
los graduados de doctorado para hacer posible que las universidades 
produzcan graduados de manera más efectiva” (p. 236). Es un proceso 
similar en tanto constituye preocupación de las universidades velar 
por los procesos de calidad, es por ello que las dinámicas de seguimiento 
al doctorando y al egresado tienden a presentar variantes según 
región, pero sin dejar de pre sentarse como una tendencia.  

La existencia de una masa crítica de graduados universitarios, el 
surgimiento de la globalización y la asimilación del conocimiento 
como un producto constituyen factores que favorecen el aumento del 
número de programas doctorales y egresados de los mismos. A la par 
el aumento de las críticas realizadas favoreció y favorece la intro-
ducción de cambios importantes en la formación doctoral, tanto en 
Europa como en América. Las modificaciones implementadas o  
en proceso marcan tendencias en la formación doctoral, conocer 
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estas, es un requisito para, desde la contextualización, introducirlas en 
la formación a este nivel en América Latina.  

Los resultados de cada unidad de análisis determinan las 
transformaciones más estables que se están produciendo a nivel 
internacional en materia de formación doctoral. Las tendencias 
identificadas a partir de la comparación constituyen el centro de 
atención de la discusión de los resultados. La profesionalización 
o estructuración del doctorado como proceso que se ha implementado 
en las regiones estudiadas. Las variaciones observadas entre las  
Américas y Europa, permiten asegurar que, para las condiciones de 
Cuba, el establecimiento de escuelas doctorales es una práctica que 
permite facilitar el proceso de formación. Esta forma de organizar 
los doctorados, no resulta desconocida en la Educación Superior en 
Cuba, sin embargo, no ha sido extendida a todas las instituciones 
autorizadas. La estructuración, las funciones y la vinculación con los 
programas y áreas, así como con el sector productivo, son elementos en 
los cuales queda aún por avanzar.  

El tiempo dedicado a los estudios resulta uno de los desen-
cadenantes de las transformaciones que hoy se llevan a cabo. 
Existe un amplio consenso en que la duración ha de ser entre tres 
y cinco años. Un menor tiempo de formación, sin afectar la calidad, 
representa ventajas para  la persona, la institución y el país, tanto 
desde el punto de vista académico como económico. Esta realidad 
mundial no le es ajena a Cuba que, desde sus reglamentos, trabaja 
para que la duración de los programas doctorales oscile en los 
mismos términos en que lo hacen    otras regiones. La duración de 
la formación no puede ser asumida como un elemento rígido, sino 
variaciones sobre la base del área del programa, la dedicación y las 
condiciones de la persona.  

La actividad de asesoramiento en el proceso de formación doctoral 
como otra de las tendencias, más allá de       las diversas formas en que se 
le denomina, las funciones asignadas o las variaciones en la cantidad 
de personas que la hacen, es considerada determinante en el éxito 
o el fracaso de este proceso. Resulta homogénea la consideración 
de que el asesoramiento no resulta una actividad espontánea, sino 
un acto consciente que requiere de tiempo y preparación para 
enfrentarlo. La preparación de los doctores como asesores es una 



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 57

práctica que merece ser extendida en la formación doctoral en Cuba, 
en este punto los programas posdoctorales, pueden contribuir.  

Las funciones que asume el asesor en un doctorado es otra de las 
tendencias que deben ser extendidas a todo el proceso, comenzando 
desde la admisión. Una correcta selección por parte del tutor permite 
allanar el camino del doctorando, tanto desde enfoques personológicos 
como académicos. La vinculación de más de un tutor, emana como forma 
a ser asumida de manera consciente, sin perder de vista los riesgos.  
Las contradicciones personales y académicas pueden ser sorteadas en la 
selección de expertos de diferentes áreas, ejemplo de ellos sería uno de 
la academia y otro de la producción o los servicios.  

El abandono de doctorandos, tendencia que se presenta en 
cualquier etapa de su formación constituye una sensible pérdida para 
todos los implicados en el proceso, desde la propia persona hasta el 
país, pasando por el tutor, el programa y la institución. Evitar que los 
matriculados en el doctorado causen baja del mismo, se erige a nivel 
internacional como una de las tareas más importantes, por lo cual ha 
sido objeto de numerosas investigaciones. El seguimiento contante 
de la formación y de los egresados emerge como la herramienta 
fundamental, no solo para mejorar la retención en los programas, 
sino para elevar su calidad. El estrés constante de la formación 
doctoral es considerado un detonante de los diferentes tipos de crisis 
sufridas por los doctorandos, el apoyo en esta esfera por parte de 
tutores y comunidad científica, se identifica como una herramienta 
a ser extendida en Cuba.  

El reconocimiento de la importancia de la movilidad en el proceso 
de formación doctoral es una tendencia unánime, en tanto ofrece 
ventajas al doctorando, al programa y a la institución que lo acoge. Es 
necesario destacar la necesidad de realizar este proceso de manera 
bidireccional, la sola emisión de estudiantes para formarse en el 
extranjero permite que estos se pongan en contacto con tecnologías 
y conocimientos no existentes en el país y puedan con posterioridad 
realizar transferencia de tecnologías, sin embargo, es necesario 
aumentar la oferta de becas para la participación de estudiantes de 
distintas nacionalidades en programas nacionales.  

Otro aspecto que debe ser considerado a la hora de analizar la 
movilidad es el hecho de que muchos estudiantes permanecen en el 
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país de acogida después de concluir los estudios, aspecto que, al igual 
que el abandono, actúa en detrimento de la institución y país de origen 
del nuevo doctor. La movilidad, si bien es necesaria, precisa de análisis 
profundos a la hora de realizarla. El establecimiento de vínculos y 
convenios interinstitucionales, así como de contratos son factores a 
desplegar en la práctica de la movilidad de las personas durante la 
formación doctoral.  

Los cambios en la manera de concebir un doctorado es una 
tendencia centrada en los tipos de doctorados que comienzan a tener 
formas diferentes de manifestarse, así como sus funciones y forma de 
conclusión son un proceso no acabado en las regiones analizadas; 
sin embargo, América Latina queda rezagada en este proceso. El 
establecimiento de doctorados profesionalizantes se presenta 
como un cambio radical en su concepción, el vínculo con los bienes 
y servicios durante toda la formación, la combinación de tutores 
académicos con otros provenientes de las empresas, así como la 
culminación mediante producto o proyecto son prácticas a ser 
analizadas para implementar en América Latina y Cuba. La eficacia 
demostrada en el desarrollo de la economía en otros países, así 
como la postura de ser un país donde el crecimiento y el progreso 
se visualiza estrechamente vinculado a la ciencia, permite  aseverar 
potencialidades en su aplicación.  

La incorporación de los parques tecnológicos a la economía 
nacional abre un amplio abanico de posibilidades de implementar 
estos doctorados en Cuba. El vínculo directo con la empresa permite 
no solo cambiar la concepción del doctorado, sino que se erige como 
vía expedita para el tránsito de la generación del conocimiento a su 
puesta en práctica.  

La promoción de jóvenes a la formación doctoral es un anhelo que 
se ha materializado en Europa y América del Norte, no así en América 
Latina, ni en Cuba; las estadísticas de ingreso y egreso de doctores 
así lo confirman. Una pronta formación implica doctorandos con 
menos responsabilidades en el plano familiar, conocimientos más 
actualizados y sobre todo un aporte mayor en tiempo a la sociedad. 
La tasa de ingreso es preciso que se acerque a los treinta años como 
promedio y la de egreso a los treinta y cinco. Al igual que se planteó 
con la duración de la formación no es una cifra exacta, pues las 
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características de la rama de la ciencia y de las personas han de ser 
tenidas en cuenta.  

Los problemas económicos, como se ha visto antes, son una causal 
de abandono por parte de los doctorandos. Aunque no existe una forma 
generalizada de realizarla, el apoyo gubernamental e institucional es 
la tendencia en financiación. Al igual que con la movilidad, el finan-
ciamiento, debe estar sujeto a convenios y contratos. La promoción 
de becas para nacionales y extranjeros, así como la subcontratación por 
parte de las empresas beneficiadas con el doctorado son variantes 
a desplegarse con mayor celeridad en América Latina y en Cuba. El 
papel del proyecto en la financiación de los doctorados y como ente 
articulador de este precisa de ser desarrollado  a tono con la política 
de Ciencia y Tecnología aprobada.  

En materia de empleabilidad, la tendencia se desplaza a la 
ubicación de los doctores en la producción y los servicios, elemento 
ya común a los países europeos y de América del Norte, no así en 
América Latina y Cuba. El enfoque académico del doctorado es 
predominante aún en la región suramericana, son las universidades y 
centros científicos los formadores y empleadores de la mayoría de 
estos profesionales. La transformación social precisa de doctores 
que laboren directamente en la producción y los servicios, por lo 
cual se necesita cambiar la finalidad de un doctorado como seguro de 
una carrera, exclusivamente, en la academia.  

La emisión de certificados de alta calidad, tendencia enfocada 
como estrategia de promoción de los programas, así como acciones 
de control son comunes en las regiones examinadas. La existencia de 
agencias de evaluación y acreditación de la educación de carácter 
privado o público, encargadas de certificar los programas fue 
observada de modo común. El seguimiento a la formación y al 
egresado es uno de los indicadores de mayor novedad en este 
particular. La existencia de la Junta de Acreditación Nacional en 
Cuba y el vínculo de esta con organismos evaluadores regionales 
e internacionales constituye hoy una potencialidad en el país. La 
constante actualización de los reglamentos, sobre la base de estudios 
nacionales y de tendencia internacional, favorece la aplicación de 
elementos novedosos de evaluación de la calidad de los programas 
doctorales.  
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Conclusiones  
El doctorado como sistema, debe transitar de ser el último escalón 
en la formación profesional, a ser una respuesta desde la ciencia a 
las demandas de la sociedad. Como se ha podido ver, ya se realizan 
pasos encaminados a esa evolución, sin embargo, se precisa extender a 
regiones menos desarrolladas los resultados estables de Europa y 
América del Norte.  

La implementación de nuevos tipos de doctorados, precisa de un 
cambio en las políticas de formación doctoral. La entrada de personas 
menores de treinta años, el aumento de la financiación, así como la 
diversificación de las formas de conclusión del doctorado son elementos 
esenciales en la renovación que se precisa. El cambio en las políticas 
de Ciencia y Tecnología, así como la inversión en esta, son factores a 
tener en cuenta. El vínculo universidad-empresa debe constituirse en 
un circuito de mutuo desarrollo y transformación, donde el doctorado 
sea un engranaje vital y una forma de transferencia de tecnología.  
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TENDENCIAS DE LA FORMACIÓN POSGRADUADA. 
LA FORMACIÓN DOCTORAL Y SU INCIDENCIA 
EN EL DESARROLLO

Vilma María Pérez Viñas
Arturo Pulido Díaz 
Mayra Ordaz Hernández

Introducción
La relación universidad-sociedad se ha transformado como conse-
cuencia del desarrollo social que ha condicionado la existencia de 
diversos modelos universitarios. En la actualidad, predominan 
aquellos distinguidos por las demandas sociales a favor del desarrollo 
sostenible. 

Al respecto, Fernández y Díaz-Canel (s/f) señalan:

La educación superior se ha venido posicionando como un actor 
relevante en los procesos de producción, difusión y uso de los 
conocimientos que el desarrollo local demanda y de manera 
creciente se ha convertido en aliado clave de los gobiernos en la 
conducción estratégica del desarrollo local. (p.23)

La visión sobre la pertinencia de la educación superior concretada 
en la proyección hacia el desarrollo local y la capacidad de responder 
a las demandas y necesidades del país (Fernández y Díaz-Canel, s.f. p.13) 
cobra particular importancia. Al respecto, la experiencia internacional 
indica que la creación de capacidades, y particularmente, la formación 
de talento humano, es un elemento clave para el impulso al desarrollo 
local (Fernández y Díaz-Canel, s.f. p.23). 

Saborido (2018) al abordar las características de la universidad 
contemporánea señala que: “En la actual centuria el paradigma se 
proyecta hacia la unión de la docencia, la investigación, la práctica 
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y el trabajo en redes. De manera que la investigación y la formación 
doctoral forman parte principal del núcleo de este paradigma” (p. 6)

Es así que la influencia de la investigación y la formación doctoral 
en los paradigmas universitarios han llevado a establecer un tipo de 
clasificación de modelos de universidad (Saborido, 2018, p. 6):

- Universidades de investigación: poseen amplios programas y 
proyectos de investigación estratégica, básica, aplicada y de 
innovación estratégica, integrados en una proyección doctoral 
con una graduación anual de más de 50 y 100 doctores.

- Universidades científicas y tecnológicas: desarrollan alguna 
investigación básica orientada, amplia investigación aplicada y 
desarrollo experimental (I+D) e innovación incremental. Además, 
cuentan con amplios programas de maestría y algunos de 
doctorados, con graduaciones de más de 10 y 20 doctores al año.

- Universidades (colegios, institutos) profesionales: estas insti-
tuciones no investigan o realizan una I+D limitada, tienen 
programas de ciclo corto, bachellors, licenciatura y algunas 
maestrías, sin acreditación para otorgar títulos de doctorado.

Europa se posiciona a la vanguardia en el liderazgo del abordaje 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en relación con la 
educación y la investigación. Así lo plantea Alexander Hasgall, jefe 
del Consejo para la Educación Doctoral de la Asociación de Univer-
sidades Europeas (EUA-CDE por sus siglas en inglés):

Como un lugar donde la educación y la investigación se encuentran, 
la educación doctoral es clave para avanzar en la desafiante agenda 
de completar las metas para 2030. La educación doctoral, organizada 
a través de escuelas de doctorado o programas de doctorado en 
la gran mayoría de universidades, contribuye a la formación de 
académicos altamente calificados, trabajadores del conocimiento 
para muchas áreas diferentes de la sociedad. Ellos proporcionan 
habilidades científicas y transversales, así como un sistema único 
de participación e intercambio. (2019) 

Sin embargo, tales avances no son homogéneos. En América Latina 
y, particularmente en Cuba, situar la educación superior y, en especial, 
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la formación doctoral en función de la consecución de los ODS, 
sigue siendo un reto. En este artículo nos proponemos determinar 
las tendencias que caracterizan la formación posgraduada, en 
particular, la formación doctoral y su incidencia en el desarrollo, 
hasta principios de 2020. Es en este momento que la pandemia de 
Covid-19 comienza su devastador impacto, no solo en esta área, lo 
que provoca importantes cambios en el comportamiento de tales 
tendencias, cuya trascendencia está aún por verse.

Materiales y métodos
Para la determinación de las tendencias del posgrado y de la formación 
doctoral y su incidencia en el desarrollo local sostenible se empleó 
el análisis documental, especialmente, el análisis de contenido, en 
función de establecer la estructura interna de la información desde la 
inferencia, es decir, la deducción de datos que, en esta investigación, 
son no cuantificables. El análisis de contenido implica la utilización de 
otros métodos complementarios, tales como: el análisis, la síntesis, 
deducción-inducción y la educación comparada.

El enfoque descriptivo empleado asumió como tareas investi-
gativas:

- Identificar como datos, textos relativos a la formación de 
posgrado, la formación doctoral, los ODS y el desarrollo local.

- Determinar como unidad de análisis: textos escritos rela-
cionados con la formación posgraduada, la formación doctoral, 
los ODS y el desarrollo local.

- Determinar como unidad de contexto: textos de autores y 
disposiciones legales nacionales e internacionales referidos a 
la formación posgraduada, la formación doctoral, los ODS y el 
desarrollo local.

Desarrollo
Algunas cuestiones globales en torno a la educación de posgrado
Se encontró que hace más de veinte años las instituciones de 
educación superior norteamericanas, resumieron las preocupa-
ciones globales en torno a la educación de posgrado (AAU; Nyquist y 
Woodford, 2000), que aún hoy continúan vigentes:
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- determinar la verdadera “esencia” de la formación posgraduada 
y, en referencia a la formación doctoral, la urgencia de acortar 
la duración de los programas; 

- asegurar una mayor variedad de doctorandos; 
- garantizar que los nuevos doctores sean más competentes en el 

manejo de las tecnologías de la información y la comunicación; 
- formar a los nuevos doctores para que se puedan desempeñar en 

distintos y variados entornos (ver también Pearson et al., 2004); 
- lograr que los nuevos doctores se apropien de una mejor y mayor 

comprensión del entorno económico y productivo global; y
- asegurar que el trabajo interdisciplinar se convirtiera en parte 

integral de la formación doctoral. 

Los cambios en la formación posgraduada
Cruz (2014) sintetiza los cambios que se operan en la formación 
posgraduada:

- Los esquemas de organización y funcionamiento de los cuerpos 
colegiados, sobre quienes recae la responsabilidad de formar 
profesores y doctores (por ejemplo, la eliminación de departamentos 
y escuelas y creación de escuelas de doctorado y centros e 
institutos multi- e interdisciplinares).

- El tipo de competencias de las que los profesores y doctorandos 
deben apropiarse y demostrar, no solo como requisitos de titula-
ción, sino como conditio sine qua non para asegurar empleabilidad 
(i. e. capacidad para integrarse fácilmente a entornos y colectivos 
académicos, científicos o laborales; capacidad para resolver 
problemas de forma creativa e innovadora, etcétera).

- El modo de concebir y manejar procesos de producción del 
conocimiento (i. e. generación y transferencia de conocimiento 
codificado y codificación de conocimiento tácito). 

- El modo de abordar la complejidad y la incertidumbre. 
- El uso de las tecnologías de la información y la comunicación, 

caracterizadas por la diversidad, la velocidad y la conectividad. 
- Las estrategias de enseñanza y aprendizaje para asegurar que 

esos cambios, finalmente, ocurran.
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- La formación de posgrado centrada en la innovación, lo cual es 
un verdadero reto, si ni alumnos ni profesores están entrenados 
para pensar creativamente. (Cruz, 2014) 

- Necesidad de tomar decisiones estratégicas de carácter 
curricular para asumir un paradigma estratégico de formación 
posgraduada que redefina una tipología de conocimiento que le 
permita al estudiante: 

. informarse (know what); 

. entender y comprender relaciones causa-efecto (know why); 

. lograr resultados (know how);

. integrarse a redes de conocimiento (know who);

. apreciar nuevas posibilidades e innovar (know beyond). 
(Cruz, 2014)

Retos del posgrado a nivel mundial
Según la Association of American Universities, los principales retos del 
posgrado a nivel global son: 

- disminución de su duración y aumento de la variedad; 
- incremento de las competencias de los egresados para lograr 

altos desempeños en entornos diversos y con visión global 
apoyados en las TIC; y

- tener la capacidad de trabajar interdisciplinariamente (Nyquist 
y Woodford, 2000).

Las competencias genéricas de la formación posgraduada
En opinión de Cruz (2014), un nuevo paradigma de formación 
posgraduada debe asegurar que los estudiantes desarrollen compe-
tencias básicas (Austin, 2009, Gómez, 2009, European University 
Association, 2007, Montesinos et al, 2003., Park, 2005, Gilbert et al., 2004, 
Nyquist y Woodford, 2000, Council for Australian Deans and Directors of 
Graduate Studies, 1999) o ventajas sostenibles, duraderas, insustituibles 
o difícilmente imitables que, en condiciones de escasez y demanda 
externa puedan contribuir efectivamente a la construcción de una 
sociedad del conocimiento, cuestión altamente prioritaria en el 
contexto de la pandemia provocada por el virus SarsCov2 a nivel 
global.
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De modo que el posgrado debe reforzar competencias genéricas 
que el estudiante pueda exhibir como resultado tangible, propio e 
inconfundible de su formación, entendidas como el repertorio de com-
portamientos observables que integran actitudes, valores, aptitudes, 
conocimiento apropiado, habilidades y rasgos de la personalidad (ver 
Medina, 2003).

En cuanto a los contenidos de la formación posgraduada, Golde 
y Walker (2006); Walker et al. (2008) y Nerad y Heggelund (2008) 
sugieren que en todas las disciplinas, los egresados deben exhibir 
competencias genéricas inconfundibles y duraderas, manifiestas en 
su capacidad para: 

- Pensar crítica y creativamente. 
- Ampliar, profundizar y generar nuevo conocimiento. 
- Interactuar con personas de otras disciplinas. 
- Enseñar. 
- Actuar con responsabilidad ética y social.

Tendencias de la formación superior avanzada reconocidas 
internacionalmente
A nivel mundial, se reconocen varias tendencias en la formación 
superior avanzada (Enders, 2004; Golde et al., 2006; Walker et al., 2008; 
Cruz, 2014; Aguirre et al., 2019) que precisan la puesta en marcha de 
procesos de transición:

- el número creciente de aspirantes a recibir formación postgra-
duada, así como la diversificación manifiesta de esa población 
potencial de aspirantes; 

- el énfasis en la personalización y la experiencia del estudiante;
- el fortalecimiento del vínculo entre las universidades y las 

empresas;
- el papel y la función que la investigación científica y aplicada 

juega en la llamada economía del conocimiento; 
- la internacionalización de la oferta académica; la movilidad e 

internacionalización y los modelos de financiación; 
- el rol más activo de las políticas de posgrado, dado por la 

preocupación estatal manifiesta por este nivel de formación 
superior; y

- la pertinencia (Corporación Ruta N, 2015).
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Tendencias del posgrado en América Latina
- El posgrado es y seguirá siendo un instrumento estratégico de 

desarrollo (ver ejemplos en Brasil y México) y una prioridad 
para la región en la medida en que el crecimiento económico, el 
bienestar y la cohesión social dependan de la capacidad que se 
tenga para generar, transferir y aplicar el conocimiento en forma 
responsable, pertinente e innovadora. (Cruz, 2014)

- La formación superior avanzada de especialistas en los distintos 
ámbitos del ejercicio profesional, laboral y productivo, así como 
la formación de profesores universitarios, investigadores en 
los distintos campos del saber científico y tecnológico es una 
prioridad inaplazable por la que todos los países latinoamericanos 
debieran apostar (Cruz, 2014).

- El reto principal consiste en asumir un nuevo paradigma de 
formación cuyos entornos de enseñanza-aprendizaje le faciliten 
al alumno adquirir la capacidad para (Cruz, 2014): 

• Razonar en forma analítica, crítica, práctica y creativa. 
• Conceptualizar un problema o un objeto de estudio. 
• Integrar y sintetizar información. 
• Emitir juicios de valor razonados. 
• Argumentar con rigor académico. 
• Crear e interpretar nuevo conocimiento. 
• Investigar. 
• Enseñar.
• Aprender autónomamente. 
• Automotivarse. 
• Autorregularse. 
• Comunicarse (expresarse en una prosa persuasiva y coherente). 
• Perseverar ante la frustración. 
• Tolerar la ambigüedad. 
• Asumir riesgos. 
• Entender procesos de explotación académica y comercial. 
• Utilizar tecnologías de información.
• Demostrar flexibilidad e imparcialidad. 
• Trabajar en equipo, en redes. 
• Ajustarse al cambio. 
• Tomar decisiones en situaciones complejas, impredecibles y 
con alto nivel de incertidumbre.
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• Asumir responsabilidad personal, social, ética y medioambiental. 
• La gestión académica y administrativa.

Aguirre et al. (2019) ofrecen una agrupación de las tendencias 
en cuanto a acreditación y calidad de las mejores universidades de 
América Latina, identificadas a partir de criterios de pertinencia, 
contexto y posibilidades de implementación.

Tendencias orientadas al impacto y la pertinencia
- Fidelización: identificación y captación de públicos objetivos no 

convencionales en las universidades para los posgrados y con 
un fuerte crecimiento en algunos países.

- Globalización: equilibrio entre la internacionalización, la inter-
culturalidad y la pertinencia local en las competencias de los 
egresados y los modelos de negocio y administrativo de las uni-
versidades.

- Formación en T: paradigma recurrente en todos los países 
donde se busca una rigurosa formación en el área específica 
del posgrado, pero que el estudiante logre a la vez una cultura 
general amplia y contextualizada.

- Articulación: establecimiento de un fuerte vínculo entre los 
posgrados con su componente de investigación para el impacto 
en la sociedad a partir del fortalecimiento académico y el sector 
empresarial.

Tendencias orientadas al acompañamiento y soporte
- Titulaciones: ampliación de las posibilidades de obtener títulos 

reconocidos de acuerdo con diferentes niveles y enfoques 
de formación en los posgrados, buscando atender intereses y 
necesidades específicas de los públicos y los países.

- Gestión: incremento en la exigencia del control de la calidad 
de los procesos académicos y su armónica integración con los 
administrativos para favorecer a la comunidad académica y 
cumplir con estándares requeridos para acreditaciones.

- Bienestar: diseño e implementación de estrategias de acom-
pañamiento y acciones orientadas a mejorar la calidad de vida 
del estudiante y egresado de posgrado en su relación con la 
universidad.
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Estos propios autores, Aguirre et al. (2019), identifican “Las 
nuevas formas de titulación y con ello el fortalecimiento del vínculo 
de los posgrados con la investigación para atender necesidades de 
formación, desarrollo e innovación en el sector empresarial y social” 
como tendencias que han empezado a consolidarse y que pueden ser 
de más rápida adaptación en América Latina. 

Tendencias emergentes para la formación de posgrado en América 
Latina

Tendencias orientadas al impacto y la pertinencia 
Fidelización (crecer y adaptarse):

• Públicos vulnerables y minorías.
• Multitutorías y redes de apoyo.
• Consideraciones demográficas y de género en el ingreso. 

Globalización (identidad y diversidad):
• Competencias para la interdisciplinariedad y la interculturalidad.
• Entornos para la creatividad y el trabajo en equipo.
• Posgrados multidisciplinarios y posgrados entre instituciones.

Formación en T (amplitud y profundidad):
• Combinación de gran panorama general y rigor técnico en el área.
• Formación de “Guardianes de las disciplinas”.
• Research Training Groups o Comunidades de prácticas.   

 Articulación (trascender):
• Posgrados como generadores de industrias de punta en inves-
tigaciones de frontera.
• Vinculación de los posgrados con la industria y alianzas con el 
estado.
• Investigaciones en red y de cara a las necesidades de la sociedad.
• Articulación de los posgrados con los sectores prioritarios de CTI.

Titulaciones (flexibilidad):
• Nuevos tipos de posgrados y new route.
• Certificaciones desde extensión o con acreditaciones reconocidas.
• Titulaciones entre instituciones o con empresas.
• Posgrados a distancias en tiempos concentrados o virtuales.

Gestión (optimización e impacto):
• Acompañamiento al desempeño profesional y monitoreo del 
impacto.
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• Fortalecimiento de los cuerpos colegiados de los posgrados.
• Articulación de diferentes modelos pedagógicos para nuevas 
competencias.
• Autoevaluaciones y acreditación con enfoques dinámicos y de 
apertura.

Bienestar (cercanía):
• Nuevas formas de vinculación de los estudiantes y egresados a 
la vida académica.
• Apoyo de la universidad especializado para los estudiantes de 
posgrado.
• Mayor análisis de inscripciones vs proyecciones a largo plazo 
para el crecimiento.

 Tendencias orientadas al acompañamiento y el soporte 
Por otra parte, la tendencia asociada a la responsabilidad social de la 

universidad ha sido referida por diversos autores, entre ellos Valleys 
(2006-2018) y Dias (2008) y más recientemente enfatizada en la III 
Conferencia Regional de Educación Superior para América Latina y 
el Caribe (2018) y Cruz (2018) y Navarro et al. (2017), en relación con 
la formación continua, en particular y la promoción del desarrollo 
sostenible.

Sobre la formación doctoral
En cuanto a la formación doctoral, se encontró que está evolucionando 
hacia un conjunto combinado de condiciones geoeconómicas (p. e. 
interculturalidad, internacionalización, etcétera) y de pertinente 
contextualización (con el entorno social y productivo) (Dávila, 2012; 
Abreu, Flores, y Lozano, 2014).

Propósitos de los modelos de formación doctoral
Los modelos europeo y anglosajón de formación doctoral establecen 
cinco propósitos (Cruz, 2014):

- El avance y desplazamiento de las fronteras del conocimiento. 
- El entrenamiento intensivo en investigación. 
- El entrenamiento y la formación altamente especializada en 

un campo profesional, aunque se supone que las maestrías 
debieran suplir ese propósito. 
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- La formación general, personal e intelectual para que el 
doctorando adopte una actitud más abierta y flexible ante un 
objeto de conocimiento, se comunique mejor, más allá de las 
fronteras de su propia disciplina y demuestre ser autónomo 
intelectualmente.

- La respuesta a las necesidades del mercado de trabajo. Este 
propósito, relativamente nuevo en el entorno europeo, tiende a 
modificar el punto de vista tradicional relativo a que el posgrado 
debería responder, preferencialmente, a las necesidades del 
doctorando.

- Se precisa de un paradigma estratégico de formación doctoral 
que asegure que los nuevos doctores se puedan desempeñar 
e integrar fácilmente en entornos y colectivos académicos, 
científicos o laborales, resolver problemas en forma creativa e 
innovadora, generar resultados tangibles, concebir y manejar 
procesos de producción del conocimiento, abordar la com-
plejidad y la incertidumbre, utilizar las tecnologías de la 
información y la comunicación, asegurar que el trabajo interdis-
ciplinar se convierta en parte integral de su formación doctoral, 
apropiar una mejor y mayor comprensión de su entorno social, 
económico y productivo. (Altbach, 2010).  

Tipologías de programas de formación doctoral
- Se aprecia un reconocimiento de la necesidad de programas de 

formación doctoral alternativos al tradicional PhD (Malfroy, 2004; 
Huisman y Naidoo, 2006) aunque se mantiene este como como 
contribución original y significativa al conocimiento científico.

- En la actualidad hay una coexistencia del Doctorado Profesional 
PD (Servage, 2009), cuyas diferencias reportaba ya, en 1998, el 
Australian Council of Deans and Directors of Graduate Studies, que, 
además de contribuir al avance del conocimiento, también 
tiene aplicación en la práctica profesional.

- Huisman y Naidoo (2006) diferencian al menos, tres tipos más 
de doctorados: 

. el New Route PhD., que se desarrolla en diez universidades 
del Reino Unido, desde hace más de una década, caracterizado 
por un proceso de escolarización intenso por parte de los 
doctorandos (Cruz, 2009); 
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. el doctorado basado en la práctica profesional o artística y;

. el doctorado por publicaciones, en el que el doctorando 
presenta publicaciones arbitradas por la comunidad científica 
internacional en un campo del conocimiento.

- En los Estados Unidos, se ofrecen títulos de Doctor en campos del 
ejercicio profesional como Doctor of Education (EdD), Engineering 
Doctorate (EngD) y Doctor of Business Administration (DBA) alterna-
tivos a los tradicionales PhD. y Professional Doctor (P.D.), todos 
con una orientación más profesional a diferencia del Doctor of 
Sciences (DSc.) con carácter más académico. 

- Otro tipo de doctorado son los work-based o practice-based 
basados en la práctica profesional o artística y se dan, por lo 
general, a ingenieros o artistas. 

- Otra modalidad es el doctorado por publicaciones en el que el 
candidato presenta publicaciones arbitradas por la comunidad 
científica internacional en un campo del conocimiento. 

En cuanto al acceso al doctorado, en la Unión Europea requiere 
un máster o estudios similares. En Estados Unidos, se exige el máster, 
aunque hay excepciones y en América Latina hay diferencias entre los 
países dado que en algunos se exige maestría previa y en otros el 
acceso al doctorado es directo. 

Sobre el currículo del doctorado, en la Unión Europea es flexible 
y centrado en el alumno; en Estados Unidos, escolarizado y flexible; y 
en América Latina es generalmente escolarizado.

De modo general, se observa, mayor flexibilidad en la admisión, 
trabajo en equipo, más interdisciplinariedad, currículums semiesco-
larizados y tutorías.

Tendencias de la formación doctoral 
Nyquist y Woodford (2000) identifican las siguientes: 

- Reducción de la duración de los programas de doctorado, con el 
fin de lograr una mejor empleabilidad.

- Formación de egresados para que se puedan desempeñar en 
variados entornos de manera de expandir la empleabilidad a 
otros ámbitos diferentes al académico.
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- Aseguramiento de mayor variedad en el perfil de doctorandos, 
dándole cabida a alumnos que vienen de otras disciplinas para 
estimular así el trabajo interdisciplinario.

- Sobre los planes de estudio:
. reforzamiento del trabajo interdisciplinar, para que se 
convierta en parte integral de la formación doctoral de manera 
tal que los futuros doctores puedan interactuar con personas 
de otras disciplinas;
. una mayor comprensión del entorno económico, productivo 
y social a nivel nacional y mundial se considera fundamental 
para ampliar, profundizar y generar nuevo conocimiento;
. más manejo de tecnologías de información y comunicación.

- En contraposición con algunos aspectos señalados, Sanabria et 
al. (2014) y López-Santamaría (2017) plantean que se observa un 
proceso de disciplinarización en algunos programas de formación 
doctoral. 

- El proceso de enseñanza/aprendizaje con un mayor papel de 
tutorías y atención en el alumno. Algunas de las estrategias 
más comúnmente utilizadas son procesamiento y transferencia 
de información, análisis crítico, formación de conceptos, inter-
pretación de datos y aplicación de principios tutoriales.   

Una mirada a la formación doctoral y su incidencia en el 
desarrollo en el contexto latinoamericano 
En Latinoamérica, aunque el posgrado ha experimentado un 
desarrollo acelerado, en lo que a formación doctoral se refiere, ha 
sido desigual (Cruz, 2018). Muy pocos países tienen la capacidad de 
formar doctores e investigadores. En un primer nivel, se encuentran 
Argentina, Brasil, Chile, Cuba y México, seguidos de Colombia y 
Venezuela.

Características contextuales
- Agotamiento, a partir de los años setenta del siglo XX, del patrón 

de relaciones entre estado y sociedad, o matriz sociopolítica, 
vigente desde la década del treinta —Matriz Estado Céntrica 
(MEC)— que afecta de manera diferencial a los distintos países 
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de América Latina e implica una serie de procesos interre-
lacionados de descomposición y recomposición de la MEC 
(Cavarozzi, 1996; Garretón, 2000).

- El cambio tecnológico ha motivado cambios a nivel de los 
sistemas productivos y estos, a su vez, plantean una redefini-
ción de los procesos de trabajo que exigen crecientemente el 
acceso a mayores niveles de educación. 

- Mayor extensión de las trayectorias educativas hasta el nivel 
de posgrado, así como también una oferta de capacitación a 
lo largo de la vida a través de los denominados mundialmente 
sistemas de educación continua (o Lifelong Learning).

- Mayor articulación entre la educación y el mundo del trabajo.
- Por otra parte, la investigación y, en particular, la innovación, 

tienen un rol cada vez más relevante en el desarrollo. Por eso, los 
estados destinan mayores recursos para este fin. 

- Aumenta, también, la participación de los sectores produc-
tivos, tanto en el financiamiento como en la generación de 
conocimiento científico y tecnológico.

- Gibbons (1997) sostiene que ha surgido un nuevo modo de pro-
ducción de conocimientos  basado en los contextos de aplicación, 
dado que son los problemas quienes guían esta producción y, por 
eso, se organiza de manera transdisciplinar. La complejidad 
que adquieren los problemas requiere soluciones desde varias 
disciplinas. Por eso, se transita desde una investigación centrada 
en áreas disciplinarias a otra centrada en los problemas.

- Desarrollo incipiente de la formación doctoral. Muy pocos países 
tienen capacidad instalada para formar doctores e investigadores, 
a excepción de Argentina, Brasil, Chile, Cuba, México, Venezuela 
y Colombia. Perspectivas de mejora: más financiación del sector 
estatal, más inversión del sector privado. (Cruz, 2018).

- Implicaciones: 
. La formación de doctores e investigadores como prioridad 

estatal.
. Asegurar la pertinencia social de la formación doctoral, como 

decisión estratégica de las universidades.
. Vinculación de la formación doctoral a la solución de 

problemas de desarrollo sostenible (DS).
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Carácter de la formación doctoral
- Para Cruz (2014), la formación doctoral, en esencia, inter-, 

multi- y transdisciplinar debe asumir un cambio de paradigma.  
- Manathunga et al. (2006) proponen una “pedagogía” para la 

formación doctoral interdisciplinaria en cuatro dimensiones: 
. La primera tiene que ver con los procesos de enseñanza y 
aprendizaje a través de los cuales es posible crear espacios 
para el diálogo, para que personas de diversas disciplinas 
puedan interactuar utilizando una variedad de métodos y 
herramientas y para que puedan crear e intercambiar nuevos 
conocimientos.
. La segunda es como una experiencia intercultural, a través 
de la cual personas de diversas disciplinas puedan revaluar 
sus propios conceptos y prácticas. 
. La tercera es la posibilidad de animar a personas de diversas 
disciplinas a utilizar su capacidad de pensamiento analítico 
y creativo para reorganizar el conocimiento de tal manera 
que no solo se puedan generar soluciones innovadoras a un 
problema, sino que además les sea posible evaluar la efec-
tividad de esas soluciones. 
. La cuarta es la posibilidad de que los alumnos puedan 
entender la forma en la que naturalmente se genera nuevo 
conocimiento en su propia disciplina (epistemología) y cómo 
este puede relacionarse o entrar en conflicto con el que se 
genera en otras disciplinas. 

Este nuevo paradigma tiene su base, además, en el desarrollo de 
habilidades sociales, contrapuestas al tradicional trabajo indepen-
diente, que permita a los estudiantes aprender a laborar e interactuar 
con otras, en un ambiente amable de cooperación y camaradería. 
(Cruz, 2014).

Sobre las competencias básicas a formar en los doctorandos 
(Cruz, 2014): 

-Pensar analíticamente (capacidad de análisis, de síntesis 
y de emitir juicios razonados de valor sobre un objeto de 
conocimiento). 
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-La acción (capacidad para integrar conocimiento, para abordar 
problemas complejos y capacidad de adaptación a distintos 
entornos). 
-Aprender solo (sin la ayuda de un profesor o de un tutor). 
-Autocontrol y motivación. 
-Abordar un objeto de conocimiento con rigor académico y 
científico. 
-Asumir responsabilidad ética y social por sus actuaciones 
académicas y científicas.

Sobre las tutorías
Se aprecian transformaciones en cuanto al contexto y las relaciones 
entre los participantes del proceso (De la Cruz y Abreu, 2008):

- Debe reestructurarse para operar más allá del ámbito escolar, 
de modo abierto, en entornos de práctica y el conocimiento 
situado y articulado con  procesos de innovación.
- Retos de la tutoría:  

. Evitar la tendencia a centrarse exclusivamente en la adqui-
sición del conocimiento explícito para valorar de igual forma 
la relevancia del conocimiento tácito.

. Transitar desde una tutoría centrada en los ambientes esco-
lares cerrados hacia los sistemas abiertos situados en el mundo 
real.

. Integrar a los alumnos con las comunidades de profesionales 
de alto nivel orientadas a la innovación.

. Ejercer una tutoría de tal manera que guíe las actividades de 
los alumnos y además propicie el traspaso progresivo del 
control, la autorregulación y la transferencia creciente de res-
ponsabilidad hacia los alumnos.

. Superar la visión de la tutoría como una relación biper-
sonal para abrir espacios de multitutorías realizadas por 
comunidades de práctica que permitan construir redes 
profesionales.

-Desarrollar tres tipos de interacciones:
Vertical: entre tutor y alumno.
Horizontal: entre alumnos.
Diagonal: con otros expertos.
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-Las multitutorías o tutorías colegiadas implican: (p.65)
. Superar la visión de la tutoría como una relación bipersonal.
. Grupos de tutores con diversos enfoques y campos de pericia.
. Fomentar el trabajo interdisciplinar y la diversidad de 
enfoques.
. Tienen como objetivo favorecer la reflexión en la acción y 
sobre la acción.

La formación doctoral y su incidencia en el desarrollo 
Diversos estudios permiten caracterizar el estado de la formación 
doctoral y su incidencia en el desarrollo, en Iberoamérica: 

- Es preciso reconocer que ya no parece viable ofrecerle formación 
posgraduada a un alumno que debe asegurar su empleabilidad 
en el siglo XXI, en una Universidad que todavía se rige por 
cánones del siglo XIX con profesores que se han quedado en el 
siglo XX. (Cruz, 2014).

- Se aprecia necesidad de mayor desarrollo y transformaciones, 
a cuenta de políticas estatales de financiación de la educación 
superior avanzada y de la ciencia y la tecnología (I+D+i) que 
logren mejorar los índices de inversión. (IESALC, 2008).

- Existe la necesidad de que el sector productivo y empresarial 
invierta en I+D. (Cruz, 2018).

- Como regularidad, los planes de desarrollo nacionales no 
establecen como prioridad la formación de profesores univer-
sitarios e investigadores con nivel doctoral y la generación de 
masa crítica que permita crear, a largo plazo, programas propios 
de formación de doctores e investigadores, especialmente en 
áreas de menor o incipiente desarrollo (ie, ciencias aplicadas, 
ciencias médicas). (Cruz, 2018).

- Se aprecia la necesidad de que las universidades tomen 
decisiones estratégicas institucionales para asegurar la perti-
nencia social de los programas de formación, en estrecha 
relación con las expectativas y necesidades de su entorno social. 
(Cruz, 2018).

- Es necesario que se considere como una prioridad para las 
universidades, en la medida en que el desarrollo económico, 
el bienestar y la cohesión social dependan de la capacidad 
para generar, transferir y aplicar el conocimiento de forma 
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responsable, pertinente e innovadora. (Arocena, 2015; Arocena, 
Goransson y Sutz, 2015).  

- Se aprecia la necesidad de que la universidad se flexibilice 
y contextualice, de modo que las demandas de las empresas y 
el territorio se conviertan en objetivos estratégicos. (Arcos 
Garrido, 2019).  

- En esta región, la formación doctoral y su incidencia para el 
logro de los ODS tiene al menos tres retos, según Cruz (2018): 

. La universidad está obligada a reforzar y consolidar los 
esfuerzos para vincularse con su entorno, con los actores 
sociales y económicos y producir y transferir conocimiento 
pertinente y de valor social.
. Los programas de formación doctoral tendrán que hacer un 
esfuerzo significativo para definir prioridades estratégicas 
en sus líneas de investigación que apunten a la solución de 
los problemas de desarrollo sostenible más urgentes de su 
entorno geográfico próximo.
. La formación doctoral, aparte de asegurar la apropiación 
de las competencias propias de un investigador (autonomía 
intelectual, disciplina de trabajo académico, rigurosidad) 
debe, también, procurar el desarrollo de capacidades para 
asumir responsabilidad ética, social y medioambiental.

- Necesidad de cambios en los currículos formativos:
Fines y propósitos:

. Articular la ciencia, la transferencia de conocimientos 
y la innovación con requerimientos del entorno social y 
económico.

. Desarrollar competencias relativas a un nuevo paradigma 
estratégico de formación:

Resolver problemas:
. Concebir y manejar procesos de producción de conocimientos.
. Generar resultados tangibles.
. Comprender el entorno social, económico y productivo.
. Interactuar con otras disciplinas.
. Utilizar las TIC´s.
. Abordar la complejidad y la incertidumbre.

Enfoque: 
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. Refuerzo de comportamientos observables: responsabilidad 
social, ética y medioambiental:

. Es necesario que los currículos de educación superior y 
educación superior avanzada incentiven la formación 
sociohumanista, los valores éticos, la visión compleja 
y holística de la realidad, la educación ambiental, la 
comprensión de la naturaleza social de la ciencia, la tec-
nología y la innovación. (Núñez, 2017).

Impacto: 
. Es preciso que los programas de doctorado pongan en 
marcha acciones dirigidas a identificar, proteger y coadyuvar 
en la explotación de los saberes estratégicos tácitos de las 
comunidades locales, regionales y nacionales, la simbiosis 
(Boisier, 2001) entre la dimensión global y local (glocal). Es 
decir, que los programas de formación doctoral local deben 
pensar localmente para actuar globalmente. (Cruz, 2018). 
. En el entorno Glocal:
Mejorar la capacidad competitiva de los colectivos sociales.
Identificar, proteger y coadyuvar en la explotación de los 
saberes estratégicos de las comunidades.
. En la sociedad del conocimiento:
Valor agregado del conocimiento socialmente generado, 
transformado, transferido, aplicado y compartido.
Conocimiento para la formación, integración, participación, 
solidaridad, justicia, paz y seguridad.

Por lo que los programas de formación doctoral están obligados a:
. Definir prioridades estratégicas en líneas de investigación.
. Apuntar a solucionar problemas locales de desarrollo más 
urgentes.
. Brindar preparación para la investigación original que 
genere aportes significativos al conocimiento para desplazar 
o aumentar las fronteras del conocimiento en una o varias 
disciplinas. (Cruz, 2018).

La formación de un doctor está obligada a:
. Asegurar la apropiación de las competencias propias de un 
investigador.
. Procurar que el nuevo doctor haga suya la capacidad para 
asumir responsabilidad ética, social y medioambiental.
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Conclusiones
El siglo XXI ha sido testigo de cambios importantes en la educación 
de posgrado y en la formación doctoral, en particular. Las transfor-
maciones se evidencian en el contexto de formación, caracterizado 
por la necesidad de una proyección hacia un futuro con garantías 
de transformación de la educación superior, orientada hacia una 
dinámica de responsabilidades sociales, políticas, ambientales y 
económicas, en el contexto de lo local, nacional, internacional, y que 
impacte la disposición de lo global (CRES, 2018, p. 17).

Las tendencias de la formación posgraduada se manifiestan, 
en el incremento del número de estudiantes, una educación más 
personalizada y vinculada a las empresas, que toma como centro la 
investigación científica aplicada, además de la internalización de 
la oferta académica.  

En cuanto a la formación doctoral, las tendencias reflejan 
cambios en los contextos y como consecuencia, en los modelos de 
formación, que evidencian nuevas tipologías de doctorados, propósitos 
abiertos, cambios de paradigma, desarrollo de la autorregulación, 
el autoaprendizaje, competencias cognitivas y proactivas; tutorías 
abiertas en entornos de práctica y conocimiento situado, articulado 
con procesos de innovación y diversidad de interacciones. La 
formación debe ser vista como respuesta a las demandas del contexto 
global y la pertinencia social.
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INTERNACIONALIZACIÓN DE LA FORMACIÓN 
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Introducción
Las instituciones de la educación superior (IES), los gobiernos nacio-
nales y las organizaciones regionales e internacionales están dando 
mayor prioridad a la dimensión internacional de la educación superior, 
con el fin de responder a algunos de los retos que crea la globalización; 
por ello facilitar el acceso a la educación superior internacional y a 
las investigaciones para los estudiantes universitarios, sin tener 
en cuenta su formación o país de origen, constituye un reto para el 
fortalecimiento, conocimiento e innovación de sus países. (Gacel-Ávila, 
Jaramillo, Knight, De Wit, 2005).

El carácter estratégico de la internacionalización de los procesos en 
las IES ha conllevado a incluirlo en las agendas de varios eventos 
internacionales y regionales. Entre los más significativos están la 
Conferencia Regional de Educación Superior para América Latina y 
el Caribe, en La Habana (Cresalc, 1996); la Conferencia Regional de 
Educación Superior, en Cartagena (Cres, 2008); la Segunda Conferencia 
Mundial sobre Educación Superior, celebrada en la sede de la Unesco 
en París, en julio de 2009 y; recientemente, la Conferencia Regional 
de Educación Superior en Córdoba (Cres, 2018), en los que se ratificó 
la idea de continuar potenciando las relaciones sur-sur y norte-sur, 
como vía eficaz para contribuir al desarrollo de la educación superior 
en la región.

El carácter estratégico de la internacionalización de los procesos 
en las IES implicó su inclusión en la Agenda 2030 para el desarrollo 
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sostenible. El objetivo 4 referido a una educación inclusiva y de 
calidad plantea:

Asegurar el acceso igualitario de todos los hombres y las mujeres 
 a una formación técnica, profesional y superior de calidad, incluida 
la enseñanza universitaria y aumentar considerablemente la 
oferta de docentes calificados, incluso mediante la cooperación 
internacional para la formación de docentes en los países en 
desarrollo, especialmente los países menos adelantados y los 
pequeños estados insulares en desarrollo. (Naciones Unidas, 2018)

La internacionalización de la formación doctoral se enmarca, 
principalmente, en la internacionalización de la formación de posgrado 
y de la investigación, a los que las políticas gubernamentales, las 
organizaciones regionales e internacionales y las autoridades de las IES 
a nivel global, regional y de los propios países asignan recursos humanos, 
financieros, económicos, tecnológicos y de tiempo para mejorar su 
calidad y, por consiguiente, la calidad de los egresados.

Los análisis realizados en estos eventos evidencian las preocupaciones 
de los gobiernos, los organismos y organizaciones internacionales y las 
propias IES en implementar las políticas y estrategias que permitan el 
desarrollo de una cultura internacional, para enfrentar los retos de la 
globalización y, en particular, la necesidad de imbricarse en la sociedad 
del conocimiento, en aras de una educación superior inclusiva y de 
calidad para todos.

Las políticas y acuerdos adoptados en estos eventos se enfocan en 
minimizar las brechas entre los países desarrollados, los que están 
en vías de desarrollo y los pequeños estados insulares.

La internacionalización de la formación doctoral es un proceso 
complejo, multifacético, controversial, cambiante y desafiante, dado el 
movimiento hacia una sociedad y economía del conocimiento, desarrollo 
en tecnología informática y de comunicación, mayor movilidad de las 
personas, capital, ideas, conocimiento y tecnología  y cambios en la gober-
nabilidad. (Moreno y Balanta, 2014; Díaz-Canel, Núñez y Torres, 2020).

Estos argumentos conllevan a la necesidad de profundizar en 
aspectos teóricos y prácticos sobre la internacionalización de esta 
formación posgraduada, con el fin de considerar las experiencias 
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y retos internacionales, regionales y locales en la gestión de los 
programas de doctorado de las instituciones nacionales.

El capítulo tiene como objetivo fundamentar una propuesta 
teórico-práctica para la internacionalización de la formación doctoral, 
en pos del mejoramiento de la calidad y pertinencia del perfil de sus 
egresados.

El proceso investigativo utilizó el paradigma dialéctico, para 
lo que se emplearon métodos teóricos y empíricos, entre los que 
figuran: el análisis y la síntesis, la inducción y la deducción, el 
análisis documental y las entrevistas con especialistas que han vivido 
experiencias al respecto. La recopilación de información utilizó el 
motor de búsqueda Google y se seleccionaron sitios y revistas de 
alta visibilidad en las ciencias sociales. Este trabajo es un resultado 
del proyecto sectorial Perfeccionamiento de la formación doctoral y 
su contribución al desarrollo, aprobado por el Programa Ramal del 
Ministerio de Educación Superior de Cuba, que se gestiona por la 
Universidad de Pinar del Río con la participación de la Universidad 
de Cienfuegos y la Universidad de Oriente, de Cuba.

Desarrollo
A continuación se presenta una breve sistematización teórica que 
soporta la internacionalización de la formación doctoral en las IES.

1. La internacionalización en las instituciones de la educación superior
La internacionalización en las IES es un proceso objetivo asociado 
al fenómeno de la globalización, lo que conlleva a realizar una precisión 
terminológica, en cuanto a internacionalización y globalización pues 
ambos términos suelen usarse y confundirse con frecuencia y tienen 
un sentido diferente.

En el caso de la educación superior, la globalización se refiere a:
Flujo de tecnología, conocimientos, personas, valores, ideas que 
trascienden a través de las fronteras. La globalización afecta a cada 
país de manera diferente, en relación con su historia, tradiciones, 
cultura y prioridades. Mientras que la internacionalización 
educativa se describe como una de las maneras por la cual un 
país responde al impacto de la globalización, respetando la 
individualidad de cada nación. (Gacel-Ávila, 2000, p, 122).
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La internacionalización y la globalización son dos conceptos 
diferentes, pero unidos por una misma dinámica. La globalización 
puede ser entendida como el elemento catalizador, mientras que la 
internacionalización sería la respuesta proactiva a dicho fenómeno 
por parte de los universitarios. (Gacel-Ávila, 2000, p, 122). 

La internacionalización es:
Un proceso que integra en las funciones sustantivas de las 
instituciones de educación superior una dimensión global, in-
ternacional, intercultural, comparada e interdisciplinaria, cuyo 
alcance es el fomento de una perspectiva y consciencia global 
de las problemáticas humanas en pro de los valores y actitudes de 
una ciudadanía global responsable, humanista y solidaria.  
(Gacel-Ávila, 2000, p, 122).

Se establecen cuatro perspectivas dominantes que sirven de 
marco de referencia para pensar en la internacionalización en la 
educación superior: 

(a) la perspectiva de la actividad, que incluye los proyectos 
de movilidad y las asistencias técnicas; (b) la perspectiva de 
las competencias, que se ha centrado en formar egresados 
conocedores de dinámicas internacionales con habilidades 
interculturales; (c) la perspectiva del ethos, que enfatiza la 
creación de una cultura o clima de valores que apoye iniciativas 
internacionales e interculturales sin perder de vista la identidad 
de la comunidad; y (d) la perspectiva del proceso, que integra la 
internacionalización como parte de la enseñanza, la investigación 
y los servicios de extensión. (Qiang, 2003, pp. 250-251).

Las exigencias actuales de la educación superior implican que 
los profesionales deben desempeñarse eficazmente como verdaderos 
ciudadanos globales, capaces de interactuar con especialistas de 
diferentes nacionalidades y de ofrecer soluciones a los problemas 
que enfrenta la humanidad, sobre la base del respeto a la identidad 
de cada pueblo. (Villavicencio, 2019)

Se concluye con que la internacionalización constituye una 
necesidad impostergable de las IES y, que por su carácter transversal, 
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incide directamente en los procesos de formación de posgrado 
e investigación. De esta manera, se eleva la calidad académica y 
científica de las universidades, al formar un profesional con compe-
tencias globales capaz de contribuir al desarrollo y bienestar de su 
sociedad y de su entorno local, sobre la base de principios humanistas 
y solidarios. (Villavicencio, 2019) 

2. La internacionalización del posgrado
La internacionalización del posgrado en las IES se convierte en 
una premisa en la gestión de la formación doctoral, al incidir 
directamente en la formación internacional de los egresados, 
permeados de conocimientos, habilidades, valores y actitudes de 
una ciudadanía global responsable, humanista y solidaria.

La educación de posgrado se ha vuelto en el actual escenario 
internacional una prioridad para los gobiernos y los sectores produc-
tivos nacionales, en términos de su contribución a la competitividad 
internacional y al desarrollo nacional. Tanto los gobiernos como 
los sectores de la producción demandan a las universidades una 
formación de recursos humanos altamente calificados, así como 
una producción científica y tecnológica de calidad que motiva un 
escenario de debate y reconfiguración de las políticas de posgrado. 
(Dávila, 2012). 

La internacionalización es una de las tendencias para transformar 
la educación de posgrado en todo el mundo y debe ser adaptada 
a las demandas de una sociedad global, multicultural y altamente 
competitiva. (Gacel-Ávila, Rodríguez-Rodríguez, 2018)

Además, refieren que: 
Las estrategias de internacionalización sean sistémicas y 
transversales a todas las políticas de desarrollo institucional con 
la finalidad de que impacten a las diferentes áreas académicas, 
tales como los contenidos y estructuras curriculares, el desarrollo 
de competencias internacionales e interculturales en el perfil de 
los estudiantes, la promoción del entendimiento intercultural, 
así como la producción de conocimiento con una perspectiva 
global basada en la colaboración internacional, entre otras. 
(Gacel-Ávila, Rodríguez-Rodríguez, 2018, p. 56)
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Los principales beneficios de la internacionalización para la 
educación de posgrado se resumen en: 

(a) una mejoría en la formación de los egresados desde el punto 
de vista social y profesional para el contexto global, con el desa-
rrollo de competencias interculturales; (b) una mejoría en 
la calidad de la educación de posgrado; (c) la captación de mayor 
cantidad de estudiantes de posgrado. (Gacel-Ávila, Rodríguez-
Rodríguez, 2018, pp. 57-60)

Los principales riegos que se enfrentan a nivel global con la 
internacionalización de la educación de posgrado, según Gacel-Ávila 
y Rodríguez-Rodríguez (2018), son: 

(a) los programas de internacionalización benefician, mayormente, 
a estudiantes que pertenecen a una élite económica y a las IES 
más grandes y con mayores recursos; (b) la fuga de cerebros y el 
incremento de la desigualdad entre las instituciones del mismo país 
y (c) la pérdida de la identidad cultural. (Gacel-Ávila, Rodríguez-
Rodríguez, 2018, pp. 60-61)

Por otro lado, estas investigadoras dejan entrever que los principales 
promotores de la internacionalización de la educación de posgrado 
a nivel global, son: (a) la política gubernamental, (b) las políticas 
regionales y (c) las demandas del sector productivo. (Gacel-Ávila, 
Rodríguez-Rodríguez, 2018, pp. 60-61)

Finalmente, los principales obstáculos para la internacionalización 
de la educación de posgrado son:

(a) la insuficiencia de los recursos financieros; (b) la falta de 
dominio de idiomas extranjeros por parte de estudiantes y 
académicos, particularmente, en los países de América Latina 
y el Caribe, por la falta de políticas nacionales bien desarrolladas 
para el aprendizaje de idiomas y (c) la falta de dominio de idiomas 
extranjeros limita de manera significativa la participación de 
los académicos y estudiantes latinoamericanos y caribeños en 
programas de internacionalización, becas y cooperación interna-
cional. (Gacel-Ávila, Rodríguez-Rodríguez, 2018, pp. 60-61) 
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A modo de resumen, los beneficios, los riesgos, los promotores 
y los obstáculos de la internacionalización de la educación de 
posgrado tienen su incidencia en la internacionalización de la 
formación doctoral, al favorecer u obstaculizar la gestión de estos y, 
por consiguiente, la calidad de los egresados.

3. La internacionalización de la investigación
La internacionalización de la investigación en las IES ha estado 
presente sistemáticamente mediante la difusión generalizada y uni-
versal del conocimiento generado por esta actividad, especialmente 
en las universidades y organismos públicos de investigación siendo 
esta, además, una de sus características fundamentales. (Sebastián y 
Barrere, 2018).

La internacionalización de la investigación es considerada como 
una de las tendencias actuales de la internacionalización en las IES 
(Sebastián y Barrere, 2018) y se plantea que:  

…es entendida como la expresión de la dimensión internacional 
en las políticas científicas de cada país, así como en las 
actividades desarrolladas por los investigadores, gestores y 
decisores de las políticas de ciencia y tecnología. Es un proceso 
dinámico en el cual a partir de los resultados de la investigación, 
el desarrollo y la innovación (I+D+I) se persigue potenciar 
la calidad de la ciencia, promover la movilidad académica y 
ampliar la visibilidad internacional. (p. 7).

Se agrega que:
Las interrelaciones que se establecen entre investigadores de 
diferentes países inciden de manera cada vez más decisiva 
no solo en la especialización y capacitación de estos, sino que 
permite optimizar recursos a partir de la creación de capacidades 
y el establecimiento de consorcios, programas, redes y proyectos 
de cooperación internacional gestados sobre la base de intereses 
comunes. (Villavicencio, 2019, p. 7)

En fin, la formación de plataformas, consorcios, programas, redes 
y proyectos colaborativos internacionales modifican aceleradamente 
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los modos de producción del conocimiento científico. Los esquemas 
para la difusión de los resultados y las copublicaciones son, pro-
bablemente, de las expresiones de la internacionalización que mejor 
reflejan el creciente peso de la dimensión internacional en las 
actividades de investigación, desarrollo e innovación. (Sebastián y 
Barrere, 2018).

4. La internacionalización de los programas de doctorado
Los estudios de doctorado y la ejecución del trabajo de investigación 
que conduce a la tesis doctoral constituyen una etapa inicial en la 
formación de los investigadores. El objetivo principal de los estudios 
de doctorado:

…es la formación para la investigación en un entorno humano y 
de medios materiales que posibiliten la interacción científica, el 
trabajo en grupo, el acceso a la información, el debate científico, la 
cultura abierta a la crítica, la aparición de nuevas oportunidades 
y las colaboraciones. (Sebastián y Barrere, 2018, p. 115). 

Se puntualiza, además, que:
La buena formación para la investigación suele estar más 
relacionada con la calidad del entorno en el que se produce que 
con el tema específico en el que se realiza la investigación 
para la tesis. La formación en entornos internacionales genera 
externalidades de gran importancia para la trayectoria futura de 
los jóvenes investigadores. (Sebastián y Barrere, 2018, p. 115).

De igual manera, se significa que:
El capital relacional internacional que se adquiere en estas etapas 
y las redes de vinculaciones internacionales que se construyen 
son catalizadores de las colaboraciones científicas y de la 
inserción en comunidades internacionalizadas. Buena parte 
de las comunidades científicas en América Latina y el Caribe se 
generaron a partir de experiencias de formación en el exterior 
y la influencia de los entornos externos marcó históricamente 
la orientación de ámbitos y líneas de investigación. (Sebastián y 
Barrere, 2018, p. 116).
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La dimensión internacional en la formación doctoral puede 
realizarse en el exterior y en los programas de formación doctoral 
nacionales. A continuación se hacen algunas precisiones sobre la 
preparación en estos dos escenarios.

4.1 La formación de doctorado en el exterior
La formación doctoral en otro país era un esquema generalizado en el 
pasado que se sustentaba en que la oferta de los programas nacionales 
era insuficiente, la calidad de estos estaba poco garantizada o 
simplemente se carecía de ellos. En la medida en que los países han 
ido adquiriendo capacidades, “la formación en el exterior se ha hecho 
menos dependiente, si bien la oferta de programas de formación 
doctoral es todavía muy escasa en más de la mitad de los países de 
América Latina y el Caribe”. (Sebastián y Barrere, 2018, p. 116).

Varios países de América Latina y el Caribe se benefician de 
políticas públicas relacionadas con la formación en el exterior, 
por medio de becas y pasantías respaldadas por los gobiernos 
y organizaciones internacionales, entre las que se destacan: el 
Programa Ciencia sin Fronteras de Brasil; las becas Conicyt (Comisión 
Nacional de Investigación Científica y Tecnológica) Internacional 
y Becas Chile, en Chile; un programa masivo de formación en el 
exterior en Ecuador; la colaboración sur-sur, en el marco de la Alianza 
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba), donde Cuba, 
con su red de universidades forma doctores de varios países de 
América Latina y el Caribe, África y, recientemente, de China, entre 
otros.

En la región, Estados Unidos es uno de los países con mayor 
tradición en la formación de estudiantes de doctorado.

4.2 La formación en programas de doctorado nacionales
Como alternativa a la formación en el exterior, “existen diferentes 
esquemas para introducir la dimensión internacional en los programas 
de doctorado nacionales y ofrecer a los estudiantes oportunidades de 
interaccionar y vincularse con entornos de otros países durante su 
período de formación como investigadores”. (Sebastián y Barrere, 2018, 
p. 116)
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Estos esquemas presentan: 
Un gradiente de intensidad de la internacionalización de los 

procesos de formación, desde la participación puntual de profeso-
res e investigadores de otros países en el currículo de los programas, 
especialmente en los que todavía tienen un alto contenido docente, 
hasta los programas con doble título, pasando por los programas 
colaborativos internacionales. 

Los esquemas más extendidos, si bien todavía no se han 
generalizado, son los programas colaborativos, fruto de acuerdos 
interinstitucionales o de redes de colaboración, que permiten 
la participación conjunta en la etapa docente y de investigación 
a través de cotutelas, pasantías en el exterior de los estudiantes y 
cooperación científica. (Sebastián y Barrere, 2018, p. 117). 
Los programas colaborativos se presentan como una alter-
nativa viable para la internacionalización de la formación. 
Buena parte de los esfuerzos actuales se está haciendo a nivel 
institucional para canalizar actividades que contribuyen a 
la internacionalización de los programas y, en algunos casos, se 
cuenta con instrumentos externos, como el programa Erasmus 
Mundus y, actualmente, el Erasmus+ de la Unión Europea. 
(Sebastián y Barrere, 2018, p. 117).
En el ámbito de las ciencias sociales en América Latina y el Caribe, 
destaca el papel de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (Flacso), como organismo internacional, en la formación 
de investigadores, y de la red de posgrados en ciencias sociales del 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (Clacso), que desde 
2007 vincula programas de doctorado de diferentes países 
latinoamericanos. La Asociación Universitaria Iberoamericana 
de Posgrado (Auip) participa también en la creación de espacios 
internacionales para la formación de investigadores. (Sebastián 
y Barrere, 2018, p. 117).

Se acota que “el desarrollo de programas colaborativos de doctorado 
entre países de América Latina y el Caribe puede constituir una 
estrategia para fortalecer la oferta latinoamericana, internacionalizar 
los procesos de formación y mejorar los estándares de calidad”. 
(Sebastián y Barrere, 2018, p. 117).
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5. Las acciones estratégicas para la internacionalización de la 
formación doctoral
Las políticas gubernamentales, las IES y las organizaciones y 
organismos internacionales tienen ante sí los retos para concebir 
las estrategias programáticas que fomenten la colaboración interna-
cional, en particular, la formación doctoral con competencias 
internacionales.

A continuación se destacan algunas acciones que formarían parte 
de las estrategias programáticas para la internacionalización de la 
formación doctoral:

Acción estratégica 1. Los convenios de colaboración acadé-
mica representan una forma poderosa para incrementar 
conocimiento, competencia sana y desarrollo científico y 
tecnológico, al propiciar que los investigadores de diferentes 
áreas del conocimiento conjunten esfuerzos para resolver un 
problema en común, donde se generan sinergias que van más 
allá de lo que puede aportar cada uno de los integrantes de 
forma individual. (Paniagua, 2019, p. 7).

Entre las acciones a realizar están: (a) los programas de  movilidad  
de  estudiantes  e  investigadores,  (b) la promoción de cursos  a  distancia 
y  (c) las redes  temáticas  para  organizar  proyectos de colaboración 
regionales con el objetivo de resolver problemas comunes.

Acción estratégica 2. La internacionalización del currículo 
vista como la integración de la dimensión internacional y 
multicultural en los contenidos y formas de los programas 
de curso, con la finalidad  de  formar  egresados  para  actuar  
profesional  y  socialmente  en  un  contexto internacional y mul-
ticultural. (Gacel-Ávila, 2014, p. 1).  

Las acciones más comunes son: (a) la movilidad saliente y entrante de 
estudiantes; (b) las becas de estudio en el extranjero; (c) la participación 
de docentes e investigadores en redes internacionales de generación 
del conocimiento; (d) la invitación de profesores extranjeros 
para realizar actividades académicas y (e) los programas de doble 
titulación, las cotutelas, los cursos en línea y la movilidad virtual.
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Acción estratégica 3. La política institucional de aprendizaje 
de idiomas contribuye a que los actores involucrados, dígase: 
estudiantes y claustro dominen idiomas extranjeros, en particular, el 
idioma inglés. 

Las vías para lograr la preparación idiomática en lengua extranjera 
pueden ser institucionales, por medio de los centros o departamentos 
de idiomas de las IES o por gestiones propias de los implicados en 
otras instituciones públicas o privadas. También, es poco explotada 
la facilidad de los cursos de idiomas extranjeros que se ofertan en 
línea por varias instituciones internacionales.

Acción estratégica 4. La movilidad de académicos implica el 
desplazamiento físico de estudiantes, profesores, investigadores y 
directivos desde su universidad hacia otra IES, con el propósito de 
realizar una actividad académica que complemente su conocimiento, 
formación o actividades de investigación.

Las acciones más frecuentes a realizar por los profesores y 
docentes son: (a) la estancia de docencia, (b) la asistencia a eventos, 
(c) la misión, (d) el curso corto, (e) la estancia de investigación y (f) los 
estudios de doctorado o posdoctorado. Por otro lado, los estudiantes 
pueden realizar: (a) el semestre académico, (b) la doble titulación, (c) 
la cotutela de tesis, (d) la práctica o pasantía, (e) la misión, (f) el curso 
corto, (g) la asistencia a eventos y (h) la estancia de investigación, 
entre otros. (Universidad de Zaragoza, 2021; Universidad de San 
Buenaventura, s/f)

Acción estratégica 5. La internacionalización de la investi-
gación y de la producción del conocimiento se concreta en: (a) la 
intensificación de los intercambios científicos; (b) en los esfuerzos 
de las instituciones y de los países por incrementar la movilidad 
académica; (c) en el financiamiento de proyectos de investigación; 
(d) en la participación en proyectos internacionales; (e) en la visi-
bilidad internacional de la producción de conocimiento, con la 
publicación de artículos científicos en revistas indizadas; (f) el acceso 
a bases de datos de publicaciones internacionales; (g) la asesoría 
para la redacción y la presentación de artículos ante revistas 
internacionales indizadas; (h) el apoyo financiero para el pago de 
membresías a redes internacionales de investigación; (i) la asesoría 
para la preparación de proyectos internacionales de investigación 
y (j) la presentación de patentes internacionales.
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Acción estratégica 6. La evaluación de la calidad y la acreditación 
internacional tiene como objetivo certificar la calidad de los pro-
gramas ofrecidos por las instituciones autónomas de educación 
superior, en función de los propósitos declarados por la institución 
que los imparte y los criterios o estándares establecidos para este 
fin, por la comunidad científica o disciplinaria correspondiente. 
(Consejo Nacional de Acreditación, s/f). 

La Red Iberoamericana para el Aseguramiento de la Calidad 
en la Educación Superior (Riaces) en los países de Centroamérica, 
América Latina, el Caribe y Europa y la Asociación Universitaria 
Iberoamericana de Posgrado (AUIP) constituyen dos organismos 
internacionales que evalúan y certifican los programas de formación 
doctoral. (Riaces, 2021; AUIP, 2022).

Las acciones más generales para evaluar parten de la propia 
autoevaluación que realiza el programa, la evaluación por la comisión 
de expertos del organismo internacional y la certificación de la 
acreditación.

A modo de conclusiones, el tratamiento de la internaciona-
lización de los procesos universitarios en las agendas de los 
eventos internacionales, el establecimiento de declaraciones y la 
adopción de acuerdos dan una significativa importancia al tema 
por su trascendencia estratégica para los gobiernos, organizaciones 
y organismos a nivel mundial, así como para las IES, en el afán 
de impulsar una educación inclusiva, pertinente y de calidad 
internacionalmente reconocida.

De tal forma la internacionalización universitaria es un proceso 
de renovación que integra una dimensión internacional e intercul-
tural en la misión y visión de la IES y transversaliza todos los procesos 
sustantivos, lo que se refleja en las estrategias para el fortalecimiento 
institucional, el mejoramiento de la calidad y pertinencia del perfil 
de egresados, de los programas docentes y de los productos de la 
investigación.

En el ámbito de la formación doctoral, la internacionalización 
de los programas es el proceso de inserción de una dimensión 
internacional e intercultural en su gestión, que se materializa 
en las políticas y estrategias institucionales, con el propósito de 
mejorar la calidad y pertinencia del perfil de los egresados. Este 
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proceso se sustenta en las concepciones teóricas y prácticas de la 
internacionalización del posgrado y de la investigación.

Los estudios de doctorado apuntan a la formación para la inves-
tigación en un entorno humano y de medios materiales que 
posibiliten la interacción científica, el trabajo en grupo, el acceso a 
la información, el debate científico, la cultura abierta a la crítica, la 
aparición de nuevas oportunidades y las colaboraciones.

La internacionalización de los programas de doctorado en 
un proceso complejo, multifacético, controversial, cambiante y 
desafiante, dado el movimiento hacia una sociedad y economía del 
conocimiento, que tiene sus escenarios en el exterior o nacional, 
para lo que las IES deben diseñar estrategias para su gestión. Entre 
las principales acciones estratégicas figuran: (1) los convenios de 
colaboración académica, (2) la internacionalización del currículo, 
(3) los programas conjuntos y dobles, (4) la política institucional 
de aprendizaje de idiomas, (5) la movilidad de académicos, (6) la 
internacionalización de la investigación y de la producción del 
conocimiento y (7) la evaluación de la calidad y la acreditación 
internacional.

El estudio de sistematización teórica realizado y el conjunto de 
acciones estratégicas propuestas constituyen una forma novedosa 
para abordar el proceso de internacionalización de la formación 
doctoral al ofrecer elementos teóricos y prácticos actuales y 
pertinentes que tipifican la formación doctoral en el mundo, en la 
región de América Latina y el Caribe y en Cuba. 

De igual manera, el conjunto de acciones estratégicas constituye 
una herramienta práctica de valor para gestionar el proceso de 
internacionalización de la formación doctoral y, así, mejorar la calidad 
y pertinencia del perfil de los egresados de estos programas.
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EN FUNCIÓN DEL DESARROLLO
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UNA MIRADA CRÍTICA A LA EFICIENCIA EN LA 
FORMACIÓN DOCTORAL EN CUBA. TENDENCIAS E 
INDICADORES

Rosario León Robaina 
Sonia Caridad Ruiz Quesada   

Introducción
Durante el año 2021, como parte de una tarea específica del proyecto,  
se ha realizado una búsqueda de las principales tendencias e indica-
dores actuales que permiten a los programas doctorales la medición y 
evaluación de su eficiencia.  

El proceso de formación doctoral en Cuba tiene sus inicios en el  
año 1977, momento en el cual la Comisión Nacional de Grados 
Científicos declara a un conjunto de instituciones de Educación 
Superior como Instituciones Autorizadas para la formación de doctores 
en diferentes especialidades, atendiendo a las potencialidades que 
cada una tenía en ese momento. La formación doctoral entonces, 
se desarrollaba de manera tutelar, se basaba en el proceso de inves-
tigación científica conducido por los tutores.   

Con el paso de los años, la evolución de la institucionalidad y 
el perfeccionamiento de los órganos e instituciones autorizadas  
comienzan a crearse programas de formación doctoral curricular 
y curricular colaborativos.  Los mismos otorgaban un peso impor-
tante a la formación presencial en cada una de las especialidades 
y una parte de trabajo en grupos de investigación, además de la guía de 
los tutores.  

Esta modalidad según experiencias de las instituciones que la 
implementaron, si bien impulsó la formación doctoral, creó una 
cultura en cuanto al trabajo en grupos científicos, fortaleció el diseño 
de estrategias de formación doctoral. Se considera que su eficiencia 
no en todos los casos fue la esperada. Un número importante de 
aspirantes cursaban la parte curricular y no lograban los avances en 
la investigación científica ni en la redacción del informe de tesis. Se 
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extendía el tiempo de formación más allá de los límites establecidos 
por la norma vigente, la solicitud de prórroga más que una excep-
cionalidad se convertía en regularidad, solicitudes de baja por 
incumplimiento de los planes de formación establecidos, por último, el 
tránsito a otras variantes formativas, prevaleciendo la tutelar, todo 
ello, como resultado final, demoraba la formación doctoral y las 
instituciones no egresaban los doctores que necesitaban los claustros 
para su calidad y sostenibilidad.     

Según evoluciona la formación doctoral a nivel internacional, 
se comienzan a dar pasos hacia lo que se llamó a partir del 2019, el 
proceso de Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Grados 
Científicos en Cuba, proceso en el cual se está aún. Entró en vigor con 
la aprobación del Decreto-Ley no. 372/2019 Del Sistema Nacional de 
Grados Científicos y la Resolución no. 139 /19 del presidente de la 
CNGC. En este paquete jurídico se regula el proceso de formación 
doctoral, generalidades, actores y sus funciones. Se redactan otros 
instrumentos que permiten desagregar elementos  como la estructura 
de los programas doctorales en Cuba, sus componentes, requisitos,  
y deberes y derechos, recogidos en la Resolución 3/2020 del presidente 
de la CNGC.   

Es importante señalar que, como Institución de Acreditación, la 
existencia y perfeccionamiento de la Junta de Acreditación Nacional 
(JAN), específicamente su patrón dedicado a programas doctorales, 
ha ido acompañando al SNGC, y sin dudas ha contribuido a este 
perfeccionamiento.  

Un elemento significativo dentro de la evaluación de la calidad 
a un programa académico ya sea de pre o posgrado, es la eficiencia 
que se logra, referida a los resultados obtenidos, teniendo en 
cuenta las cohortes o matrículas iniciales y egresados al cierre 
de cada etapa de formación. En los doctorados, considerando la 
complejidad, las condiciones personales, técnicas, y otras según el 
área del conocimiento, es difícil obtener resultados elevados en 
la eficiencia.  

En Cuba, hasta la actualidad, no existe una metodología que 
permita con claridad la medición de la eficiencia de los programas 
doctorales.  

Como referente se pueden considerar elementos aislados estable-
cidos por la CNGC y por la JAN, como son:  
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• Para que un programa pueda ser evaluado de manera externa, 
se requiere como mínimo de 10 egresados en los últimos cinco 
años.  
• Número de egresados en el tiempo de la formación.  
• Número de egresados considerando también la excepcionalidad 
del  tiempo de prórroga (dos años como máximo), además del 
tiempo de  formación.  
• Número de doctorandos que predefienden en el tiempo esta-
blecido en el plan de formación.  

La medición de la eficiencia es un tema pendiente aún, el cual 
requiere análisis e investigación, de manera que permita llegar a 
una metodología que de manera justa evalúe la eficiencia de los 
programas doctorales, al tiempo que sirva de base para la mejora 
continua de dichos programas.      

Al tomar como base los elementos antes expuestos, nos trazamos 
como objetivo la revisión de los principales referentes en el mundo y en 
Cuba, asociados al tema de la eficiencia en la formación doctoral.  

Análisis del estado del arte de la eficiencia en la formación 
doctoral   
Iniciemos con la definición de eficiencia y de formación doctoral. 
Para la Real Academia de la Lengua Española, el término eficiencia es 
la capacidad para realizar o cumplir adecuadamente una función.   

Por su parte la formación de posgrado resulta indispensable para 
el desarrollo de la investigación científica, tecnológica, humanística y 
artística, basada en criterios rigurosos de calidad. El posgrado ha de 
estar fundamentado en líneas activas de investigación y creación 
intelectual para garantizar que sean estudios que promuevan las 
más altas calificaciones profesionales y la formación permanente, 
contribuyendo efectivamente a la generación, transformación y 
socialización del conocimiento.  (IESALC-Unesco, 2008)   

En el DL-372/2020, se reconoce que en Cuba el proceso de for-
mación doctoral contribuye a crear el potencial humano de alta 
calificación, esencial para el avance de la ciencia, la tecnología y 
la innovación, capaz de desempeñar un importante papel en la 
introducción de nuevos métodos, productos y tecnologías que impactan 
sobre la economía y la sociedad, la elevación de la calidad de la 
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educación y el mejor funcionamiento de las áreas de dirección y  de 
investigación científica e innovación de los organismos, entidades y 
el sector  empresarial.   

Si se tienen en cuenta la eficiencia y la función que debe cumplir 
un programa de formación doctoral, se puede asumir como eficiencia 
de un programa doctoral “la capacidad para forma un potencial 
humano de alta calificación, esencial para el avance de la ciencia, 
la tecnología y la innovación, capaz de desempeñar un importante 
papel en la introducción de resultados que impactan sobre la economía 
y la sociedad, la elevación de la calidad de la educación y el mejor  
funcionamiento de las áreas de dirección y de investigación científica 
e innovación de los organismos, entidades y el sector empresarial.  

Una vez definido lo que se entiende como eficiencia de un programa 
doctoral, se presentan los principales elementos identificados en la 
revisión realizada. Se encuentran escasos referentes en los que se 
estudie la eficiencia del proceso de formación doctoral. Se trabaja en la 
eficiencia de Instituciones de Educación Superior (IES), sus programas 
de pregrado y posgrado (Maestría y Especialidades). En menor medida 
se refieren a la eficiencia de los programas doctorales. A continuación, se 
presentan los autores e ideas principales al respecto.  

Ibáñez (2017) al referirse a la eficiencia de instituciones de Educación 
Superior, establece que a pesar de que son diversos los esfuerzos 
que se han realizado para medir la eficiencia de las instituciones 
de educación superior en América Latina, en la mayoría de los 
antecedentes las mediciones se centran en el rendimiento de sus 
estudiantes.  

Esta autora y su colectivo examinan en su propuesta la incidencia 
que las características de la institución (planta docente, sistemas 
de ingreso, sistema de becas, infraestructura, entre otros) y de los 
alumnos (residencia, nivel sociocultural, escuela de la procedencia), 
tienen sobre el rendimiento de estos mediante el uso de un modelo de 
frontera estocástica. Si bien la metodología que proponen permite, 
por su versatilidad, aplicarla en otras IES de distintos países, ellos 
hacen hincapié en las de Argentina y toman como base las carreras 
de la Universidad Nacional del Sur (UNS), ubicada en la provincia de 
Buenos Aires.  

Según estudio realizado por Navas y Ruiz (2004), la eficiencia 
es un indicador de la trayectoria de una generación (cohorte) de 
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estudiantes; se entiende como el porcentaje de estudiantes graduados 
con relación al número de los que ingresaron. Es un fenómeno que 
tiene una profunda interpretación cuantitativa.  Sin embargo, hacia 
el interior del análisis teórico surgen ideas que constituyen, además, 
valores cualitativos, analizables y portadores de regularidades. Por 
tanto, se interpreta como el conjunto de resultados cuantitativos y 
cualitativos debidamente identificados y cualificados que provienen de 
un programa académico, enmarcados en el periodo en el que el aspi-
rante transita por el conjunto de procesos y subprocesos establecidos.

Al respecto, López y Almuiñas (2019) realizan un interesante 
estudio sobre la eficiencia de la formación doctoral en la educación 
superior latinoamericana. En este análisis, la atención se centra en 
aportar elementos de juicio que permitan comprender la realidad 
que circunda la formación del personal altamente calificado en 
América Latina. Entre los elementos más significativos de estos 
autores está lo relacionado con la ampliación del conjunto de 
variables que participan en la eficiencia del proceso de formación 
y del programa, ellos son: los profesores del programa doctoral, las 
autoridades académicas, los evaluadores (tribunales y oponentes), 
los organizadores, el personal de apoyo, la institución y su infraes-
tructura y, de vital observación, los empleadores que reciben el 
producto de su propia inversión.  

De manera que aquí observamos una visión más allá de los 
análisis enfocados en las salidas en relación a las entradas visto 
como proceso. Sin embargo, no se llega en el estudio a la propuesta 
de una lógica, procedimiento o metodología para la medición de la 
eficiencia de un programa doctoral.   

Consultado el trabajo realizado por Cardoso y Cerecedo (2011), se 
tiene que proponen un conjunto de indicadores (tabla 1, pp. 111-112)
para evaluar la calidad de un programa de posgrado en Educación, en 
el contexto mexicano y de manera general, no para el caso específico 
de la formación doctoral. Aun así, el estudio aporta elementos de 
interés como son:  

• Conceptualizaciones acerca de Programa de Posgrado de 
Calidad.  
• Definición de las entidades participantes en el proceso, alumno,  
profesor, investigador, laboratorio, biblioteca, currículum.  
• Elementos que permiten evaluar un programa de calidad.  
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Este estudio, al enfocarse a las condiciones que debe tener un 
programa de posgrado para considerarse de calidad, delimita a juicio 
de los autores los elementos que garantizan esta categoría. Para 
definir los criterios generales que se pueden utilizar para medir la 
calidad de un programa tomaron como referente los expuestos por 
Gago (2005), ellos son: 1) la eficacia y eficiencia; 2) la pertinencia y, 3) 
la trascendencia y equidad. Basándose en estos elementos los autores 
proponen un conjunto de indicadores para medir: 1) la pertinencia; 2) 
la trascendencia; 3) la equidad; 4) la eficacia y 5) la eficiencia.   

De interés para este estudio, se profundizará en los indicadores que 
proponen para evaluar la eficiencia.   

Se asume en este estudio que un programa es eficiente en la 
medida que se aprovechan los recursos disponibles (tiempo, talento, 
dinero), siendo la eficiencia la resultante de una relación entre los 
objetivos alcanzados y las condiciones en que se trabaja. Por lo que 
los indicadores relacionados tienen que ver con las circunstancias 
en que se logran las metas, expresándose en términos relativos o 
proporcionales. Algunos ejemplos que pueden usarse son: 

• la proporción de alumnos en el programa que concluye 
satisfactoriamente los estudios;
• la relación entre los objetivos de aprendizaje que contiene el 
currículo y los efectivamente alcanzados por cada alumno; 
• el tiempo promedio que demanda concluir el programa; 
• la eficiencia terminal; 
• la proporción entre investigadores y proyectos vigentes; y
• la tasa de artículos, libros o reportes por investigador o por 
proyecto.     

En él se aprecia un acercamiento interesante al tema que, a pesar 
de desarrollarse en un contexto distinto al cubano, ofrece una visión 
amplia de la eficiencia en un programa doctoral.   

Por último, se hace referencia al patrón de calidad de doctorado 
de la JAN (SEA-Dr.) (JAN-SEA-Dr. R., 2019), en el que se presentan los 
elementos a evaluar a un programa doctoral para obtener categorías 
de acreditación de su calidad.  (Tabla 1)
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Tabla 1. Indicadores de eficiencia propuestos por Cardoso y Cerecedo (2011) 

Perfil académico  
laboral de los   

docentes del programa

Infraestructura 
de apoyo

Eficiencia  terminal

Proporción de profesores 
con estudios de posgrado: 
maestría y doctorado.

Número de aulas para la 
impartición de los cursos 
del programa.

Número de personas que 
obtienen el grado sobre 
el número de personas 
que iniciaron.

Proporción de profesores 
de tiempo completo, 
medio y parcial.

Número de cubículos 
para uso de los docentes.

Los estudios en cada 
generación.

Proporción de  profesores 
con  nombramiento 
definitivo.

Proporción de cubículos 
con computadora para 
uso del docente.

Tiempo para la obtención 
del grado.

Proporción de profesores 
inscritos en el SNI.

Número de computadoras 
en el centro de cómputo.

Número de alumnos que 
desertan del programa.

Años de servicio en el 
programa.

Proporción de computa-
doras con software 
legalizado.

Número de tesis  dirigidas Proporción de computa-
doras con acceso a redes 
internacionales en 
investigación educativa.

Número de participaciones 
como sinodal en los exá-
menes de grado

Proporción de computa-
doras con mantenimiento 
adecuado.

Número de productos 
académicos elaborados 
por cada docente

Número de recursos de 
apoyo audiovisuales en el 
programa.

Número de libros o 
capítulos de libros publi-
cados por docente

Proporción de los recursos 
de apoyo audiovisual en 
óptimas  condiciones.

Número de informes de  
investigación educativa 
realizados por profesor.

Número de espacios para 
la realización de eventos 
académicos y juntas 
colegiadas.
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Número de artículos 
publicados en revistas no 
arbitradas y arbitradas 
en el área de educación.

Número de títulos con 
que cuenta la biblioteca 
en el ámbito educativo.

Número de participa-
ciones en congresos 
nacionales e internacio-
nales sobre educación.

Porcentaje del acervo 
que se encuentra 
actualizado.

 Porcentaje del acervo 
que está adecuado a la 
naturaleza del programa

Porcentaje del acervo 
que está actualizado a la 
naturaleza del programa.

Número de títulos 
con que cuenta la 
hemeroteca.

Porcentaje del acervo 
hemerográfico que se 
encuentra actualizado.

 Porcentaje del acervo 
hemerográfico que está 
adecuado a la naturaleza 
del programa.

Porcentaje del acervo 
hemerográfico que 
está actualizado a la 
naturaleza del programa.

Se debe reconocer que aunque el término eficiencia no aparece en 
este patrón, no quiere decir que los elementos asociados a las maneras 
en que el programa obtiene sus resultados y los recursos que emplea 
para ello, no sean analizados. Pero evidentemente, el enfoque de 
eficiencia está ausente en este patrón. El objetivo no es realizar una 
crítica al patrón, por el contrario, se trata de identificar dentro del 
patrón empleado en Cuba dónde podrían estar los indicadores que 
permiten medir la eficiencia de programas doctorales.  

En la tabla 2 se relacionan los indicadores que por variables 
consideramos.  
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Se puede apreciar que, si bien el patrón empleado para la 
evaluación de la calidad posee criterios e indicadores que muestran 
rasgos de eficiencia, este no está concebido con enfoque a la eficiencia 
y la eficacia.   

De ahí que este colectivo de investigadores, al tomar como base los 
referentes analizados en este estudio, se trace como próxima tarea de 
investigación, la propuesta de indicadores que permitan la medición y 
evaluación de la eficiencia en programas doctorales en Cuba.   

Del mismo modo, la propuesta será validada en programas 
doctorales seleccionados, de nuevo tipo, aprobados por la CNGC a 
partir del 2019, como parte del perfeccionamiento del SNGC en Cuba.   
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EL TALLER DE TESIS EN EL PROCESO
DE FORMACIÓN DOCTORAL  

Maricela María González Pérez
Tomás Castillo Estrella  

Introducción   
Desde la incorporación de la investigación a la universidad por 
los hermanos Humbolt en Alemania en el siglo XIX, la formación 
doctoral ha constituído uno de los principales encargos de este 
proceso tanto para sí como para la sociedad. A lo largo de estos años, 
los modos de hacer investigación y docencia se han modificado y con 
ello las maneras en que se forman los doctores, es así que la unión entre 
estos procesos lejos de debilitarse se ha reforzado.  

El fortalecimiento de la preparación de doctores en Cuba es una 
necesidad urgente, que exige de cambios y transformaciones que 
tengan en cuenta las mejores experiencias nacionales e interna-
cionales. En el orden institucional el Decreto Ley 372/2019, recupera 
las mejores experiencias nacionales y actualiza las normativas de 
acuerdo con las mejores prácticas internacionales, al descentralizar 
hacia las instituciones autorizadas un grupo de actividades que le 
dan a estas una mayor autonomía para la toma de decisiones, al 
mismo tiempo que adquieren una mayor responsabilidad en los 
procesos de ingreso, formación y egreso de los doctorandos.  

De acuerdo con Saborido (2018):  
El aspecto clave en este análisis es la estructuración de los 
programas doctorales, concebidos en profunda integración 
a la investigación. Ello supone grupos investigativos sólidos 
que trabajen en proyectos de I+D+i pertinentes, según las prio-
ridades nacionales o territoriales, con estrategias audaces en 
las líneas de investigación y con capacidad de captar y formar 
jóvenes talentos integrales dispuestos a aceptar el arduo reto 
de convertirse en doctores (p. 8).  
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Para consensuar los cambios recogidos en las nuevas normativas 
hubo un proceso prolongado de análisis, discusiones y toma de 
decisiones a nivel nacional entre la CNGC, los tribunales perma-
nentes y las instituciones autorizadas, que aunque fue difícil por la 
introducción de nuevas formas para gestionar los programas, los 
cambios se orientan principalmente a la gestión de la formación 
doctoral.  

Derivado de este proceso deben sucederse otros cambios, 
algunos en el orden de la administración de los programas a nivel 
de instituciones autorizadas y programas de doctorado, pero los 
más importantes deben darse en la mentalidad de los claustros 
de doctores que intervienen en el proceso de formación que se 
desarrolla al interior de cada programa, para lograr cambiar los 
métodos y formas empleadas no tanto en su forma como sí en su 
contenido.  

El Ministerio de Educación Superior y el país necesitan un 
incremento de la cantidad de doctores formados para que contri-
buyan, con todo el arsenal de competencias, al progreso de las 
universidades y la nación. Incrementar la cantidad de doctores 
pasa, entre otros elementos, por elevar la eficiencia académica de la 
formación doctoral y disminuir las prórrogas; en ambos casos la calidad 
del proceso formativo desarrollado por el programa es esencial.  

En los análisis sobre la formación doctoral, el énfasis se ha puesto 
históricamente en el indicador de salida, pero los cambios que se 
quieren lograr precisan que se trabajen metodológicamente, con 
la misma exigencia y profundidad, los indicadores de entrada y de 
proceso, así como los procedimientos y buenas prácticas que puedan 
garantizar la calidad para asegurar las salidas, según lo planificado.  

En el contexto actual, la formación acelerada de doctores se 
desarrolla cuando se trabaja con profesionales cada vez más jóvenes, 
con una limitada experiencia profesional y escaso desarrollo de 
las competencias investigativas, lo que supone un reto mayor 
para cada programa, que debe propiciar que los  mismos alcancen 
los conocimientos y resultados científicos que les conduzcan a la 
elaboración y defensa exitosa de la tesis doctoral, ajustados a los 
periodos de tiempo reconocidos en la legislación.
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De acuerdo con Álvarez y Difabio (2018), la pedagogía de este nivel 
debe superar el supuesto errado de asumir que los candidatos “ya y 
siempre” son  académicos autónomos al comienzo de su postulación 
(Johnson, Lee y Green, 2000); son nuevamente alumnos que han de 
incorporar el conocimiento, las habilidades, los hábitos intelectuales 
de un campo específico de estudio —Gardner (2009)—, en un proceso 
que les permitirá investigar un tema relevante desde un alto nivel de 
competencia profesional.  

Elevar el número de doctores formados supone incrementar el 
número de tutores en un contexto donde, según los datos del MES, 
aunque más de la mitad de los doctores forma doctores, no se llega a 
los indicadores necesarios.  

Los líderes científicos son esenciales y se debe incentivar más y 
mejor a los doctores que saben, pueden y quieren formar a otros. 
Procede trabajar, en general, en base a una pirámide investigativa-
formativa, con líderes científicos en la cúspide como jefes de grandes 
proyectos a modo de supervisores, seguidos de otros doctores de 
experiencia como tutores de los doctorandos en formación dentro  
de un área de investigación del proyecto, hasta una base de estu-
diantes de pregrado en formación en el marco del proyecto de 
investigación.  

En este contexto, el trabajo sistemático del claustro de doctores 
del programa, bajo el liderazgo de su comité de doctorado, es 
esencial para lograr la formación y desarrollo de las habilidades que 
deben demostrar los doctorandos en el ejercicio final de defensa de 
los resultados de su tesis.   

Una de las vías de que dispone el programa de doctorado para 
trabajar dichas habilidades, es la realización de los llamados talleres 
de tesis, estos constituyen el paso mediador entre el desarrollo de 
cada una de las tareas de investigación que le deben conducir a los 
resultados que presentará en forma de artículos científicos, ponencias 
para eventos y finalmente la tesis y su comunicación oral, cuyas 
características son muy particulares y propias de este tipo de acto.  

Según Álvarez y Difabio (2018) la retroalimentación (que se debe 
dar en el marco de los talleres de tesis) es en especial importante para 
las experiencias de aprendizaje de alumnos de doctorado en tanto los 
comentarios de los supervisores (o revisores) suelen constituir la 
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principal forma de instrucción. Por otra parte, como exponen Padilla 
y Gil (2008), la retroalimentación puede potenciar el aprendizaje 
siempre que integre una apreciación del trabajo del estudiante y una 
explicación de los criterios usados para esta ponderación, así como 
una acción del alumno basada en lo que ha aprendido.  

La observación del desarrollo de innumerables talleres de tesis, 
predefensas y defensas de tesis en todos los programas de doctorado 
de la universidad ha permitido identificar fallas en la función 
formativa de los talleres de tesis, manifestados en el desempeño de 
los doctorados.  

De aquí que el objetivo de este artículo sea proponer acciones 
para perfeccionar la realización de los talleres de tesis en lo que a su 
función formativa se refiere.  

Materiales y métodos  
Los resultados que se exponen se apoyaron en la utilización de un 
grupo de métodos de investigación de los niveles teórico y empírico, 
todos desde un enfoque marxista-leninista, y como método principal 
el dialéctico-materialista. Entre los del nivel teórico, se encuentran 
la sistematización y la modelación y entre los del nivel empírico se 
aplicaron el análisis documental, la observación, la entrevista y el 
procedimiento de la triangulación metodológica.   

Se trabajó con una muestra conformada por veinte doctorandos 
pertenecientes a los cinco programas doctorales aprobados en la 
Universidad de Pinar del Río, formados en los últimos cuatro años, 
del 2016 al 2019, a razón de siete en el programa de Ciencias de la 
Educación, seis en el programa de Ciencias Económicas, cuatro en 
el programa de Ciencias Forestales, dos en el programa de Ciencias 
Agrícolas y uno en el programa de Geología, a los cuales se les observó 
su desempeño en un taller de tesis.   

En la selección de los veinte doctorandos, se garantizó la represen-
tatividad en los diferentes años de formación, incluído uno que se 
encontraba en tiempo de prórroga.  

De los veinte talleres observados, cinco correspondieron a talleres 
de tesis iniciales, donde el objetivo estaba centrado en la calidad del 
diseño teórico-metodológico, dos dedicados a la presentación y deba-
te del estado del arte, cuatro en los que se expusieron los resultados 
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del  diagnóstico del estado inicial del objeto de investigación, otros 
cuatro en los que se ofrecieron las soluciones al problema científico 
y cinco talleres de pase a predefensa, con tesis completas.  

Además, se entrevistaron a 13 tutores de los doctorandos pre-
viamente seleccionados, 14 doctores que se desempeñaron como 
coordinadores de los 20 talleres de tesis realizados y 42 doctores que 
fungieron como miembros de los talleres, como parte del claustro de 
los programas.  

Como resultado de la aplicación de los métodos de investigación, 
se arribó a un grupo de conclusiones teóricas y prácticas que 
permitieron su socialización parcial en el seno de los programas y 
cuyos resultados integrados se muestran a continuación.  

Resultados   
La bibliografía consultada para realizar el diagnóstico teórico 
coincide con la importancia de desarrollar habilidades investigativas, 
a tono con los tiempos, durante el proceso de formación de los 
doctorandos.  

En el Decreto Ley no. 372 (2019) sobre el Sistema Nacional de 
Grados Científicos de Cuba, se plantea que:  

Artículo 5.1. El grado científico de Doctor en determinada área 
del conocimiento se otorga a los graduados de nivel universitario 
que contribuyen significativamente al desarrollo del conocimiento en 
su tema de investigación y satisfacen a plenitud los requisitos y las 
evaluaciones correspondientes de sus programas de doctorados.   

Artículo 5.2. El proceso de formación culmina con la defensa 
ante el tribunal designado de una tesis original que demuestre un 
grado de madurez científica, su capacidad de enfrentar y resolver 
problemas complejos de manera independiente y un profundo 
dominio teórico y práctico del área del conocimiento del programa 
cursado, a través de la exposición del resultado alcanzado, basado en 
la solución novedosa de un problema científico teórico o práctico.  

Sin embargo, en ocasiones sucede que al momento de predefender 
o defender sus resultados como doctorandos, publicar en revistas de 
alto reconocimiento o preparar trabajos para eventos o para optar 
por premios, se presentan dificultades por insuficiencias, a veces ya 
insalvables, en el diseño y ejecución de las tareas de la investigación, en 
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la redacción de los documentos, en la argumentación y demos-
tración de los resultados, entre otros, por lo que se coincide con 
Saborido (2018) sobre la necesidad de una buena formación  investi-
gativa en los programas de doctorado para evitar que esto suceda.  

La formación científica de los doctorandos es actualmente más 
importante que nunca, debido a los cambios que en las últimas 
décadas se han experimentado en los modos de hacer investigación 
y producir conocimiento.  

Según Cruz (2014):
la producción de conocimiento está experimentando una  
transformación radical que cambia la “vieja” forma de hacer 
investigación, caracterizada por la homogeneidad (tendencia a 
solucionar problemas simples) y por la tendencia a limitarse 
a su propia disciplina, a establecer jerarquías, a trabajar en 
miniproyectos de investigación y a fijarse como meta de la 
investigación la transferencia de conocimiento, por una nueva 
forma que le  presta especial atención a la solución de problemas 
complejos, favorece procesos de codificación de conocimiento 
tácito en macroproyectos de investigación científica y aplicada, de 
carácter interdisciplinar y se fija como meta de la investigación y 
el desarrollo, la innovación (I+D+i). (p.650).  

Se plantea el reto de pasar en la formación de habilidades investi-
gativas en los doctorandos a formar competencias científicas, 
entendiendo como tal el repertorio de comportamientos observables 
que integran actitudes, valores, aptitudes, conocimiento apropiado, 
habilidades y rasgos de la personalidad (Medina, 2003).  

De acuerdo con Manathunga et al. (2006), citada por Cruz (2014), se  
trata de una nueva pedagogía para la formación doctoral interdisci-
plinaria en cuatro dimensiones: la primera tiene que ver con los procesos 
de enseñanza y aprendizaje a través de los cuales es posible crear 
espacios para el diálogo, para que profesionales de distintas disciplinas 
puedan interactuar con el uso de diversos métodos y herramientas 
y para que puedan crear e intercambiar nuevo conocimiento. La 
segunda, es como una experiencia intercultural a través de la cual 
profesionales de varias disciplinas puedan revaluar sus propios 
conceptos y prácticas a la luz de las de otras disciplinas. La tercera, 
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es la posibilidad de animar a profesionales de diversas disciplinas 
a utilizar su capacidad de pensamiento analítico y creativo para 
reorganizar el conocimiento de tal manera que no solo se puedan 
generar soluciones innovadoras a un problema, sino que además 
les sea posible evaluar la efectividad de esas soluciones. La cuarta es 
la posibilidad de que los alumnos puedan entender la forma como 
naturalmente se genera nuevo conocimiento en su propia disciplina 
(epistemología) y cómo este nuevo conocimiento puede relacionarse 
o entrar en conflicto con el que se genera en otras disciplinas.  

Según Cruz (2014), se trata de asumir un nuevo paradigma de 
formación cuyos entornos de enseñanza-aprendizaje le faciliten al 
doctorando adquirir la capacidad para:  

• Razonar en forma analítica, crítica, práctica y creativa.   
• Conceptualizar un problema o un objeto de estudio.   
• Integrar y sintetizar información.   
• Emitir juicios de valor razonados.   
• Argumentar con rigor académico.   
• Crear e interpretar nuevo conocimiento.   
• Investigar.   
• Enseñar.   
• Aprender autónomamente.   
• Automotivarse.  
• Autorregularse.  
• Comunicarse (expresarse en una prosa persuasiva y coherente).   
• Perseverar ante la frustración.   
• Tolerar la ambigüedad.   
• Asumir riesgos.   
• Entender procesos de explotación académica y comercial.    
• Utilizar tecnologías de información.   
• Demostrar flexibilidad e imparcialidad.   
• Trabajar en equipo, en redes.   
• Ajustarse al cambio.   
• Tomar decisiones en situaciones complejas, impredecibles y con
  alto nivel de incertidumbre.  
• Asumir responsabilidad personal, social, ética y medioambiental.   
• La gestión académica y administrativa.  
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Como escenario para trabajar estas habilidades, se han definido 
los talleres de tesis. De acuerdo con Hernández et al. (2009), el taller de 
tesis es un tipo particular de actividad científico-pedagógica propia 
del proceso de formación del doctorando, dirigida por un órgano de 
trabajo científico con el fin de desarrollar y comprobar el logro 
de las habilidades necesarias para la presentación oral exitosa de 
los aspectos esenciales de la actividad investigativa realizada y 
su defensa con el apoyo adecuado de medios y de un vocabulario 
científico.   

Por otra parte, desde el punto de visto empírico, los métodos y 
técnicas aplicadas permitieron obtener una caracterización del 
estado actual en que se encuentra el proceso de formación doctoral 
en la universidad y en particular cómo el desarrollo de los talleres 
de tesis se reflejó en este proceso, lo cual se expone a través de un 
resumen que recoge las principales fortalezas y debilidades.

Fortalezas
• Adecuados niveles de motivación de los doctorandos para 
la  presentación de sus resultados científicos en las diferentes 
actividades  organizadas por los programas de formación.  
• La participación activa de los doctores como miembros que 
conforman  los tribunales de talleres de tesis y predefensas.  
• Favorables intercambios de experiencia entre doctorandos, 
profesores de los claustros de los programas y tutores, resultado 
del debate producido en las actividades colectivas organizadas 
como parte del proceso formativo.        
        

Debilidades
• Si bien los doctores participantes en los talleres de tesis 
tienen experiencia anterior en este tipo de forma organizativa 
del posgrado, no se observa un comportamiento y actuación 
uniforme.  
• Realización de pocas preguntas a los doctorandos por parte de los 
miembros de los talleres de tesis y predefensas, donde prevalecen 
los señalamientos y sugerencias, lo que limita la posibilidad de 
desarrollo de la capacidad de argumentación de los doctorandos.  
• En las respuestas a las preguntas y señalamientos no siempre 
los doctorandos se apoyan en los autores principales, resultado 
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de los estudios del arte realizados en el desarrollo de la tesis, lo 
que demuestra insuficiencias en la capacidad de argumentación.  
• En ocasiones la crítica realizada a las teorías existentes acerca de 
la temática que se investiga es pobre en cantidad y profundidad.  
• Escaza utilización de métodos cualitativos que apoyen los análisis 
de los estudios realizados mediante la aplicación de métodos cuan-
titativos y herramientas infotecnológicas.  
• La aplicación de los métodos y técnicas estadísticas aplicadas 
en la evaluación práctica de los resultados científicos no siempre 
son bien fundamentados. 
• En ocasiones, la votación a favor del doctorando para su pase 
a predefensa o defensa no se corresponde con los resultados de 
la tesis escrita y su defensa.  
• Atrasos en la presentación y confirmación de las publicaciones 
mínimas exigidas por los programas, principalmente en las revistas 
de alto impacto internacional como requisito indispensable para 
la defensa de la tesis.  
• No todos los doctorandos han participado en la cantidad de talle-
res de tesis requerida, previa a la realización del acto de predefensa.     
• Aún se manifiestan criterios divergentes relacionados con la 
metodología de la investigación por parte de algunos doctores, 
apoyados fundamentalmente en vivencias personales poco actua-
lizadas.  
• No se ha logrado la necesaria sistematicidad en el desarrollo 
del trabajo metodológico por parte de los profesores y tutores, 
organizados por los programas como parte del perfeccionamiento 
del proceso de formación  doctoral que se realiza en la universidad.  
• En los debates que se realizan en los talleres de tesis, no resalta la 
relación de las tesis de doctorado con los proyectos de investigación 
a los cuales pertenecen.   

Discusión   
La Resolución 3/2020 de la Comisión Nacional de Grados Científicos 
de Cuba (CNGC) actualiza la concepción, desarrollo y responsabi-
lidades en la formación doctoral en el país, en línea con lo aprobado 
en el Decreto Ley 372. En su Artículo 25, define como funciones 
del comité de doctorado la de gestionar el desarrollo académico del 
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programa, ejecutar el proceso de admisión, proponer el ingreso de 
los doctorandos, elaborar y controlar el plan de formación individual 
de cada uno de ellos y coordinar la actividad de las instituciones 
participantes y colaboradoras del programa.  

En el punto 13, anexo 1 de la citada resolución, dedicado a precisar 
los componentes de los programas de doctorado se señala que dentro 
de los mismos se encuentra la: b) realización de debates científicos 
colectivos y sistemáticos conducidos por los líderes científicos de las 
líneas de investigación, jefes de proyectos y tutores para la presen-
tación de los resultados de las tareas científicas realizadas por los 
doctorandos en el grupo y que permiten la valoración de sus avances de 
investigación.  

Queda, entonces, bajo la responsabilidad de cada comité de docto-
rado definir la forma, estructura, tipología y contenido en que se 
desarrollarán estos debates para alcanzar los resultados esperados 
en la formación de los futuros doctores, lo que en alguna medida 
explica los resultados mostrados del diagnóstico empírico.  

Independientemente de que en cada área de la ciencia pueden 
existir diferentes maneras de llevarlos a cabo, para el caso de los 
programas de doctorado conducidos por la Universidad de Pinar 
del Río Hermanos Saíz Montes de Oca, que abarcan las Ciencias de 
la Educación, Económicas, Geológicas, Agrícolas y Forestales se ha 
generalizado el uso de los llamados talleres de tesis, sin que se disponga 
de una base teórica sobre la concepción y desarrollo de estos, no tanto 
en su denominación, ya que están declarados en los cinco programas, 
sino al interior de su ejecución.   

Aunque los talleres de tesis se pueden organizar en los diferentes 
escenarios en el que debe transcurrir la formación doctoral, interesa 
aquí solo aquellos que son organizados y conducidos por el comité 
de doctorado y cuyo objetivo está dirigido a evaluar los avances del 
proceso de investigación que ejecuta el doctorando.  

Según Pérez (2005), el taller puede ser definido como una forma 
no académica del posgrado que puede ser identificado como un 
ensayo vivo de la exposición y de aprendizaje colectivo e individual. 
Es un espacio donde se intercambian ideas, se producen reflexiones 
y valoraciones individuales y colectivas, se llega a consensos, por lo 
que no solo es un espacio de aprendizaje para los doctorandos sino 
también para el colectivo de doctores que interviene en este. 
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En el Reglamento de Postgrado de la República de Cuba, en su 
artículo 20.2 se reconoce al taller como una forma de organización 
secundaria dentro de la superación profesional.  

Los talleres se pueden desarrollar en diferentes momentos del 
proceso de formación del doctorando, principalmente para evaluar 
los resultados de las macrotareas del proceso de investigación 
científica, no hay una cantidad preestablecida, la que debe definirse 
en función de las competencias que va demostrando el doctorando.  

Se consideran como un ejercicio de confrontación, que exige 
del doctorando exponer en forma oral y escrita sus principales 
resultados, lo que permite evaluar el desarrollo de su vocabulario 
científico, proyección hacia el público,  capacidad de argumentación, 
capacidad de escuchar e interpretar para  responder con argumentos 
sólidos, capacidad autocrítica, capacidad para  diseñar y manejar las 
tecnologías de la información tanto en la presentación como en la 
presentación escrita del documento, habilidades todas que como  
se enumeró anteriormente son esenciales para alcanzar buenos 
resultados al  final de la etapa.  

La función formativa de los talleres no se cumplirá si no se logra 
que todos los doctores participantes se preparen previamente a partir 
del material que será presentado por el doctorando para garantizar la 
realización de intervenciones sólidas, tanto desde el punto de vista 
científico como éticamente adecuadas.   

De aquí que se ratifica que los resultados de los talleres de tesis, 
como escenario formativo, dependen del nivel de desarrollo de las 
capacidades que se desean formar en los doctorandos, en los tutores y 
el resto de los miembros del claustro del programa.  

El trabajo científico-metodológico al interior del claustro del 
programa es esencial para elevar la preparación de este y propiciar 
su cambio de mentalidad y desarrollo de las competencias que ac-
tualmente se necesitan para conducir los procesos de formación 
doctoral. En estas actividades se debe insistir en la participación cons-
ciente y activa en estos talleres, en el estudio del material y en el 
comportamiento ético de cada uno.  

Por otra parte, mediante el trabajo metodológico, se debe garantizar 
cierta homogeneidad a nivel del claustro del programa respecto a las 
características de la metodología de la investigación científica que debe 
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asumirse a nivel del programa, para evitar que los doctores participantes 
en los talleres se apoyen solo en sus vivencias personales y garantizar 
un lenguaje científico común de actuación.  

Los talleres de tesis no pueden estar solamente dedicados a la 
presentación de resultados terminales de la investigación, pues cada 
uno de los avances logrados es susceptible de ser cuestionado y por 
tanto, defendido o rectificado y en términos de la preparación del 
doctorando propicia experiencias valiosas e insustituibles para la 
futura predefensa y defensa final del informe de tesis (Hernández et 
al., 2009).  

De la multitud de avances que pueden presentarse a juicio 
científico y defenderse por el doctorando, Hernández et al. (2009) 
identifican los siguientes, por su capacidad de posibilitarle la realiza-
ción de un ejercicio demostrativo del dominio teórico y metodológico 
alcanzado y propiciar recomendaciones que resulten ser cruciales 
garantías para el trabajo de investigación posterior:   

• para presentar el estado de los estudios realizados sobre el 
tema y el diseño de investigación, con el fin de enfrentar 
el problema científico particular;   
• para presentar los fundamentos teóricos y metodológicos 
sobre el objeto de estudio, que se asumirá como marco teórico 
referencial en la investigación y el aparato instrumental 
destinado a las indagaciones empíricas;  
• para presentar el resultado de las indagaciones empíricas de 
orden diagnóstico y las conclusiones parciales, conducentes a la 
concepción de la propuesta de solución científica;  
• para la presentación del informe completo de la tesis.   

Como escenarios de formación, en estos talleres además de los que 
de manera directa intervienen en el programa, es conveniente la 
participación de otros doctorandos que trabajan en diferentes 
estadios en el programa. Los talleres de tesis son espacios abiertos para 
las comunidades donde se desarrollarán.  

Álvarez y Difabio (2018) demostraron que, cuando la retroalimenta-
ción del docente incluye sugerencias y preguntas, en vez de correcciones 
directas, los estudiantes responden más constructivamente: no solo dis-
cuten el contenido del trabajo, sino que también producen cambios 
significativos en los argumentos de los textos que elaboran, así como 
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qué alumnos prefieren la retroalimentación incrustada en el trabajo de 
escritura, que transmita un comentario o una pregunta del profesor.  

A partir de los antecedentes discutidos anteriormente, se proponen 
un grupo de elementos que permitirán normalizar la realización de 
los talleres de tesis en los programas de doctorado de la UPR.   

Como objetivos generales de los talleres de tesis en los programas 
de doctorado de la universidad se definen:   

• Lograr que los doctorandos elaboren su plan de tesis doctoral, de 
acuerdo con los requerimientos establecidos por cada área del 
conocimiento y cada tribunal de tesis.   
• Profundizar en el reconocimiento de las características y 
requisitos  académicos de una tesis doctoral.  
• Contribuir a ratificar el diseño teórico-metodológico de la 
investigación  planteada por el doctorando.   
• Fortalecer la investigación en curso, a través de la crítica 
constructiva de todos los participantes.   
• Colaborar en la construcción de una línea argumental 
comunicable para cada tesis.   
• Favorecer la colaboración entre doctorandos, tutores y 
miembros del claustro del programa.   

Se considera que en cada programa el doctorando tenga la 
oportunidad de presentar resultados en al menos seis talleres de 
tesis, que estarían dedicados a:  

1. Defender el diseño teórico y metodológico de la investigación 
que pretende realizar.  

2. Presentar los resultados del estudio acerca de los referentes 
teóricos y metodológicos relacionados con el objeto de 
investigación, donde demuestre la necesidad para la ciencia 
de realizar su tesis y fundamente sus futuros aportes.  

3. Presentar los resultados del diagnóstico empírico, donde 
demuestre la existencia en la práctica social del problema 
científico que pretende resolver con su investigación.  

4. Presentar la propuesta de solución al problema investigado 
con su correspondiente fundamentación teórica.  

5. Presentar los resultados de la validación y evaluación de la 
propuesta de solución al problema desde el punto de vista teórico 
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y en la práctica  social, esta última, según las posibilidades del 
área del conocimiento y exigencias de cada programa.  

6. Presentar los resultados integrados en su primera versión de 
tesis completa.  

En todos los casos, al final de cada taller, el coordinador de conjunto 
con los doctores designados para participar deciden si se aprueban 
los resultados o se debe volver a realizar este, dado la magnitud de 
las modificaciones sugeridas. Por tal motivo, en algunos casos serán 
mucho más de seis talleres. Si corresponde volver a presentar, se le 
especificará el plazo del que dispone para ello, a fin de que no se 
atrase en su plan y además se tendrá en cuenta que se mantenga la 
misma composición de doctores que evaluó los resultados, si es que 
esta no fue la causa de la no aprobación.   

Para evaluar la capacidad de síntesis de los doctorandos y entrenar 
la habilidad de ajustarse al tiempo en su exposición, es preciso definir la 
duración de la exposición en cada taller, que puede estar entre 15 y 20 
minutos para los talleres del 1 al 5 y de 30 minutos para el 6, ya que es 
lo establecido para los actos de predefensa y defensa de la tesis.  

Los talleres de tesis deben realizarse bajo la dirección de los 
comités de doctorado de cada programa, para su exitoso desarrollo 
es necesario garantizar previamente:    

• Planificar la fecha de realización anual de los talleres de 
acuerdo con los planes de formación de cada doctorando, en este 
sentido es válido aclarar que aunque en un mismo programa 
hay doctorandos en diferentes estadios no deben mezclarse en 
un mismo taller la evaluación de resultados de diferentes tareas 
de investigación.   
• Divulgar con no menos de 15 días de antelación la fecha de 
realización del taller, los ponentes, hora y lugar.  
• Garantizar el espacio adecuado para el desarrollo del taller, 
con capacidad suficiente para que puedan acomodarse todos 
los asistentes convocados y otros interesados.  
• Garantizar los medios técnicos para la realización de la 
proyección de los resultados con calidad y nitidez.  
• Designar al menos dos revisores del documento escrito, 
especialistas en el tema para que profundicen tanto en la 
metodología de la investigación como en el contenido y forma 
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del documento. Aquí debe tenerse en cuenta que no se repitan 
en todos los talleres que el doctorando debe desarrollar.  
• Seleccionar dentro del claustro al menos otros cinco doctores 
con preparación y experiencia que no deben faltar al taller. Dentro 
de ellos deben incluirse al menos dos doctores miembros del 
equipo del proyecto donde está insertada la investigación. En 
ningún caso, todos deben ser del mismo proyecto pues se estaría 
sustituyendo el seminario o sesión científica que al interior del 
proyecto de I+D+i constituye otro escenario formativo, con sus 
objetivos propios.  
• Circular con no menos de siete días de antelación el documento 
escrito a todos los participantes seleccionados y no menos de 15 
a los revisores.  
• Invitar a doctores de otras áreas relacionadas, tanto de la 
institución como fuera de esta, que tengan relación y expe-
riencia en el tema, siempre que sea posible.  
• Planificar un espacio de tiempo suficiente para el desarrollo 
del taller, de forma tal que se garantice el intercambio de 
criterios entre el doctorado y los participantes. En ningún caso 
debe suceder que no se le permita al doctorando responder 
preguntas o argumentar sus puntos de vista con relación a las 
opiniones que son vertidas sobre su trabajo, salvo que se trate de 
aspectos de forma, constituyendo ello un elemento esencial 
dentro del proceso formativo del doctorando.  
• Con el refuerzo de la idea anterior, se debe garantizar que en 
las participaciones de los doctores, prevalezcan las interrogantes 
por encima de las sugerencias, las que en dependencia de las 
respuestas dadas por los doctorandos, provoquen la propuesta de 
recomendaciones.   
• Garantizar la presencia del tutor, la que debe ser invalidante 
para efectuar este.  
• Garantizar, mediante documento escrito, el consentimiento del 
tutor para que el doctorando presente sus resultados por reunir 
los requisitos establecidos de acuerdo con su revisión.   

Durante el desarrollo del taller de tesis, el miembro del comité de 
doctorado que lo conduce tiene las siguientes responsabilidades: 

• Designar a un miembro del comité para que levante el acta.  
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• Garantizar un ambiente de formalidad y respeto en el desarrollo 
de este, pero donde se le brinde al doctorando confianza y 
seguridad para que se sienta cómodo durante el ejercicio. 
• Facilitar la palabra a los participantes y doctorando según 
corresponda.  
• Garantizar la disciplina y comportamiento ético de todos 
los asistentes como corresponde en un proceso de aprendizaje 
grupal.   

Concluido el desarrollo del taller, el miembro del comité de 
doctorado que lo conduce tiene las siguientes responsabilidades:     

• Reunirse brevemente con los doctores designados para 
participar en el acto y efectuar la votación sobre los resultados 
de forma abierta.  
• Informar al doctorando y su tutor sobre los resultados.  
• Hacer precisiones a la redacción del acta y hacerla llegar al 
doctorando y su tutor en un plazo no mayor de 15 días posterior 
a este. 
• Realizar una valoración del desarrollo del taller como espacio de 
aprendizaje, lo que puede efectuarse en forma de autoevaluación  
y escuchar el criterio de todos los participantes.  

Conclusiones   
El taller de tesis constituye una importante y trascendental activi-
dad de naturaleza formativa que, unido de manera armónica al 
desarrollo de los seminarios de tesis, el trabajo investigativo en 
grupo en el seno del proyecto y la asesoría sistemática del tutor, 
entre otros espacios, ha demostrado su potencialidad orientadora 
para el trabajo de los doctorandos, sobre todo en aquellos más 
jóvenes y con escasa experiencia científica y profesional, de gran 
ayuda para superar el aislamiento académico y social que se reconoce 
como uno de los principales problemas a los que se enfrentan los docto-
randos, al generar un ambiente de aprendizaje en el que los mismos 
se introducen poco a  poco en la cultura del trabajo científico donde 
pueden relacionarse con sus  compañeros, tutores y otros miembros del 
claustro que le van a proporcionar  motivación, apoyo y compromiso.  
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El comité de doctorado y su claustro son responsables de garantizar 
el desarrollo exitoso de los talleres de tesis, como expresión de las 
competencias científicas desarrolladas por el doctorando, las que tienen 
una estrecha relación con las competencias científicas que posean los 
tutores y el resto de los miembros del claustro.   

Como espacio de formación, los talleres de tesis permiten valorar 
el desarrollo de las siguientes capacidades en los doctorandos: 
comunicativas (utilización del lenguaje científico), argumentación, 
asimilación de juicios críticos, manejo de las TIC, capacidad de 
síntesis, dominio del área del conocimiento y de otras disciplinas afines, 
dominio de la metodología de la investigación, entre otras.  
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Introducción
Ha sido práctica en las universidades cubanas la atención a la 
preparación de los profesionales que han decidido incorporarse a un 
programa de formación doctoral, de manera que ello facilite para 
cumplir con los requisitos de ingreso de cada programa. Entre las 
universidades que han desarrollado acciones encaminadas a este 
fin se encuentran las de Oriente, Cienfuegos y Pinar del Río, las 
cuales han formado parte de las estrategias dirigidas a la obtención 
del grado científico de Doctor en Ciencias en una determinada 
área del conocimiento en cada institución. No obstante, aún existen 
debilidades en la concepción y desarrollo del proceso, tanto desde 
el punto de vista interno como externo, que influyen en la calidad  
de la preparación lograda.  

Lo expuesto anteriormente ofrece argumentos que permiten 
formular el siguiente problema científico: ¿cómo perfeccionar la 
preparación para el ingreso a la formación doctoral, que impacte posi-
tivamente en el mejoramiento del proceso de formación doctoral?, 
derivándose como objeto de investigación: la preparación para el 
ingreso a la formación doctoral.

En correspondencia, se plantea como objetivo general de la 
investigación: elaborar una tecnología dirigida a la preparación  
para el ingreso a la formación doctoral a partir de las buenas 
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prácticas existentes en las universidades de Oriente, Cienfuegos y 
Pinar del Río y como objetivos específicos los siguientes:

- Determinar los referentes teóricos relacionados con la prepa-
ración para el ingreso a la formación doctoral en Cuba y a nivel 
internacional.

- Realizar un estudio comparado entre las diferentes alternativas 
de preparación para el ingreso a la formación doctoral que 
emplean las universidades que participan en la investigación. 

- Efectuar un diagnóstico del estado inicial en que se encuentra la 
preparación para el ingreso a la formación doctoral que emplean 
las universidades de Oriente, Cienfuegos y Pinar del Río.

- Fundamentar la propuesta de nueva tecnología de preparación 
para el ingreso a la formación doctoral.  

- Evaluar el impacto a corto plazo de la propuesta a partir de su 
implementación en la práctica educativa.

Desarrollo
1. Algunas consideraciones teóricas relacionadas con la prepara-
ción para el ingreso a la formación doctoral 
Hoy Cuba promueve un sistema de gestión de gobierno basado en 
ciencia e innovación que centra la atención en el desarrollo económico 
y social del país, lo que requiere del perfeccionamiento continuo de 
su potencial humano, con énfasis en la formación científico-inves-
tigativa, donde juegan un papel fundamental las Instituciones de 
Educación Superior (IES) y entre ellas, las universidades.    

La formación permanente de los profesionales constituye un eje 
importante de atención en las universidades, con énfasis en la gestión 
del conocimiento, la ciencia, la tecnología y la innovación, una de las 
prioridades claves para el desarrollo económico y social del país. A partir 
de los criterios de Jover et al. (2008) esta constituye una exigencia para el 
perfeccionamiento del modelo económico cubano mejorar los impactos 
de desarrollo de la ciencia y la tecnología, en todos los ámbitos de la 
actividad productiva, la vida social y la cultura. 

Impulsar la formación posgraduada, con énfasis en la formación 
doctoral, es un componente en el que centra la atención el Ministerio 
de Educación Superior, no solo de los profesionales universitarios, sino 
también, de aquellos que garantizan la calidad en los bienes y servicios 
que son necesarios para el desarrollo económico y social del país.  



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 137

Se comparten los criterios de Saborido (2017), cuando plantea que 
la formación de doctores es esencial para la sustentación del potencial 
científico del país, con énfasis en las universidades, institución encar-
gada de la formación competente de los profesionales del territorio. 

La formación de doctores es un tema que cobra gran importancia 
a nivel nacional. Al respecto, Miguel Mario Díaz-Canel Bermúdez, 
Primer Secretario del Partido Comunista de Cuba, considera que:

…este es un tema que lleva más planificación, que se investigue 
lo que de verdad contribuya al país y se estrechen las relaciones 
entre las universidades y los organismos de la Administración 
Central del Estado para la formación doctoral de sus profe-
sionales. (Trabajadores, 2019, párrafo 3). 

El Sistema Nacional de Grados Científicos en Cuba se encuentra 
en un proceso de actualización y descentralización, a partir del 
Decreto-Ley no. 372, con fecha 25 de marzo de 2019 y de la Resolución 
no. 139/19, del ministro de Educación Superior, donde se proponen 
nuevos lineamentos que potencian la formación de los doctorandos 
desde el trabajo colectivo en grupos y en el proyecto de investigación.

Desde la concepción de estas nuevas normativas y al tener en 
cuenta la demanda que hoy presentan las universidades y entidades 
del territorio para la formación doctoral de sus profesionales, resulta 
necesario la preparación de estos para el ingreso a un programa de 
doctorado que responda a las necesidades de su perfil de competencias 
laborales.  

Diferentes autores han investigado el proceso de preparación de 
los profesionales, entre ellos se destacan Añorga (1995), Valcárcel et 
al. (1999), De Armas (2003), Morales (2003), Barbán (2008), Hernán-
dez (2011), Bermúdez et al. (2012) y García, Nápoles, Urgellés y 
Portuondo (2018) quienes en su mayoría la identifican como un 
proceso permanente, sistemático, continuo y pedagógico que 
influye significativamente en la actuación profesional, desempeño 
profesional y efectividad del trabajo.

Las universidades tienen una alta responsabilidad en la preparación 
para el ingreso al doctorado, como parte de la formación continua 
y permanente de los profesionales, no solo al interior de su claustro, 
sino también con la atención a las demandas del territorio. 
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Los estudios realizados por De Armas (2003) especifican que la 
preparación posibilita “la implementación de un conjunto de acciones 
lógicas, con un sentido práctico, que habilitan al sujeto de conocimien-
tos, habilidades y capacidades para realizar con éxito determinado tipo 
de actividad” (p. 38).

Se comparten estos criterios, en tanto la preparación para el 
ingreso a la formación doctoral se debe estructurar por un sistema 
de actividades dirigidas a que el posible solicitante se apropie de 
contenidos necesarios para aplicar a la convocatoria de un programa 
de doctorado y enfrentarse a esta con el desarrollo de habilidades 
y competencias que aseguren, en gran medida el éxito de su solicitud. 

La preparación como categoría de la educación avanzada ha sido 
definida por varios autores, entre ellos se destaca Añorga (1995) 
quien la define como: 

…proceso de actividades de estudio y trabajo permanente, 
sistemático y planificado, que se basa en necesidades reales, 
perspectivas de una entidad, grupo o individuo. Orientado 
hacia el cambio en los conocimientos, en las habilidades y 
actitudes del capacitado, posibilitando su desarrollo integral 
que permite elevar la efectividad del trabajo profesional y 
la dirección (p. 38).

El Ministerio de Educación de Cuba (1979), al referirse a la 
preparación plantea que “comprende todas las actividades pro-
gramadas donde el docente adquiere los elementos necesarios para 
desarrollar su trabajo, encaminadas a perfeccionar experiencias de 
avanzada junto a los logros de la ciencia y la técnica” (p. 33).

De esta forma, el profesional interesado en ingresar a un 
programa de doctorado puede recibir contenido para su preparación 
en diversos espacios de formación, en correspondencia con sus 
necesidades personales y las carencias cognitivas que tenga al respecto, 
lo que puede dirigir su accionar a la búsqueda de conocimientos 
necesarios de forma autodeterminada o autogestionada, a partir de 
las diferentes formas de posgrado existentes.    

Valcárcel et al. (1999) definen la preparación como el “proceso 
pedagógico permanente que integran las actividades y acciones 
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instructivas y educativas que desarrollan los profesionales de la 
educación con el fin de perfeccionar la actuación profesional” (p. 7). 

Analizado desde esta perspectiva, la preparación para el ingreso 
a la formación doctoral como proceso pedagógico debe transitar por 
las etapas de diagnóstico, planificación, ejecución y control, consti-
tuyéndose así un espacio formal de aprendizajes profesionales, 
en torno a los contenidos relacionados con la obtención del grado 
científico.  

Vista la preparación desde esta perspectiva, permite comprender 
la presencia de dos componentes fundamentales: en primer lugar, el 
procesal, vinculado con la planificación del proceso de preparación 
para el ingreso, que se relaciona con cómo se concibe, se planifica y 
se desarrolla, y en segundo lugar, el personológico, visto como el 
resultado del aprendizaje de contenidos (conceptuales, procedimentales 
y actitudinales) vinculados al proceso de formación doctoral y que 
preparan al sujeto para realizar la solicitud de ingreso a un programa 
determinado y obtener el éxito. 

En correspondencia con lo antes expuesto, Hernández (2011) vincula 
la preparación con la apropiación de conocimientos y la define como:

…los conocimientos que poseen las personas en determinada 
materia y aspectos de la realidad, que se acompañan por las 
experiencias que el hombre alcanza en la vida, en las relaciones 
con el colectivo; en la práctica histórico-social donde se crece y 
se prepara para elevar su desempeño profesional (p. 2).

Por su parte, Bermúdez et al. (2012) hace un análisis de la categoría 
preparación, como proceso y como resultado, al plantear que:

 
…es el nivel de conocimientos que una persona posee sobre 
una determinada esfera o con un fin determinado o como el 
conjunto de enseñanzas, consejos y prácticas con que una 
persona prepara a otra para que alcance las condiciones físicas 
o psicológicas necesarias para realizar una acción futura o 
afrontar una situación desagradable o negativa (p. 90).

Desde esta perspectiva, la preparación para el ingreso a la 
formación doctoral, debe tener en cuenta, no solo la modelación del 
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proceso de preparación a partir de su estado actual, sino también  
la preparación que tienen los posibles solicitantes de ingreso a un pro-
grama de doctorado, en el ámbito de la investigación científica y en 
el tema que se propone investigar, lo que determina sus necesidades 
de preparación y posible vía de solución.   

A partir de los criterios de García et al. (2018), sobre la superación 
de los profesionales como parte del proceso pedagógico, el proceso de 
preparación para el ingreso a la formación doctoral debe comprender 
tres aspectos fundamentales: carácter gradual, sistemático y perma-
nente, factores claves para el diseño del sistema de actividades 
pertinentes. 

El carácter gradual de la preparación para el ingreso a la formación 
doctoral se logra a partir de la determinación del objetivo general de 
este tipo de superación, interiorizada como meta a largo plazo, que no 
puede ser alcanzada de forma inmediata. 

El carácter sistémico es una exigencia pedagógica, que implica 
acciones planificadas que deben tener una relación lógica, y estar 
estrechamente relacionadas entre sí, para lograr la efectividad en 
la asimilación de los conocimientos, el desarrollo de habilidades y la 
formación de convicciones relacionadas con el proceso de formación 
doctoral. 

El carácter permanente de la preparación para el ingreso a la 
formación doctoral se relaciona con la formación continua del 
profesional, que no solo se logra desde lo académico, sino requiere 
también de la práctica, por lo que es importante el vínculo con el 
programa de doctorado, y los agentes y agencias vinculados al proceso 
de formación doctoral .

El estudio teórico realizado y los criterios de Nocedo et al. (2001, 
p. 27), sobre la variable en la investigación científica, al plantear que “(…) 
son propiedades, atributos o características de los objetos o sucesos de 
estudio. Se denominan de este modo porque se manifiestan en grados 
o modalidades diferentes”, permitió definir la preparación para el 
ingreso a la formación doctoral como:

...el proceso pedagógico integrado por un sistema de actividades 
instructivas y educativas relacionadas con la formación doctoral, 
dirigido al desarrollo de conocimientos científico-investigativos 
y de competencias investigativas, con el fin de potenciar la 
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actuación profesional y con ella, las posibilidades de ingreso de 
los solicitantes en un programa de formación doctoral. 

La preparación para el ingreso a la formación doctoral se debe 
organizar teniendo en cuenta tres dimensiones fundamentales. 
En primer lugar, la Dimensión Procesal, definida como el proceso 
en el que se planifica, organiza, ejecuta y controla un sistema de 
actividades dirigido a la admisión al ingreso a la formación doctoral, 
en segundo lugar, la Dimensión Cognitiva, definida como el dominio de 
los conocimientos científico-investigativos relacionados con el proceso 
de formación doctoral, que garantizan la admisión a un programa de 
doctorado y, en tercer lugar, la Dimensión Desempeño Profesional, defi-
nida como la actuación profesional vinculada al desarrollo de 
competencias investigativas que posibilitan enfrentare a un proceso 
de formación doctoral. 

A continuación se proponen un grupo de principios básicos 
que deben caracterizar la Escuela Preparatoria para el ingreso a la 
formación doctoral:

• Intencionalidad formativa: garantizar el desarrollo de las 
actividades de investigación (cursos, seminarios, talleres, entre 
otros) donde los estudiantes de doctorado se formen como in-
vestigadores, tanto en los aspectos propios de sus temas de 
investigación, como en temas transversales de interés común 
a varios programas. Para ello, la Escuela debe velar por la 
planificación, ejecución, control y evaluación de las actividades 
de cada programa con suficiente previsión y garantizar la comu-
nicación de las actividades del proceso y sus resultados a toda 
la comunidad universitaria.
•  Interdisciplinariedad: aun cuando cada programa de doctorado 
se desarrolle en ramas de la ciencia determinadas, la Escuela 
coordinará el establecimiento de vínculos de cooperación y colabo-
ración interdisciplinaria que enriquezcan las actividades 
formativas, no solo entre los propios programas, sino entre 
estos y otras instituciones de educación superior y entidades 
de la producción y los servicios del territorio y el país, con los 
cuales se deben mantener estrechas relaciones de intercambio 
científico y tecnológico. 
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• Rigor científico: la Escuela debe establecer los mecanismos de 
control que posibiliten que todas las actividades formativas se 
realicen con alto rigor científico y metodológico. 
• De igual manera, la Escuela propiciará que en el proceso 
formativo participen especialistas de otras instituciones que 
sean expertos y conocedores de los temas de investigación para 
garantizar el enriquecimiento de las consideraciones cien-
tíficas que se realizan acerca de los temas de investigación, 
así como en la valoración de los resultados que alcanzan los 
estudiantes de doctorado. 

Igualmente es importante realizar el análisis de las tendencias 
que se han manifestado en el diseño de las investigaciones y sus 
resultados contenidos en las tesis que se defienden, para ser 
tenidos en cuenta en las actividades que se realizan en la Escuela 
de preparación para el ingreso. 

De suma importancia, también, es considerar que la escuela debe 
estar encaminada a propiciar la posibilidad de potenciar: 

1) la comunicación entre los futuros doctorandos y con la 
comunidad académica en su conjunto y con la sociedad en 
general acerca de sus áreas de conocimiento; 
2) la capacidad de fomentar, en contextos académicos y 
profesionales, el avance tecnológico, social o cultural dentro de 
una sociedad basada en el conocimiento; 
3) la inserción en redes de conocimiento e investigación que 
desarrollen nuevas alternativas de generación de conocimientos, 
publicaciones conjuntas de alto impacto, programas de desarrollo 
entre instituciones de diferentes países, entre otras.

2. Diagnóstico realizado para conocer el estado inicial del ingreso 
a la formación doctoral en las universidades participantes del 
proyecto
Para la realización del diagnóstico se empleó el método de entrevista, 
con el objetivo de obtener información relacionada con el proceso de 
preparación para el ingreso a la formación doctoral de los profesionales 
en las universidades de Pinar del Río, Cienfuegos y Santiago de Cuba.  
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La entrevista se aplicó a 45 profesionales vinculados al proceso de 
formación doctoral, 15 de cada una de las universidades participantes, 
con la siguiente conformación: tres miembros de las Comisiones de 
Grados Científicos, cuatro vicedecanos de investigación y posgrado, 
tres coordinadores de programas de doctorados y cinco tutores. 

El ciento por ciento de los entrevistados aseguran que la Estrategia de 
Formación Doctoral de la universidad debe concebir acciones dirigidas al 
ingreso de los profesionales al proceso de formación doctoral, de forma 
que se cuente con una proyección estratégica de ingresos y egresos a los 
programas de doctorado, que a la vez contribuyan a elevar el potencial 
científico. 

Al respecto, el ingreso a los programas de doctorado se concibe como 
un proceso que forma parte de la estrategia, donde cada programa es 
autónomo para decidir la forma de ingreso de los solicitantes.

Se pudo constatar que las tres universidades reconocen que la 
preparación para el ingreso a la formación doctoral es una necesidad, 
pues no todos los profesionales que se proponen ingresar a un programa 
de doctorado cuentan con las competencias investigativas para hacerlo, 
en muchas ocasiones por no tener formación posgraduada precedente, 
de ahí, su impacto en la calidad de la gestión de su ingreso, esta 
situación se hace más precaria en aquellos solicitantes que están fuera 
de las actividades académicas por estar vinculados a la producción o 
los servicios. 

Se pudo constatar que la Universidad de Cienfuegos cuenta con 
una Escuela de Doctorado organizada por niveles, que contempla un nivel 
preparatorio y un diplomado para los profesionales en el área de la 
cultura física y el deporte dirigido a la preparación para el ingreso 
a la formación doctoral. La Universidad de Oriente cuenta con una 
Escuela de Formación Doctoral conformada por el trabajo conjunto  
de todos los actores vinculados a este proceso y dirige un diplomado de 
iniciación formativa doctoral, que va encaminado a los profesio-
nales internos y externos, en este último caso, fundamentalmente a los 
que están fuera de la academia. 

Por su parte, la Universidad de Pinar del Río cuenta con una 
Escuela Preparatoria para la Formación Doctoral que durante el año 
considera acciones dirigidas a la preparación de los profesionales 
del centro y del territorio y del cual se gestiona un Diplomado de 
Preparación para el Ingreso. 
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Se pudo comprobar que, en ninguno de los casos, estas alternativas 
de preparación para el ingreso son de carácter obligatorio para 
ingresar a un programa de formación doctoral. 

Es opinión generalizada de los entrevistados, que la preparación 
para el ingreso está en correspondencia con el nivel de entrada de 
los solicitantes, y que es decisiva la realización de diagnóstico que 
permita establecer el nivel de conocimientos y experiencias que poseen 
en el área en la que quieren cursar el doctorado, lo que determinará si 
requieren o no un proceso de preparación que puede ir desde un 
simple entrenamiento hasta una maestría.

Entre los contenidos principales que deben conformar la prepa-
ración de los profesionales para el ingreso a los programas de formación 
doctoral, los entrevistados señalaron un grupo de contenidos entre 
los que se destacan:

• Los documentos que norman el Sistema Nacional de Grados 
Científicos en Cuba (Decreto-Ley, Normativas y Resoluciones de 
la Comisión Nacional de Grados, entre otros.)
• Las características del proceso de formación doctoral en los 
diferentes programas de formación en los que los estudiantes 
pueden insertarse.
• Los procedimientos para la utilización de herramientas infotec-
nológicas para el procesamiento de la información sobre el 
estado del arte.
• Las herramientas y técnicas de diagnóstico para la investigación 
empírica.
• La explotación de las diferentes prestaciones informáticas 
para la escritura del proyecto y la tesis. 
• Las líneas y proyectos en los cuales pueden insertar sus temas 
de investigación en los diferentes programas de formación.

El 75% de los entrevistados reconoce el papel esencial del proyecto 
de investigación como la forma de organización y control de la 
ciencia, lo que está en correspondencia con que el mayor tiempo 
en el Programa de Formación Doctoral tiene que estar dedicado a 
desarrollar investigaciones. 

Se hace énfasis en que la participación en los proyectos no puede ser 
formal, lo que exige la sistematicidad en el desarrollo de los proyectos. 
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En cuanto a las modalidades y formas de posgrado a utilizar en la 
preparación para el ingreso a la formación doctoral, prevalecieron 
ideas, tales como:

- Las formas de postgrado a emplear deben responder a los 
resultados del diagnóstico que se le aplique a cada interesado.

- Debe prevalecer el desarrollo de talleres y seminarios que 
generen una participación activa de los implicados.

- No deben faltar acciones de entrenamiento que respondan a la 
preparación individual. 

Como parte del estudio diagnóstico se realizó un estudio compara-
tivo de las tecnologías existentes en las universidades de Oriente, 
Cienfuegos y Pinar del Río, acerca de la preparación para el ingreso a 
la formación doctoral. Este tiene como base filosófica el Marxismo-
Leninismo, que aporta el método dialéctico-materialista, el cual 
permite un enfoque más integral y parte de las contradicciones 
generales del objeto, al ser estudiado como un proceso, la determina-
ción de sus componentes, las principales relaciones dialécticas 
existentes entre ellos y la fundamentación e integración de otros métodos 
utilizados.

En el desarrollo del estudio comparado se empleó el método compara-
tivo con el objetivo de establecer similitudes y diferencias relacionadas 
con el proceso de preparación para el ingreso a la formación doctoral 
en las universidades de Oriente, Cienfuegos y Pinar del Río, de forma 
que se obtenga información necesaria para la elaboración de nuevas 
tecnologías diseñadas a tal fin.  

El empleo del método tiene sus bases en las teorías de la Educación 
Comparada, que como ciencia de la educación se encarga del estudio 
de los procesos educativos, para reunir, clasificar, describir y analizar 
toda la información necesaria y determinar las regularidades del 
objeto de análisis. (González y Collazo, 2019).

Para aplicar el método comparativo se deben tener en cuenta los 
siguientes pasos para el análisis:

1.  Definición de objetivos e indicadores claves.
2.  Identificación de los elementos que se van a comparar. 
3.  Recopilación de los datos.
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4.  Análisis e identificación de las diferencias y semejanzas. 
5.  Búsqueda de tendencias. 
6.  Interpretación de los resultados.
El objetivo del estudio comparado es: identificar aquellos aspectos 

más novedosos, relacionados con la preparación para el ingreso a 
la formación doctoral, que se aplican en las tecnologías actuales en 
diferentes universidades del país. 

Los indicadores claves que se someterán a comparación son: 
• Forma de organización.  
• Modalidad.
• Duración.  
• Beneficiarios. 
• Requisitos de ingresos.
• Diagnóstico de necesidades e intereses.
• Contenidos. 
• Formas de evaluación.

Los elementos a comparar son las diferentes tecnologías actuantes 
que utilizan las instituciones de educación superior participantes en 
el estudio comparado. (tabla 1).

Como resultado de la comparación realizada, se pudo arribar a las 
siguientes semejanzas y diferencias, la cuales se relacionan a conti-
nuación.

Semejanzas:
• La existencia de un diplomado, como forma organizativa del 
posgrado más utilizada en la preparación para el ingreso a la 
formación doctoral. 
• Utilización del diagnóstico de habilidades investigativas de los 
estudiantes para su entrada a la preparación para el ingreso. 
• Uso de la semipresencialidad como modalidad de ejecución de 
las tecnologías actuantes en la preparación para el ingreso.
• Se asume una forma de evaluación final, referida a la presen-
tación y defensa de un diseño de investigación o proyecto de 
tesis, vinculada a una línea de investigación.

Diferencias: 
• Los contenidos utilizados como parte de la preparación para 
el ingreso a la formación doctoral, tienen diferentes niveles de 
complejidad en cada una de las universidades. 



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 147
Ta

bl
a 

1.
 R

ec
op

ila
ci

ón
 d

e l
os

 d
at

os

Es
tu

di
o 

co
m

pa
ra

ti
vo

 d
e 

la
s 

te
cn

ol
og

ía
s 

em
pl

ea
da

s 
pa

ra
 la

 fo
rm

ac
ió

n 
do

ct
or

al
 e

n 
la

s 
un

iv
er

si
da

de
s 

de
 C

ie
nf

ue
go

s,
 O

ri
en

te
 y

 P
in

ar
 d

el
 R

ío

EL
EM

EN
TO

S 
A 

CO
M

PA
RA

R.
IN

DI
CA

DO
RE

S

TE
CN

OL
OG

ÍA
S.

U
N

IV
ER

SI
DA

D 
DE

 C
IE

N
FU

EG
OS

TE
CN

OL
OG

ÍA
S.

U
N

IV
ER

SI
DA

D 
DE

 O
RI

EN
TE

 
TE

CN
OL

OG
ÍA

S.
U

N
IV

ER
SI

DA
D 

DE
 P

IN
AR

 D
EL

 R
ÍO

Fo
rm

as
 d

e 
or

ga
ni

za
ci

ón
 

. E
sc

ue
la

 d
e 

Do
ct

or
ad

o 
—

N
iv

el
 1

—
 

Pr
ep

ar
at

or
io

.
. F

CF
-D

ip
lo

m
ad

o 
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
pa

ra
 e

l I
ng

re
so

 a
 la

 
Fo

rm
ac

ió
n 

Do
ct

or
al

.

. E
sc

ue
la

 d
e 

Fo
rm

ac
ió

n 
Do

ct
or

al
.

. D
ip

lo
m

ad
o 

de
 In

ic
ia

ci
ón

 F
or

m
at

iv
a 

Do
ct

or
al

.

. E
sc

ue
la

 P
re

pa
ra

to
ri

a 
pa

ra
 la

 
Fo

rm
ac

ió
n 

Do
ct

or
al

.
. D

ip
lo

m
ad

o 
de

  P
re

pa
ra

ci
ón

 p
ar

a 
el

 
In

gr
es

o.

M
od

al
id

ad
Se

m
ip

re
se

nc
ia

l. 
Se

m
ip

re
se

nc
ia

l y
 a

 d
is

ta
nc

ia
.

Se
m

ip
re

se
nc

ia
l.

Du
ra

ci
ón

De
 tr

es
 a

 c
ua

tr
o 

m
es

es
.

Se
is

 m
es

es
.

Do
s 

m
es

es
.

Be
ne

fic
ia

ri
os

Pr
of

es
io

na
le

s 
in

te
rn

os
 d

e 
la

 
un

iv
er

si
da

d.
Pr

of
es

io
na

le
s i

nt
er

no
s y

 ex
te

rn
os

, e
n 

es
te

 ú
lt

im
o 

ca
so

, f
un

da
m

en
ta

lm
en

te
 

a 
lo

s q
ue

 e
st

án
 fu

er
a 

de
 la

 a
ca

de
m

ia
.

Pr
of

es
io

na
le

s 
in

te
rn

os
 y

 e
xt

er
no

s.

Re
qu

is
it

os
 d

e 
in

gr
es

o
. P

ro
fe

so
r 

de
 la

 u
ni

ve
rs

id
ad

.
. V

in
cu

la
do

 a
 u

n 
ár

ea
 d

el
 

co
no

ci
m

ie
nt

o 
pr

io
ri

za
da

.

. S
er

 g
ra

du
ad

o 
un

iv
er

si
ta

ri
o.

. D
es

em
pe

ña
rs

e e
n 

ár
ea

s d
e l

a d
oc

en
ci

a,
 

la
 in

ve
st

ig
ac

ió
n,

 la
 p

ro
du

cc
ió

n 
y 

lo
s 

se
rv

ic
io

s.

. S
er

 g
ra

du
ad

o 
un

iv
er

si
ta

ri
o.

. N
o 

es
ta

r m
at

ri
cu

la
do

 a
 u

n 
pr

og
ra

m
a 

de
 d

oc
to

ra
do

.
. 

Te
ne

r 
di

sp
os

ic
ió

n 
pa

ra
 p

ar
ti

ci
pa

r 
en

 la
 p

re
pa

ra
ci

ón
. 

. A
ut

or
iz

ac
ió

n 
ad

m
in

is
tr

at
iv

a.



148 Vilma María Pérez Viñas, Arturo Pulido Díaz (Compiladores)

Di
ag

nó
st

ic
o 

de
 

ne
ce

si
da

de
s 

e 
in

te
re

se
s

Se
 

di
ag

no
st

ic
a 

su
 

co
m

pe
te

nc
ia

 
in

ve
st

ig
at

iv
a.

Au
to

ev
al

ua
ci

ón
 d

el
 e

st
ud

ia
nt

e.

Se
 d

ia
gn

os
tic

a 
su

 c
om

pe
te

nc
ia

 i
n-

ve
st

ig
at

iv
a 

pa
ra

 d
et

er
m

in
ar

 la
 fo

rm
a 

de
 p

re
pa

ra
ci

ón
 a

 u
til

iz
ar

.

Se
 

di
ag

no
st

ic
a 

su
 

co
m

pe
te

nc
ia

 
in

ve
st

ig
at

iv
a 

en
 f

un
ci

ón
 d

e 
lo

s 
co

n-
te

ni
do

s a
 d

es
ar

ro
lla

r e
n 

la
 e

sc
ue

la
.

Co
nt

en
id

os
Es

cu
el

a 
de

 D
oc

to
ra

do
 (N

iv
el

 
Pr

ep
ar

at
or

io
).

   
. M

IC
 c

en
tr

ad
a 

en
 e

l D
is

eñ
o 

   
  T

eó
ri

co
 M

et
od

ol
óg

ic
o.

Di
pl

om
ad

o 
de

 la
 F

CF
.

Te
m

a:
 1

- F
un

da
m

en
to

s e
pi

st
em

ol
ó-

gi
co

s s
ob

re
 e

l g
ra

do
 d

e 
Do

ct
or

 e
n 

Ci
en

ci
as

.
Te

m
a:

 2
- R

eq
ui

si
to

s 
no

rm
ad

os
 

pa
ra

 o
bt

en
er

 e
l g

ra
do

 d
e 

Do
ct

or
 

en
 C

ie
nc

ia
s.

Te
m

a:
 3

- E
xi

ge
nc

ia
s 

y 
pr

oc
ed

im
ie

nt
os

 p
ar

a 
al

ca
nz

ar
 e

l 
gr

ad
o 

de
 D

oc
to

r 
en

 C
ie

nc
ia

s.
Te

m
a:

 4
- P

ol
ít

ic
a 

ci
en

tí
fic

a 
de

 la
 

fa
cu

lt
ad

, l
ín

ea
s 

de
 in

ve
st

ig
ac

ió
n,

 
ba

nc
o 

de
 p

ro
bl

em
as

, p
ro

ye
ct

os
 y

 
pr

es
en

ta
ci

ón
 a

l C
it

m
a.

Di
pl

om
ad

o:
 D

os
 c

ic
lo

s d
e 

fo
rm

ac
ió

n:
 

. F
or

m
ac

ió
n 

ge
ne

ra
l: 

Co
no

ci
m

ie
nt

os
 g

en
er

al
es

 s
ob

re
 e

l 
pr

oc
es

o 
de

 F
or

m
ac

ió
n 

Do
ct

or
al

. 
Pr

oy
ec

to
s 

y 
Lí

ne
as

 d
e 

In
ve

st
ig

ac
ió

n 
de

 lo
s 

Pr
og

ra
m

as
 d

e 
Do

ct
or

ad
o 

de
 

la
 U

O 
y 

ot
ra

s 
IE

S.
 

. F
or

m
ac

ió
n 

pa
ra

 la
 A

ct
iv

id
ad

 
Ci

en
tí

fic
a:

 
M

IC
, T

IC
, I

di
om

a,
 P

SC
T

(C
ur

so
s 

y 
en

tr
en

am
ie

nt
os

).

Di
pl

om
ad

o:
 O

rg
an

iz
ad

o 
po

r m
ód

ul
os

:
M

ód
ul

o 
1:

 P
ro

ce
so

 d
e f

or
m

ac
ió

n 
do

ct
or

al
. 

. C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 e
 id

en
tifi

ca
ci

ón
 d

e 
lo

s 
te

m
as

 d
e 

In
ve

st
ig

ac
ió

n.
M

ód
ul

o 
2:

 In
fo

rm
ac

ió
n 

y 
co

m
un

ic
ac

ió
n 

ci
en

tífi
ca

. 
. G

es
tió

n 
de

 la
 in

fo
rm

ac
ió

n 
ci

en
tífi

ca
.

. H
er

ra
m

ie
nt

as
 in

fo
te

cn
ol

óg
ic

as
.

. H
er

ra
m

ie
nt

as
 y

 té
cn

ic
as

 d
e 

di
ag

nó
st

ic
o.

. P
re

st
ac

io
ne

s 
de

l p
aq

ue
te

 o
ffi

ce
. 

Re
da

cc
ió

n 
ci

en
tí

fic
a.

M
ód

ul
o 3

: R
ela

ció
n 

po
st

gr
ad

o-
in

ve
st

ig
ac

ió
n

. D
is

eñ
o 

de
 p

ro
ye

ct
os

 d
e 

I+
D.

M
ód

ul
o 

4:
 D

isc
us

ió
n 

de
 la

 te
si

na
. 

Ta
lle

re
s 

fin
al

es
 2

0 
cr

éd
it

os
.

Fo
rm

as
 d

e 
ev

al
ua

ci
ón

Au
to

ev
al

ua
ci

ón
. 

De
fe

ns
a 

de
 p

ro
ye

ct
o 

de
 te

si
s 

do
ct

or
al

.

Tr
ab

aj
o 

fin
al

 q
ue

 in
cl

ui
rá

 e
l d

is
eñ

o 
te

ór
ic

o 
m

et
od

ol
óg

ic
o 

de
l t

em
a 

qu
e 

se
 p

ro
ye

ct
a.

Si
st

em
át

ic
a,

 v
in

cu
la

nd
o 

el
 co

nt
en

id
o 

de
 lo

s c
ur

so
s a

l t
em

a 
de

 in
ve

st
ig

ac
ió

n.
 

Fi
na

l: 
El

ab
or

ac
ió

n 
de

l p
ro

ye
ct

o 
de

 
te

si
s,

 m
ed

ia
nt

e 
la

 d
ef

en
sa

 d
e 

un
a 

te
si

na
.



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 149

• La autoevaluación como mecanismo de diagnóstico de las 
habilidades investigativas de los profesionales que solicitan la 
preparación, solo la utiliza la Universidad de Cienfuegos. 
• Solo la Universidad de Pinar del Río diagnostica la competencia 
investigativa en función de los contenidos a desarrollar en la 
preparación para el ingreso. 
• La modalidad de educación a distancia en la preparación para 
el ingreso solo la emplea la Universidad de Oriente.  

3. Propuesta de nueva tecnología de preparación para el ingreso 
a la formación doctoral 
Escuela Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral 
Constituye un resultado del proyecto de investigación asociado al 
“Programa Sectorial Educación Superior y Desarrollo Sostenible”, 
titulado: “Perfeccionamiento de la formación doctoral y su contribu-
ción al desarrollo”, que gestiona la Universidad de Pinar del Río, con 
la participación de la Universidad de Cienfuegos y la Universidad de 
Oriente. 

Objetivo general 
Desarrollar un sistema de actividades de preparación para 

profesionales egresados de la Educación Superior, potenciando a los 
jóvenes, relacionado con la formación doctoral, dirigido al desarrollo del 
conocimiento científico-investigativo y de competencias investigativas, 
que contribuya al ingreso a un programa de formación doctoral. 

Objetivos específicos
• Responder a las demandas de formación del potencial científico, 
solicitadas por las universidades y las entidades del territorio, 
dirigidas al proceso de preparación para el ingreso a la formación 
doctoral. 
• Promover el conocimiento de resoluciones y normativas vigentes, 
relacionado con el proceso de obtención del grado científico en la 
República de Cuba. 
• Desarrollar competencias investigativas básicas en los estudiantes 
matriculados en la escuela, que permita el desarrollo de inves-
tigaciones conducentes a estudios de doctorado en el marco  
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de un proyecto de investigación y un programa de formación 
doctoral.  

Estructura: Coordinador o director. 
g) Claustro: Conformado por todos los profesores que intervienen 

en las diferentes actividades que se desarrollan en la escuela. 
h) Grupo de expertos: Integrado por representantes de las áreas 

de las ciencias y los programas de formación doctoral que 
apoyan el desarrollo de las actividades de la escuela. 

i) Secretaría: Para el control de matrículas, evaluaciones de los 
estudiantes de la escuela y confección de los Certificados.

Duración: Es asumida como un sistema abierto, los estudiantes 
pueden ingresar durante todo el año, en correspondencia con sus 
necesidades e intereses y de acuerdo a la(s) actividad(es) en la que 
matricule y su estancia estará en dependencia de la duración de la(s) 
actividad(es) en las que matriculen.  

Funciones: Diagnóstico de las necesidades de preparación de los 
profesionales, relacionado con los conocimientos, competencias y 
modos de actuación que se vinculan con el proceso de formación 
doctoral; resultados que permiten su participación en el sistema de 
actividades que convoca la escuela. 

1. Elaboración de ruta crítica, por la que transitará el estudiante 
durante su formación en la escuela, en respuesta a los resultados 
del diagnóstico previamente realizado.  

2. Gestión del sistema de actividades de superación profesional, 
dirigidas a la preparación para el ingreso a un programa de 
formación doctoral adscripto a una institución autorizada.        

3. Establecimiento de vínculos con los programas de formación 
doctoral de instituciones autorizadas, con el propósito de 
realizar acciones de conjunto para la preparación de los profesio-
nales.  

4. Evaluación de los impactos del proceso de formación para el 
ingreso a la formación doctoral en los estudiantes de la escuela, 
a corto, mediano y largo plazo. 
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Contenidos:  En el sistema de actividades de la Escuela los contenidos 
que conforman las mismas estarán en correspondencia con las 
necesidades e intereses de los participantes producto del diagnóstico 
de entrada, no obstante, existe un núcleo de contenidos básicos 
que deben ser tenidos en cuenta en la ejecución de las actividades.

Sistema de conocimientos básicos
• Política científica del país establecida por el Citma y su contex-
tualización en los diferentes OACE del país.
• Características de la concepción del sistema de gobierno basado 
en ciencia e innovación.
• Gestión para el acceso y procesamiento de la información 
científica apoyados en la informática. 
• Elementos de la metodología de la investigación científica.
• Competencias en técnicas del desarrollo sostenible.

Sistema de competencias investigativas
• Fundamentación del tema de investigación seleccionado.
• Gestión de la información relacionada con el estado del arte 
referido al tema de investigación, en bases de datos de visibilidad 
internacional.
• Desarrollo del texto científico en la producción científica derivada 
del proceso investigativo. 

Sistema de valores:
• Solidaridad, honestidad, ética, perseverancia, veracidad, respon-
sabilidad.

Sistema de actividades a desarrollar en la Escuela
• Conferencias, talleres, seminarios, cursos, entrenamientos, 
diplomados, encuentros con los comités de doctorado de los 
programas doctorales.  

Evaluación final de los objetivos planificados 
Para los cursos, entrenamientos y diplomados se procederá según 

lo establecido por el Reglamento del Posgrado, en cuanto a cantidad 
de créditos a vencer y la entrega de certificado emitido.
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En el caso de talleres, conferencias, seminarios y otras formas no 
convencionales, como no acreditan, se emitirá certificado de partici-
pación sin aprobación de créditos.

Con respecto al diplomado de preparación para el ingreso a los 
programas doctorales:

• Las evaluaciones siempre estarán orientadas a propuestas concre-
tas de los programas doctorales de la institución.
• En la estructura del diplomado se podrá definir la forma en que 
se realizaran las evaluaciones: 
• El diplomante desarrollará las evaluaciones en correspon-
dencia con el tema que propone trabajar en su investigación.
• Cada módulo o curso deberá integrar con otro la propuesta 
evaluativa en función de buscar interdisciplinariedad e ir 
potenciando las habilidades investigativas de los cursistas.
• El trabajo final del diplomado estará relacionado con la presen-
tación del tema de investigación que se propone desarrollar, el 
proyecto en el cual se insertará.

El mismo debe conducir a potenciar aquellos elementos que le 
permitan a los participantes poder establecer: fundamentación, 
importancia, actualidad, legislaciones vigentes y situación actual 
de la propuesta, en función del diseño teórico metodológico de la 
investigación basado en el tema identificado.

Para emitir el certificado del diplomado los participantes deben 
tener aprobados el ciento por ciento de los contenidos obligatorios y 
al menos el 80% de los no obligatorios.

A los participantes que no terminan el diplomado, a solicitud de 
estos, se les puede emitir un certificado de posgrado por cada curso 
recibido.

Entre los indicadores posibles a medir en la evaluación de las 
diferentes actividades que conforman la Escuela, se propone entre 
otros los siguientes indicadores:

Congruencia: Relación equilibrada y proporcionada entre todos los 
elementos del diseño. Se compara la validez de los elementos compo-
nentes con relación a los objetivos generales, si los sobrepasan o contienen 
elementos innecesarios a dichos objetivos. Representa un enfoque 
sistémico del contenido de la enseñanza; una vinculación armónica y 
dialéctica entre sus componentes.
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Continuidad e integración: Representa la adecuada secuencia de los 
temas, unidades o conceptos que constituyen el programa. Se le 
denomina también, articulación lógico-pedagógica (principio de sis-
tematicidad).

Vigencia: Indica la correspondencia con las necesidades actuales 
del sistema y de Escuela preparatoria para el ingreso a la formación 
doctoral por un desarrollo sostenible la sociedad. Está dada por 
la actualidad de los contenidos y las habilidades que permite 
desarrollar.

Viabilidad: Es la comparación de los objetivos definidos en relación 
con los recursos existentes.

De igual forma, la Escuela debe establecer un sistema de diag-
nóstico-evaluación que le permita conocer la opinión de los 
participantes con relación a la calidad de las actividades, contenidos, 
horarios, docentes que participan en ella, a partir de: (1) usar un 
criterio o indicador para evaluar los elementos básicos de la actividad 
de preparación, (2) análisis desde la perspectiva de los cursistas 
y (3) evaluar a partir de la información obtenida y los comentarios del 
curso.

Seguidamente, con el objetivo de tener una mirada generalizadora de 
la tecnología propuesta se realiza una representación gráfica de esta.
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Escuela preparatoria para el ingreso a la formación doctoral 
por un desarrollo sostenible
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4. Implementación de la tecnología en la práctica educativa
Dado el tiempo disponible en el desarrollo del proyecto de 
investigación para aplicar en la práctica educativa la tecnología 
elaborada, se decidió por el equipo de investigadores realizar una 
aplicación parcial de los resultados, para lo cual se seleccionó la imple-
mentación de la propuesta de Diplomado “Competencias básicas 
para la investigación científica” (ver programa en el anexo 1), por 
constituir una de las actividades de la Escuela más completas dada 
su integralidad en función de los objetivos de la tecnología propuesta.

El diplomado se desarrolló durante los meses de mayo a julio de 2022, 
teniendo como sede el Centro de Postgrados de la Universidad de Pinar 
del Río Hermanos Saíz Montes de Oca (UPR).  

Se trabajó con 39 estudiantes matriculados, organizados en dos 
grupos docentes, uno con 26 estudiantes internos procedentes de 
la UPR y el otro con 13 estudiantes externos procedentes de otros 
organismos (Mined, Mincult, Minsap, Minagri, Poder Popular y Tele 
Pinar).

Como primera actividad, previa al inicio del calendario docente (ver 
anexos 2 y 3), se aplicó un diagnóstico para conocer la preparación de 
los estudiantes en las competencias básicas de la investigación científica 
que permitió determinar cuáles eran las necesidades principales de 
los estudiantes matriculados, tanto desde el punto de vista individual 
como en lo colectivo, cuyos resultados fueron tenidos en cuenta por los 
profesores del Diplomado en el desarrollo de sus cursos respectivos.

Posteriormente se inicia la realización del Diplomado conformado 
por cuatro módulos y nueve cursos, para un total de 600 horas, 
equivalentes a 20 créditos. Cada curso concluye con una evaluación final 
individual de sus objetivos y el Diplomado en general concluye con la 
presentación y defensa de la tesina cuyo contenido es una versión del 
diseño teórico metodológico de su tema de investigación.

La aplicación de las evaluaciones parciales por cada uno de los 
cursos desarrollados, permitieron la medición de la marcha del cum-
plimiento de los objetivos del diplomado. 

En general, de los 39 estudiantes matriculados en el diplomado, 
no se mantuvieron en la Escuela causando baja 6 estudiantes, de 
ellos 5 procedentes de los OACE, lo que permitió que 33 estudiantes 
alcanzaran los requisitos exigidos para la aprobación del diplomado 
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que representó un 85% respecto a matrícula inicial y que cumplieran 
así los objetivos plateados.

Como colofón de la implementación del resultado en la práctica 
se procedió a la aplicación de varios métodos empíricos, cuyos 
resultados se exponen en el siguiente epígrafe como evaluación 
parcial del impacto de la tecnología a corto plazo.   

     
5. Evaluación del impacto de la tecnología
Los resultados de la evaluación del impacto que se muestran 
a continuación son considerados a corto plazo, pues se corresponde 
con la implementación en la práctica del diplomado que forma parte 
de la Escuela de Preparación para el Ingreso a la Formación Doctoral, 
dado el tiempo disponible para la implementación de la propuesta 
en la práctica educativa.

5.1. Procedimiento metodológico para la evaluación del impacto
Para la evaluación del impacto de la tecnología se tiene en cuenta 

algunos aspectos que forman parte del procedimiento metodológico, 
que permite la determinación de la variable de estudio, sus indi-
cadores, el grupo de estudio, los instrumentos a emplear y los 
principales resultados, el cual describimos a continuación: 

a. Determinación de la variable de estudio
Se asume como variable de estudio “Impacto de la Escuela de 

Preparación para el Ingreso a la Formación Doctoral”, definida como 
las transformaciones en el orden intelectual y profesional logradas 
en los estudiantes de la Escuela, producto de su participación en 
las actividades de preparación en respuesta a sus necesidades e 
intereses, para el mejoramiento de su preparación para ingresar en 
un programa de formación doctoral.

b. Determinación de las dimensiones e indicadores de la 
variable de estudio

A partir de la definición de la variable de estudio, se determinan 
sus dimensiones e indicadores, de forma que facilite el proceso de 
evaluación y a identificación de los principales impactos. 
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Dimensión Crecimiento Intelectual 
Indicadores: 

1. Conocimiento de la Política Científica del País. 
2. Conocimiento de los documentos normativos, relacionados 

con la obtención del grado científico en la República de Cuba.
3. Desarrollo de competencias relacionadas con el acceso y 

procesamiento de la información científica, mediante el uso 
de recursos tecnológicos. 

4. Desarrollo de las competencias investigativas básicas en el 
proceso de formación doctoral. 

5. Desarrollo de habilidades vinculadas a la redacción de textos 
científicos. 

Dimensión Crecimiento Profesional
Indicadores: 

1. Participación en redes académicas y científicas. 
2. Participación en un proyecto de investigación. 
3. Realización de publicaciones científicas en bases de datos de 

mediano y alto impacto. 
4. Participación en eventos científicos. 
5. Ingreso a un programa de formación académica, como parte 

de su formación doctoral. 
6. Ingreso a un programa de formación doctoral. 

Dimensión Nivel de Satisfacción
Indicadores: 

1. Pertinencia de los temas que conformaron el esquema de 
trabajo docente de la Escuela. 

2. Adecuación de los contenidos de la Escuela, en función de las 
necesidades de los participantes. 

3. Actualización de los conocimientos que le fueron impartidos 
en la Escuela. 

4. Empleo de la experiencia de los estudiantes participantes en 
el desarrollo de las actividades de la Escuela.  

5. Agrado con el sistema de evaluación utilizado.
6. Niveles de motivación en los estudiantes para el ingreso a un 

programa de doctorado.
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c. Determinación de los métodos de investigación para la 
obtención de información

• Encuesta a egresados de la escuela (ver anexo 6)
• Encuesta a miembros del claustro de la escuela (ver anexo 7).
• Entrevista grupal a egresados (ver anexo 8)

d. Determinación del grupo de estudio
El grupo de estudio está conformado por 39 estudiantes y 9 

profesores que participaron en el diplomado desarrollado durante 
los meses de mayo a julio de 2022. Del total de estudiantes, 26 son 
profesionales de la Universidad de Pinar del Río y 13 profesionales 
externos, correspondientes a los organismos Mined, Mincult, 
Minsap, PPM, Telepinar y el Minagri. 

Las áreas del conocimiento en esta edición estuvieron represen-
tadas de la siguiente manera: 22 estudiantes con investigaciones 
en temas en el área de las Ciencias de la Educación, 2 en Ciencias 
Económicas, 4 en Ciencias Forestales, 6 en Ciencias Agrícolas, 3 en 
Ciencias de la Cultura Física y 2 en Ciencias Técnicas.

e. Resultado de los métodos empleados
Para la aplicación de los instrumentos que representan los 

diferentes métodos empíricos, se crearon todas las condiciones 
necesarias, se hicieron coordinaciones, se garantizó el tiempo, 
momento y lugar oportuno para que la información fuera lo más 
certera posible. Antes de iniciar la aplicación de cada instrumento se 
dialogó con los participantes, intercambiando sobre la necesidad e 
importancia de la investigación y en consecuencia la necesidad de la 
participación sincera de los integrantes del grupo de estudio.

A partir de los resultados obtenidos producto de la aplicación 
de cada método se aplicó como procedimiento la triangulación 
metodológica con el objetivo de descubrir posibles coincidencias 
y discrepancias que facilitara arribar a conclusiones más acabadas 
con relación a los indicadores y dimensiones evaluadas en cada 
instrumento. 
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Análisis cualitativo de cada dimensión y de la variable de estudio 

Dimensión Crecimiento Intelectual 
Esta dimensión cuenta con cuatro indicadores. Se pudo palpar 

por parte de los estudiantes mayor conocimiento de la Política 
Científica del País y de los documentos normativos, relacionados con 
la obtención del grado científico en la República de Cuba.

Se aprecia un crecimiento intelectual vinculado al desarrollo 
de competencias para el acceso y procesamiento de la información 
científica mediante el uso de recursos tecnológicos que le permiten 
aprender más y obtener mejores resultados en el trabajo con los 
textos científicos, con la citas y referencias bibliográficas y de otras 
competencias investigativas básicas, necesarias para el proceso de 
formación doctoral. De igual manera, los estudiantes demuestran 
habilidades vinculadas a la redacción de textos científicos, con el uso 
de un vocabulario adecuado desde la ciencia que estudian. 

El 100 % de los estudiantes del grupo de estudio muestra avances 
en esta dimensión, con respecto a los resultados identificados en el 
diagnóstico inicial realizado. 

Dimensión Crecimiento Profesional
Esta dimensión cuenta con seis indicadores. Se pudo evidenciar 

un incremento de un 71 % de participación en alguna de las redes 
académicas y científicas como RersearchGate, Mendeley, Academia, 
Google Académico, entre otras.

Se logró vincular el 94 % de los estudiantes a proyectos de inves-
tigación, en correspondencia con el área del conocimiento y al tema 
que investigan.  

En el corto tiempo que se evalúa, posterior a la implementación 
de la tecnología en la práctica educativa, solo se constatan cuatro 
publicaciones científicas en revistas indexadas en bases de datos 
de mediano (3) y alto (1) impacto, pero es válido destacar el trabajo 
sistemático en la elaboración de artículos como resultado de los 
contenidos recibidos.  

Se constata mayor participación en eventos científicos de alcance 
internacional, predominando la modalidad online, con ponencias 
vinculadas a los principales resultados del tema de investigación 
identificado en la escuela. 
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Del total de estudiantes del grupo de estudios, 11 lograron 
ingresar a un programa académico de maestría, para continuar con el 
desarrollo de habilidades científicas, necesarias para su formación 
doctoral y 16 aplicaron a convocatorias de programas de doctorados 
y 15 lograron ingresar. Proceso este que continua pues está en 
dependencia de las convocatorias que realizan los programas tanto 
al interior como exterior de la universidad.

El 100 % de los estudiantes del grupo de estudio muestra avances 
en esta dimensión, con respecto a los resultados identificados en el 
diagnóstico inicial.   

Dimensión Nivel de Satisfacción
Esta dimensión cuenta con seis indicadores. Se pudo comprobar, 

desde la percepción que tienen los estudiantes, que los temas que 
conformaron el esquema de trabajo docente de la Escuela, están 
estrechamente relacionados entre sí y son pertinentes, adecuados 
en función de las necesidades de los participantes. 

Los estudiantes muestran mayores niveles de motivación con 
respecto a su ingreso, vinculados a la actualización de los contenidos 
que le fueron impartidos en la Escuela y que aportaron a sus 
conocimientos. 

En las diferentes actividades desarrolladas los estudiantes hacen 
uso de sus experiencias profesionales y lo que aporta a su crecimiento 
personal y profesional. Durante todo el proceso se muestra agrado con 
el sistema de evaluación utilizado y motivación por el ingreso a un 
programa de doctorado.

El 100% de los estudiantes del grupo de estudio muestran avances 
en esta dimensión, con respecto a los resultados identificados en el 
diagnóstico inicial.    

Principales resultados: 
1. El 100 % de los estudiantes matriculados en la Escuela Prepa-

ratoria para el Ingreso a la Formación Doctoral, muestran 
conocimientos (conceptuales, procedimentales y actitudinales) 
vinculados al proceso de formación doctoral. 

2. Es notable el crecimiento profesional en el 100 % de los egre-
sados, expresado en el establecimiento de metas y objetivos 
profesionales relacionados con la obtención del grado científico. 
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3. Sobresale las muestras de responsabilidad, solidaridad, perse-
verancia y valores éticos presentes en la generalidad de los 
estudiantes de la escuela.

Conclusiones
En la elaboración de la tecnología, se ha tenido en cuenta la 
experiencia práctica acumulada en las instituciones participantes 
en el proyecto, los resultados del estudio teórico realizado, así como 
los resultados del diagnóstico y caracterización del estado inicial del 
objeto de investigación, que incluye el estudio comparado entre las 
universidades de Pinar del Río, Oriente y Cienfuegos.

Destaca los niveles de creatividad de la tecnología propuesta 
dirigida al mejoramiento de la preparación para el ingreso a un 
programa de formación doctoral.

Los resultados de la evaluación de impacto realizada a corto 
plazo, demuestra la validez de la tecnología propuesta, a partir de 
la implementación parcial en la práctica de la tecnología construida, 
medición que debe tener continuidad a mediano y largo plazo para 
poder demostrar la validez total de la tecnología propuesta. 
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https://books.google.com.cu/books/about/Introducci%C3%B3n_a_la_investigaci%C3%B3n_compar.html?id=sUuUBQAAQBAJ&source=kp_book_description&redir_esc=y
https://books.google.com.cu/books/about/Introducci%C3%B3n_a_la_investigaci%C3%B3n_compar.html?id=sUuUBQAAQBAJ&source=kp_book_description&redir_esc=y
https://books.google.com.cu/books/about/Introducci%C3%B3n_a_la_investigaci%C3%B3n_compar.html?id=sUuUBQAAQBAJ&source=kp_book_description&redir_esc=y
https://isbn.cloud/9789591309099/metodologia-de-la-investigacion-educacional-2-parte/
https://isbn.cloud/9789591309099/metodologia-de-la-investigacion-educacional-2-parte/
https://doi.org/10.1007/978-1-4419-7509-6_6
https://revistas.uh.cu/rces/article/view/3138
https://www.trabajadores.cu/20190830/chequea-diaz-canel-formacion-doctoral-en-cuba/
https://www.trabajadores.cu/20190830/chequea-diaz-canel-formacion-doctoral-en-cuba/
https://www.trabajadores.cu/20190830/chequea-diaz-canel-formacion-doctoral-en-cuba/
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7420317
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ANEXO 1

Programa de diplomado
 Competencias básicas para la investigación científica

En el marco de la Escuela Preparatoria para el ingreso a la formación 
doctoral se coordina un diplomado de preparación para el ingreso que 
contiene un grupo de módulos y cursos para este fin, a continuación 
se ofrece una propuesta del programa del diplomado. 

Introducción
El diplomado de preparación para el ingreso a la formación 

doctoral es una iniciativa de las universidades de Oriente, Cienfuegos 
y Pinar del Río. Este tiene como antecedente los programas existentes 
en estas instituciones, dirigidas a la preparación de los profesionales para 
ingresar a un programa de doctorado. 

La preparación para el ingreso a la formación doctoral está conce-
bida para desarrollarla mediante la concepción de un diplomado como 
figura del postgrado para la superación profesional, de ahí que tendrá 
un mínimo de 20 créditos equivalentes a 600 horas, a razón de 10 horas 
lectivas y 20 horas de trabajo independiente por cada crédito. 

El diplomado está conformado por cuatro módulos, ocho cursos y 
el taller final para la discusión de la tesina. 

Si se tiene en cuenta la diversidad en la preparación de los estu-
diantes que pueden matricular el diplomado, debe considerarse 
como módulo obligatorio el 1, conformado por los cursos 1 y 2, el 
resto de los módulos son optativos. Se debe elegir una cantidad de 
cursos que represente el 80% de los mismos para poder obtener 
el certificado del diplomado.

Objetivo general
Preparar a los profesionales interesados en el ingreso a un 

programa de formación doctoral, a partir de actividades formativas 
debidamente planificadas, de forma que se contribuya al desarrollo de 
competencias básicas en el ámbito de la investigación científica.  
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Objetivos específicos
. Preparar a los profesionales para la identificación del posible 

tema de investigación y la presentación de su proyecto o diseño.
. Desarrollar competencias básicas necesarias para la investigación 

científica en los profesores.

Fecha
Durante dos meses, con actividades presenciales y no presenciales.

Frecuencia
Se trabajará de manera híbrida, tres días a la semana de manera 

presencial y dos días con actividades no presenciales, en los horarios 
de 8:30 a.m. a 12:30 p.m. y de 1:30 p.m. a 5:30 p.m. 

Estudiantes
Profesionales de las universidades, de los organismos de la 

administración central del Estado en la provincia y empresas, 
cooperativas, etcétera, que forman parte de la proyección de 
formación doctoral en el período hasta el 2030 y que aún no hayan 
ingresado oficialmente a un programa de doctorado.

Profesores
El claustro de la escuela estará conformado por una selección de 

los doctores de la más alta experiencia en los temas que se trabajen. 
Además se contará con un cuerpo de expertos en las diferentes áreas 
del conocimiento donde investigan los estudiantes de la Escuela.

Tabla de contenidos
Módulo 1: Proceso de formación doctoral (2 créditos)

Cursos Título Créditos Horas  
lectivas

Horas
  T. I.

1 Características del Sistema 
nacional de Grados Científicos 
en Cuba. 

1 10 20

2 Identificación de los temas de 
investigación.

1 10 20

2 20 40



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 167

Módulo 2: Información y comunicación científica (10 créditos)
Cursos Título Créditos Horas  

lectivas
Horas
  T. I.

3 Gestión de la información 
científica para la investigación 
y el uso de la información 
de patentes en el proceso de 
investigación.

2 20 40

4 Herramientas infotecnológicas 
para el procesamiento de la 
información sobre el estado 
del arte

2 20 40

5 Herramientas y técnicas 
de diagnóstico para la 
investigación empírica.

2 20 40

6 Explotación de prestaciones del 
paquete office para la escritura 
del proyecto y la tesis. (Word, 
Visión, Excel PPT, etc.)

2 20 40

7 Redacción científica. 2 20 40

10 100 200

Módulo 3: Relación posgrado-investigación (2 créditos)
Cursos Título Créditos Horas  

lectivas
H o r a s  
T. I.

8 Diseño de proyecto de tesis. 2 20 40
2 20 40

Módulo 4: Discusión de la tesina (6 créditos)
Cursos Título Créditos Horas 

Lectivas
Horas 
T. I.

9 Talleres finales para la 
discusión de la Tesina.

6 60 120

6 60 120

Total de créditos: Veinte, equivalentes a 600 horas distribuidas 
en 200 horas lectivas frente a estudiantes y 400 horas de trabajo 
independiente.
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Orientaciones metodológicas
Las formas de organización de la docencia que se utilizarán con 

mayor frecuencia serán la conferencia y el taller y deben prevalecer 
como métodos de enseñanza, el problémico, la elaboración conjunta 
a través del trabajo en grupos y el de trabajo independiente. 

Sistema de evaluación
Deberá prevalecer durante el desarrollo de los cursos que confor-

man la Escuela (diplomado) actividades evaluativas sistemáticas, 
a partir de la realización de preguntas orales y escritas, análisis de 
bibliografías de diferentes autores, etcétera. 

Al finalizar cada curso los estudiantes deben entregar una tarea 
evaluativa final por escrito o en formato digital que resuma las habi-
lidades principales del contenido abordado. En todos los casos además 
de las habilidades propias se debe incorporar elementos de los cursos 
recibidos con anterioridad, así como las competencias acerca de las 
técnicas del desarrollo sostenible de manera que se logre sistematizar 
sobre la marcha el sistema de contenidos del diplomado. 

Se propone que al finalizar cada curso los doctorandos presentaran 
ante el colectivo de profesores y de doctores los resultados asociados 
a los mismos:

• Modelo de cómo debe ser el desempeño de un doctor en Ciencias 
de una determinada área del conocimiento (Curso 1).
• Propuesta y justificación del tema de investigación a desarrollar en 
su futura formación doctoral (Curso 2).
• Carpeta digital personalizada sobre el tema seleccionado y 
Bases de datos y revistas científicas relacionadas con el tema de 
investigación que desarrolla (Curso 3).
• Mapa conceptual del tema seleccionado utilizando herra-
mientas infotecnológicas (Curso 4).
• Diagnóstico exploratorio preliminar (Curso 5).
• Presentaciones de resultados parciales de las actividades de la 
Escuela utilizando las prestaciones del paquete office (Curso 6).
• Presentaciones del diseño preliminar de la investigación y 
resultados parciales del estudio realizado acerca del estado del 
arte utilizando las características del texto científico (Curso 7).



Fundamentos teórico-metodológicos de la formación doctoral 169

Como evaluación final del diplomado, se presentará y defenderá 
ante un tribunal creado al efecto, donde participen profesores del 
claustro del diplomado y doctores de las áreas del conocimiento 
donde los doctorandos desarrollarán sus investigaciones para la 
formación doctoral, el prediseño de investigación a desarrollar, en cuyo 
acto de evaluación se tendrá en cuenta, además de lo aprendido en el 
Curso 8,  la aplicación de los contenidos aprendidos en el resto de los 
cursos del diplomado que conformó la Escuela.
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ANEXO 4

Relación de Módulos, Cursos y Profesores
 que conforman el Diplomado de la Escuela 

MÓDULO 1: PROCESO DE FORMACIÓN DOCTORAL (2créditos)
Curso 1: Características del proceso de formación doctoral.
Responsable: Dr. C. Tomás Castillo Estrella
Curso 2: Identificación de los temas de investigación.
Responsable: Dr. C. Maricela González Pérez y Colectivo de expertos.

MÓDULO 2: INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN CIENTÍFICA (10 créditos)
Curso 3: Gestión de la información científica para la investigación. 
Uso de la información de patentes en el proceso de investigación.
Responsable Dr. C. Mabel Rodríguez Poo
Curso 4: Herramientas infotecnológicas para el procesamiento 
de la información sobre el estado del arte.
Responsable: Dr. C. Soleydi Rivero Amador
Curso 5: Herramientas y técnicas de diagnóstico para la investigación 
empírica.
Responsable: Dr. C. Juan Lázaro Márquez Marrero
Curso 6: Explotación de prestaciones del paquete Office para la 
escritura del proyecto y la tesis. (Word, Visión, Excel PPT, etcétera).
Responsable: Dr. C. José Alexis Trujillo Sainz
Curso 7: Redacción científica.
Responsable: Dr. C. Omar Silva Ramos

MÓDULO 3: RELACIÓN POSGRADO-INVESTIGACIÓN (2 créditos)
Curso 8: Diseño de proyectos de I+D.
Responsable: Dr. C. Saray Núñez González 

MÓDULO 4: DISCUSIÓN DE LA TESINA (6 créditos)
Curso 9: Talleres finales para la discusión de las tesinas.
Responsable: Dr. C. Tomás Castillo Estrella y Colectivo de profesores 
y expertos.

Total de Créditos: 20 créditos equivalentes a 600 horas
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ANEXO 5

Escuela Preparatoria para la Formación Doctoral.
Diagnóstico de entrada para los estudiantes matriculados

Objetivo: Conocer la preparación inicial que poseen los estudiantes 
matriculados en la Escuela Preparatoria para la Formación Doctoral, 
cuyos resultados serán tenidos en cuenta en su desarrollo por el 
claustro docente que conforma la misma.

Estimado profesor: Como parte del desarrollo de la Escuela Prepa-
ratoria para la Formación Doctoral se ha considerado oportuno aplicar 
el siguiente diagnóstico con el fin de evaluar los conocimientos básicos 
que poseen los estudiantes matriculados, que pueden servir de base 
para el desarrollo de los diferentes cursos que conforman el Diplomado 
de la Escuela. Le pedimos responda a las siguientes interrogantes con 
la seriedad y honestidad que lo caracteriza. Muchas gracias.

Datos generales
Nombre y apellidos: _______________________________________________

Área de trabajo: _____________________________ Sexo: ______Edad: _____
Posible tema de investigación que desarrollará en su tesis doctoral: 
_______________________________________________________________________
____________________________________________________________

Cuestionario
1. ¿Conoce cuáles son los requisitos que debe cumplir un profesor 

para iniciar su formación doctoral en una institución autorizada?     
Sí _____ No_____
En caso afirmativo enumere algunos de ellos:

________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
_________________

2. En su criterio, la elección del contenido del tema de investigación 
para el desarrollo de una tesis doctoral debe responder a: (marque 
con una cruz los que considere).
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_____ Interés personal del aspirante.
_____ Necesidad del Departamento Docente.
_____ Área de desempeño investigativo, académico o profesional 
          del profesor.
_____ Líneas de investigación de la Universidad.
_____ El estado del arte respecto a la temática que desarrolla.
_____ Preparación que posee el tutor en el tema elegido.
_____ Prioridades del país. 

3. ¿Conoce algunas herramientas informáticas que puedan ayudarlo 
en el procesamiento de la información sobre el estado del arte 
respecto al tema de investigación de su doctorado?
Sí _____  No _____
En caso de ser afirmativa su respuesta mencione las más utilizadas 
por usted.
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ANEXO 6

Encuesta a Egresados de la Escuela Preparatoria 
para el Ingreso a la Formación Doctoral

Objetivo: constatar el impacto de la Escuela de Preparación para 
el Ingreso a la Formación Doctoral, a corto plazo, a partir de la 
introducción parcial en la práctica de un diplomado, una de sus 
actividades de mayor peso. 

Estimado estudiante: usted ha formado parte de la Escuela 
Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral, tecnología que 
es resultado del proyecto de investigación “Perfeccionamiento de la 
formación doctoral y su contribución al desarrollo” perteneciente 
al Programa Sectorial Educación Superior y Desarrollo Sostenible. 
Necesitamos que usted nos manifieste sus criterios sobre las 
diferentes actividades realizadas, con el fin de perfeccionarlas para 
futuras ediciones de la Escuela; por lo que debe emitir sus criterios, 
que serán muy provechosos.

¡Muchas gracias!

I.- Valore cada uno de los criterios que se muestran a continuación, 
teniendo en cuenta la escala de 0 a 5, donde 0 significa la cifra de 
menor valor y 5 el máximo (p. 175).

II.- Mencione los tres temas, en orden jerárquico, que más le 
aportaron a su formación como futuros aspirantes a la obtención de 
un grado científico en una determinada área del conocimiento. 

1.- ________________________________________________________
2.- ________________________________________________________
3.- ________________________________________________________
III.- Mencione los aspectos que más le gustaron de la Escuela y los 

que menos le agradaron.
(+) _________________________________________________________________

_____________________________________________________________
(-) _________________________________________________________________

_______________________________________________________________________
______________________________________________________________
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No. Aspectos a los que contribuyó a 
desarrollar 

0 1 2 3 4 5

1 Conocimiento de la política 
científica del país.

2 Conocimiento de los documentos 
normativos, relacionados con la 
obtención del grado científico en 
la República de Cuba.

3 Desarrollo de competencias 
relacionadas con el acceso y 
procesamiento de la información 
científica, mediante el uso de 
recursos tecnológicos.

4 Desarrollo de las competencias 
investigativas básicas en el 
proceso de formación doctoral. 

5 Desarrollo de habilidades 
vinculadas a la redacción de textos 
científicos.

6 Participación en redes académicas 
y científicas.

7 Participación en un proyecto de 
investigación.

8 Realización de publicaciones 
científicas en bases de datos de 
mediano y alto impacto.

9 Participación en eventos científicos.

10 Ingreso a un programa de formación 
académica, como parte de su 
formación doctoral. 

11 Ingreso a un programa de formación 
doctoral. 

12 Pertinencia de los temas que 
conformaron el esquema de 
trabajo docente de la Escuela. 

13 Adecuación de los contenidos 
de la Escuela, en función de las 
necesidades de los participantes. 
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IV. Mencione aspectos que considere deben ser incorporados en 
las futuras ediciones de la Escuela.
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
_______________________________________________
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ANEXO 7

Encuesta a Profesores del Claustro de la Escuela 
Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral

Objetivo: constatar el impacto de la Escuela de Preparación para 
el Ingreso a la Formación Doctoral, a corto plazo, a partir de la 
introducción parcial en la práctica de un diplomado, una de sus 
actividades de mayor peso. 

Estimado profesor: usted ha formado parte del claustro de 
la Escuela Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral, 
tecnología que es resultado del proyecto de investigación “Perfec-
cionamiento de la formación doctoral y su contribución al desarrollo” 
perteneciente al Programa Sectorial Educación Superior y Desarrollo 
Sostenible. Necesitamos que nos manifieste sus criterios sobre las 
diferentes actividades realizadas, con el fin de perfeccionarlas para 
futuras ediciones de la Escuela; por lo que debe emitir sus criterios, 
que serán muy provechosos.

¡Muchas gracias!

I.- Teniendo en cuenta el impacto de las acciones del diplomado, 
para contribuir a la preparación para el ingreso a la formación 
doctoral, valore cada uno de los criterios que se muestran a conti-
nuación, teniendo en cuenta la escala de 0 a 5, donde 0 significa la 
cifra de menor valor y 5 el máximo (p. 178). 

II.- Teniendo en cuenta los aspectos antes evaluados y otros 
que puedan ser de interés. Mencione los principales impactos que,  
a partir de sus consideraciones, ha tenido el diplomado de prepa-
ración para el ingreso. 

1.- _________________________________________________________
2.- _________________________________________________________
3.- _________________________________________________________
4.- _________________________________________________________
5.-__________________________________________________________
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No. Aspectos a evaluar  0 1 2 3 4 5

1 El conocimiento de la política científica del 
país.

2 El conocimiento de los documentos norma-
tivos, relacionados con la obtención del 
grado científico en la República de Cuba.

3 El desarrollo de competencias relacionadas 
con el acceso y procesamiento de la infor-
mación científica, mediante el uso de 
recursos tecnológicos.

4 El desarrollo de las competencias investi-
gativas básicas en el proceso de formación 
doctoral. 

5 El desarrollo de habilidades vinculadas a la 
redacción de textos científicos.

6 La participación en redes académicas y/o 
científicas.

7 La participación en un proyecto de 
investigación.

8 La realización de publicaciones científicas 
en bases de datos de mediano y alto impacto.

9 La participación en eventos científicos.

10 El ingreso a un programa de formación 
académica, como parte de su formación 
doctoral. 

11 El ingreso a un programa de formación 
doctoral. 

12 La pertinencia de los temas que conformaron 
el esquema de trabajo docente de la Escuela. 

13 La adecuación de los contenidos de la 
Escuela, en función de las necesidades de 
los participantes. 

III.- Mencione los aspectos que más le gustaron de la Escuela y los 
que menos le agradaron.
(+) ____________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________
(-) ____________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________
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IV. Mencione aspectos que considere deben ser incorporados en las 
futuras ediciones de la Escuela.
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
__________________________________________________________
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ANEXO 8

Entrevista Grupal a Egresados de la Escuela 
Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral

Objetivo: constatar el impacto de las acciones de la Escuela de 
Preparación para el Ingreso a la Formación Doctoral, a corto plazo, 
relacionados la introducción parcial en la práctica de un diplomado, a 
partir del intercambio con los beneficiarios directos con la propuesta. 

Estimados estudiantes: ustedes han participados en las acciones 
de la Escuela Preparatoria para el Ingreso a la Formación Doctoral, 
tecnología que es resultado del proyecto de investigación “Perfeccio-
namiento de la formación doctoral y su contribución al desarrollo” 
perteneciente al Programa Sectorial Educación Superior y Desarrollo 
Sostenible. Necesitamos saber sus criterios sobre lo que aportó la 
Escuela a su preparación, para ingresar a un programa de doctorado. 
Sus criterios serán muy provechosos.

¡Muchas gracias!

Aspectos a tratar en la entrevista: 
1. Reconocimiento de los principales rasgos de la política 

científica del país.
2. Dominio de los documentos normativos, relacionados con la 

obtención del grado científico en la República de Cuba.
3. La pertinencia de los temas que conformaron el esquema de 

trabajo docente de la Escuela.
4. El desarrollo de competencias relacionadas con el acceso y 

procesamiento de la información científica, mediante el uso de 
recursos tecnológicos.

5. Competencias investigativas básicas, desarrolladas con la 
escuela, vinculadas al proceso de formación doctoral. 

6. Habilidades desarrolladas con la Escuela, vinculadas a la redac-
ción de textos científicos.

7. Principales acciones dirigidas a la participación en redes 
académicas y científicas. 
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8. La participación en proyecto de investigación, con temáticas 
vinculados al proceso de formación doctoral.

9. Aportes en la realización de publicaciones científicas en bases de 
datos de mediano y alto impacto.

10. Aportes de la escuela a la participación en eventos científicos.
11. Perspectivas de ingreso a un programa de formación acadé-

mica, como parte de su formación doctoral. 
12. Estado del ingreso a un programa de formación doctoral y las 

herramientas con que cuenta para presentarse a una convocatoria. 
13. La adecuación de los contenidos de la Escuela, en función de 

las necesidades de los participantes.
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